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INTRODUCCIÓN 

El correr del tiempo, con el devenir de innumerables siglos, ha sido el protagonisfa 

de todos los cambios: aquellos que han marcado el paso de una efapa a otra ... 

Mas en este ir y venir de constantes, que de una fm·ma u otra se han ido 

repitiendo, hay una que ha permanecido inmutable y se ha convertido en el 

<punto de unión> de la historia: la permanencia del hombre sobre la fierra. 

Es esa nuestra presea, nuestra más grande esperanza. El ser humano ha 

presenciado el paso de los años, dejando en él una huella indeleble: su histoda. 

Ha pat1icipado y participa hoy de un ambiente especifico, ... un contorno marcado 

por muchas características de las distintas épocas, y esto, ... penetra en su forma de 

ser y actum·, 1hasta en su forma de ver las cosas!. 

La sociedad actual ha sido influenciada, entre otras cosas, por innumerables 

corrientes ideológicas que han puesto de cabeza, muchos de los principios que 

rigen la naturaleza del hombre. Han puesto lo matel'ial por encima de lo 

espiritual, han convertido al ser humano ... en una especie de serpiente, que no ha 

sido creada para mirar a lo alto: su cabeza está muy cerca de la tierra, pegada a 

ella. 

Todo esto ha ocasionado, en las generaciones actuales, una incomprensión de la 

vida dentro de su orden natural. El ambiente, parece ser que se ha propuesto 

enseñar a los jóvenes motivos muy distintos por los que ha de actuar, y estos se 

miran desconcertados: no encuentran en ello respuestas al sentido de su vida, ... y 

mucho menos al del amor, de la muerte, del estudio, etc. 



Los jóvenes no han podido recibÍl' de Jos adultos un mundo genuino, sino 

enmarnñado. Es ante esta l'ealidad oscurn, que han decidido buscar otros caminos: 

la evasión de su realidad. 

Eh aquí ·a grandes rasgos· la situación que precede los motivos de la presente 

investigación: el encuentro con una juventud desconcertada, sin ideales, 

despersonalizada, y por tanto ... desubicada. Mas, con ello, no quisiera dejar una 

visión equivocada: nuestra juventud es una potencia de grandes lídel'es, de 

excelentes administradores -algunos de los cuales se encuentrnn ya inse1iados en 

el mundo de los negocios-, de futuros gobernantes. 

Aquí la problemática ya puede revelarse: son la sociedad del matiana y poseen 

capacidades pam dirigirla, pero no encuentran respuesta a lo más impotiante: su 

existencia. 

El joven sabe que no es eterna su presencia en este mundo, y se pregunta por 

aquello que deberá marcharse con él. Busca la permanencia de su espíritu, que 

está solo: poco o nada de lo que ha recibido, no ha llenado su vida de significados 

que perdul'en dentro de su espíritu. 

Los jóvenes, experimentan un gran vacío interior, y sufren por ello. No tienen 

elementos suficientes para hacerle frente y se sienten perdidos; no han encontrndo 

quizá otras salidas menos cobardes, que la de tratar de ignorar su realidad, a la 

que equivocadamente ven como un enemigo. 

Ellos ven una existencia carente de un sentido que nosotros -yo, con este trabajo-, 

les debemos proporcionar. Tenemos el deber de enseriarles el verdadero camino, 

antes de que sigan recorriendo otros que no lo son. Tengo la certeza de que sólo de 
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esta manera, comprometidos, podremos expel'Ímentar la satisfacción de haberles 

otorgado lo que· tiempo antes -porjusticia-, debimos haberles heredado. 

Es éste el fundamento de la tesis: colaborar, en la medida de lo posible, con un 

análisis profundo de todo aquello que forma parte de la existencia de un hombre: 

las razones que deben moverle a ver la vida de la mejor manera,. .. lo que explica 

su sufrimiento y las formas de responder ante él. 

Parn tratar de dar respuesta a lo propuesto anteriormente, mencionaré -a grandes 

rasgos- la forma en que la preparación de este trabajo se fue asentando. 

La metodología que se utilizó responde a una investigación de tipo documental. 

Después de precisar y analizar el tema, se recolectó y seleccionó la información 

que más se adecuaba a los objetivos y esquema temático propuesto. Se examinaron 

los contenidos a profundidad, para organizar la información a trnvés de fichas de 

trabajo, que posteriormente se convertirían en el hilo conductor de la redacción 

de la tesis. Posteriormente, se realizaron los borradores, y se fue dando cuerpo y 

calidad al contenido. 

La manera en que se divide la tesis, corresponde a un total de 5 capítulos: cuatro 

que conforman la fundamentación teórica, y el último que contiene la det·ivación 

práctica. Los contenidos de cada capitulo, se distribuyeron de la siguiente manera: 

En el primero se incluyen: el concepto de persona -definiciones, caracleristicas, 

fines, dignidad-; lo que se entiende por sufrimiento; las clases de sufrimiento; 

las principales teorías o posturas ante éste; y por último, se explicitan las 

dimensiones humanas que posee: en su composición cm·póreo-espÍl'itual, en 



cuanto a su influencia dentro de los sentimientos, emociones y pasiones, en la 

dinámica de la afectividad, asi como su dimensión subjetiva. 

• El segundo capítulo, abre con los fines y la temporalidad de la existencia 

humana, para dar paso a la explicación y fundamentación del sentido del 

sufrimiento dentro de la vida del hombt'e. Abarca también una serie de 

conceptos que surgen de su misma naturaleza: su proceso de maduración, el 

misterio de su voluntad, la razón de su libettad, su trascendencia y 

perfeccionamiento. 

El capítulo culmina analizando -entre otras cosas-: el desarrollo de la 

personalidad, la confrontación entre dolor y amor, el mundo de la intimidad y 

la importancia de la realización de un proyecto personal de vida. 

• En el tercero inicia con lo que es la educación: 11!5 distintas formas de definirla 

-incluyendo In personal-, y el fin que ésta tiene: el perfeccionamiento del 

hombre. 

Se introdujo también una breve explicación de lo que es: la Pedagogla, como 

ciencia y arte de la educación; la figura del Pedagogo y su quehacer 

profesional; lo que son los valores y las virtudes; la finalidad del valor; la 

importancia de establecer una jerarquía de valores; los valores de actitud, 

como una respuesta al sufrimiento; In relación entre virtud y sufrimiento; por 

último, se presenta a la vütud de la fo1taleza, como aquella que debe 

acompañar al hombre en su sufrimiento y le proporciona los medios para 

responder ante situaciones difíciles de la vida. 

En el cuarto Cllpltulo se da paso al conocimiento de lo que es la juventud en la 

actualidad: sus principales características y notas relevantes. Para ello, se dan 



antes a conocer, las etapas evolutivas del hombre: desde la adolescencia a Ja 

senectud; la razón de esta clasificación, se da en la introducción a este capitulo. 

La segunda parte del capitulo, se designó a las <formas actuales de evasión>, 

mismas que la juventud ha decidido adoptar como una respuesta equivocada a 

la realidad de vida que contemplan; éstas se explican de una u otra forma, 

esbozando sus causas y posibles soluciones. 

Se hace aquí hincapié, en la influencia que los jóvenes han recibido, tanto del 

ambiente actual, como de las distintas ideologías que recientemente se han 

venido suscitando. El capitulo se cierra, argumentando la necesidad que tienen 

los jóvenes de llenar el <vacío existencial> en que muchos se encuentran 

sumergidos, y de la importancia que tiene dentro de Ja vida del hombre, una 

actitud de cambio. 

El último capitulo, el quinto, corresponde a la derivación práctica de la tesis. 

Por la naturaleza del tema, no se ha realizado un diagnóstico de necesidades; Ja 

justificación se presenta en la introducción al capítulo. 

La derivación se divide en dos pa11es principalmente: la primera, es la 

presentación de una propuesta que surgió como fruto de Ja investigación; 

concretamente se trata de la creación de una <rama> dentro de la ciencia de la 

Pedagogía: Ja Peá;JSogla del Sufrimie11/o. La segunda parte, corresponde a una 

serie de Implicaciones Pedagógicas que tienen como fin, presentar una serie de 

acciones educativas que ayudarán a saber conducir al joven, por el camino de 

la vida ... , el cual, se presenta casi siempre cuesta arriba. 

En cuanto a la elección de la bibliografía, se consultaron varios textos que -de una 

u ott·a forma- tocan los temas del sufrimiento, del hombre, de la juventud -como 
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etapa evolutiva-. Respecto del sufrimiento, no hay casi nada escrito en materia 

educativa; se aborda desde puntos de vista tales como: el psicológico, el filosófico, 

teológico y médico. Es éste, uno de los principales motivos que me animaron a 

escoger el tema del valor educativo del sufrimiento, como una aportación al 

terreno educativo y una excelente herramienta para la formación de los jóvenes 

en el camino de la vida. 

Si ahora nos damos cuenta, que el <mundo> que hemos dejado a los que vienen 

detrás, no les permite mirar a lo alto .. ., hemos de hacer lo imposible para que su 

naturaleza se restablezca. Hemos de tomar nosotros su cabeza pegada al suelo, y 

enseñarle cómo es que puede ver de frente al sol. 



CAPITULO 1 

EL HOMBRE Y EL SUFRIMIENTO: UNA PERENNE CONTIENDA 

Proyectar en unas cuantas páginas la magnitud de lo que el sufrimiento significa, 

implica primordialmente conocer al hombre mismo: tanto a su naturaleza -en su 

dimensión corpóreo-espiritual- como a los fines que ésta lleva impresos ... <desde 

que el hombre es hombre>; esto significa que su modo de set· y actuar son 

inmutables y permanecerán mientras haya hombres sobre la tierm. 

Es ésta la primera idea que incoa al presente capitulo: partir de la unidad 

sustancial de la persona humana para, posteriormente, analizar la realidad del 

sufrimiento, <desgajando> por asi decirlo, cada una de las enigmáticas 

manifestaciones y posibilidades humanas de afrontarlo y trascenderlo, ... ¿cómo?: a 

través de una sólida formación personal. 

Para ello, es necesario dejar clara la diferencia que existe entre dolor y 

sufrimiento. Ciertamente, son conceptos que en la realidad van muy unidos; por 

ello es conveniente ir abordándolos y palpar la importancia que cobran en la vida 

del hombre, como agentes que pueden y deben propiciar y solidificar su madurez .. 

Brevemente se analizan, también, las clases de sufrimiento más comunes en la 

persona; entre ellos, se hace especial énfasis a las contrariedades de la jornada: las 

dificultades que a todos atañen, y que implican una gmn entereza. La experiencia 

demuestra que se debe vivir luchando, sorteando las pequeñas o gmndes batallas 

de cada día; y para ello, es necesario formar al ser humano, enseñarle a ver el 

lado positivo de la contienda, mostrarle dos verdades que a todos apasionan: la de 



que <nadie será coronado si no hubiese vencido>, y la otra, mucho más cercana a 

cada uno, de que <las victorias sólo las ganan los soldados rendidos.> 

Las contrariedades que aquí se retoman, son aquellas que implican un serio 

esfuerzo; pa11ir de ello, con el fin de demostrnr y fundamentar su valor educativo: 

contribuil' de forma directa al proceso de maduración del joven y, por ende, a la 

consolidación de la personalidad que durante un largo trayecto ha ido 

modelándose. 

Precisamente, y con el fin de hacer patente la excelsa propiedad formativa del 

sufrimiento, se desarrolla este primer capitulo, dando las pautas de lo que significa 

sufrir, mostrar las dimensiones humanas que alcanza, y cómo éste va envolviendo 

cada uno de los elementos que constituyen la personalidad del hombre. Asimismo, 

comprender cuál es el papel que juega dentro de los estados emocionales y 

afectivos, igual que la dimensión subjetiva que posee. Se busca dar una postura 

personal frente a las variadas teorías que abordan al sufrimiento desde otros 

puntos de vista. 

1.1 Lo que hay detrás del concepto de oersona 

La pregunta sobre el ser humano se nos impone como punto de partida. Más que 

nada, porque seria imposible -o bastante difícil al menos- abordar cuestiones que 

afectan profundamente a nuestro ser y a nuestra vida si ni siquiera supiéramos 

qué somos; entender a la naturaleza humana tal cual es resulta indispensable, pam 

ni pedirle más ni conformarse con menos de lo que ésta puede dar de si 1 

1 úr. Jl/\l .. \ti\S[llA, Cunnen., !.,!• mu ju frmte a sj mjsm11, ¡i. 2~ 



Es sobre la persona que recae cua quiera de los aspectos que puedan att·ibuil'sele: 

cuando se hace referencia al estu io, al trabajo, al depotie, a la educación ... es el 

hombre quien respalda estas actitdades; a él y a nadie más se le asignan estos 

conceptos como tales. Es por ello lue aquí, en este estudio del sufrimiento, se pat1e 

antes que nada de aquél a quién il padecer atañe, es decir, del sujeto que sufre, ... 

porque es a éste al que engmndec o subyuga. 

1.1.1. Qué definiciones se onceen 

Son muchas las respuestas que s han dado acerca de lo que es el hombre a lo 

largo de los siglos; cada una de e las responde a una peculiar visión del mundo, 

de la vida y de la persona como ta . 

¿Y ... qué es el hombre? parecei·ia l ,\cil afirmar que lodo el mundo sabe lo que es, y 

que resulta inútil abordar el tem perdiendo el tiempo en algo que ya se sabe. Es 

un hecho que no todos lo saben, ¡ rque no todos están de acuerdo. 

Hablar de la persona es hablar le un misterio; es algo de tal envergadura, que 

equivocarse seria fatal, sel"Ía den· mbar la obra maestra fruto de la Creación. Son 

tantas las diferentes concepcion respecto al hombre, que se debe buscar a la que 

tiene la razón, mientras que las d más pudieran es!ar equivocadas. 

No es el objeto de esta investi ción ahondar en el conocimiento de todas las 

definiciones que han aparecido, por lo que ahora el campo queda delimitado al 

análisis de dos posturas considet das por varios autores como válidas, y las cuáles 

van tan estrechamente unidas - ma como consecuencia de la otra- que permiten 

ampliar, a la vez que profund zar, en una adecuada definición de la persona 

humana. Este punto no tiene m ·s justificación que la de afirmar que no por ser 
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una definición "tradicional", deja de ser verdadera; "la verrfad es verrf¡¡d no por 

tn1diciom1I o por uct1111I, sino por ser verdud."' 

Los autores que se van a mencionar, son conocidos como el ilustrísimo medieval 

Santo Tomás de Aquino, y Boecio, el cual realiza todo un análisis detallado acerca 

de la definición de la persona. 

"En Santo Tomás, la persona significa lo que es máximame11te perfecto en tod:1 

natumleza, 11 s:1ber, lo subsiste11te de n11turI1lez:1 r11ciomú, y en Boecio; substanci.1 

individullf de natura/ez:J racional" ' 

Atendiendo brevemente a lo dicho por Santo Tomás, cabe serialat· que 

verdaderamente la persona es el ser de mayor perfección dentro del mundo 

material en el que nos desenvolvemos. Y ¿por que se trata de una máxima 

perfección? ... justamente por su ser racional, puesto que el hombre tiene una 

pat1e espiritual -la cual sostiene a Ja material-, que le caracteriza como un ser con 

Inteligencia y Voluntad -ambas espirituales-, y que lo colocan en el lugar más 

privilegiado dentro de la Creación. Sabiamente Jo maneja Leonardo Polo en el 

titulo de u no de sus libros: "Quién es el hombre. Un espíritu c11 el mundo. " < 

En cuanto a Boecio, y tratándose de una interpretación meramente elemental, se 

puede decir pl"imeramente que, cuando se trata al hombre en su calidad de 

persona, se hace referencia a su esencia, es decir, aquello por lo cual el hombre es 

hombre y no otra cosa. 

z l;l 'i'..i\1.A~ VAUJIVlA. l!>lla.c,.llunrnnismo lrn•11,:pulcntal y dc."11 ll'lh1, p. ~!'i 
• .~. l:ARCI.\ 11nz, Vk1,1r., tl.A,, .11.!&.Il!:rct.!!..!!.'' l'('rs..11111, p. 1 i 
1 úr. l'l"l.«.'>, l.1.•1munfo., úujl~n l'' l'I b,1111br\•. 
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En su definición, Sustancia individual implica que cada hombre tiene la 

peculiaridad de subsistir por sí mismo; tiene una unidad en su ser que lo distingue 

de los demás hombres. 

;>;atuml~za racional, indica que están presentes tanto su inteligencia como su 

voluntad, que le hacen conocer la verdad por medio de la inteligencia, y amar a 

través de la voluntad aquello que la razón le presenta como bueno. 

Son éstas las facullades del espíritu, gracias a las cuales el hombre es persona. 

1.1.2. ¡Conocemos la grandeza de la wrsona humana? 

En la explicación anterior de la definición de persona, se argumenta como un 

constitutivo esencial la racionalidad. 

Ser racionales significa p3rticipar de una naturale.m espiritual, la cual otol'Sa al 

hombre una privilegiada dignidad como persona. 

"Por Jo t;mto, el hombre es un ser compuesto de m.1teria y esplritu, de cuerpo y 

alma; peru ínlilnumente unidos? integrando un todo en si mistno." :; 

Estas partes no están superpuestas; el hombre es al mismo tiempo material y 

espiritual; es, a la vez, individuo y persona; ... es un animal racional, y es aquí 

donde radica su misterio. 

La persona no es, pues, un individuo solamente, como lo podría ser de igual 

manera un animal o una planta; ... "su c.1tegorla Je viene justamente de tener 

libertad y entendimiento, que no son ¡¡tributos materillles, sino espirituales. " • 

~ Gl17.AiAN VAIDIVIA, l.\aac .• \!l!úÍ!,, p. 3!i 
6MfUA'lf'UEll.f.S,A11tonio.,~.p.W 
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Todo hombl'e es pel'sona no por mérito pl'opio; él no se dió a si mismo sus 

atributos espirituales; lo es porque así le han hecho. 

La razón· última, el fundamento de la categoría humana, no es el hombre mismo, 

no lo son t.ampoco -y resulta evidente- las criatul'as inferiol'es a él, "sino un ser 

superior a todo hombre y capaz de infundir ru.ón y líberl:Ld en la materi11 de que 

est11111os hechos. '~ 

Ese Ser supel'ior es un sel' p1·ovisto de categoría personal -ya que nadie da lo que 

no tiene- pero no sólo de ésta, sino de una categoria personal divina. 

Se explica ahora la grandeza de nuestt·o sel'. Hemos sido pat1icipes del privilegio 

de la Cl'eación ... pero no sólo fuimos cl'eados y expuestos al devenil' del tiempo 

como una crcatura más, sino que patiicipamos de la misma naturaleza del 

C!'eador, en nuestra parte espiritual. 

Ante la persona, se debe tener ia impresión de estar frente a un ser privilegiado, 

inédito, sublime,. .. caracteristicns que lo ubican dentro del mundo como la 

creatura más pel'fecta de toda la naturaleza.(Tomás de Aquino, S. Th., 1, q.29, a.3). 

Desde luego,. .. ser persona es un privilegio; pero el proyecto de su biografía no le 

viene dado: es una tal'ea por hacer, una conquista que se va forjando con lucha, 

esfuel'zo y riesgo ... pol'que podemos falla!', y ... entonces ... ¡.qué serii de aquel 

tesoro? ... se habl'á echado por In borda. 

"El hombre, en la misma medida en que es pura persona, es un ser individual y 

único, distinto de c1111lquier otro, y, en consecuencia, su valor será también 

'J illlikm·· p. :! 1 
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i11dividual y ú11ico. 'fl Su esencia individual le hace ser único, irrepetible, 

insustituible e inintercambiable. 

Se hace, pues, prácticamente imposible abarcar toda In riqueza que implica el 

significado del ser persona. ror ello, con toda razón, se puede afinna1· que incluso 

alcanza muchas veces lo inexplicable del misterio. 

1.2. Algunas características que resaltan en la oersona 

l.Z.1. El tesoro del hombre: su dignidad 

Se han tocado ya varios puntos que se podrían considerar como parte de la 

profundización acerca de la dignidad del hombre. 

Y es que el hombre es una unidad, una totalidad en cuanto sustancia completa. Se 

hace necesario, para su estudio, analizar su riqueza poi• pat1es, más eso no 

significa que la persona sea el "resultado de la adició11 o sumatoria de sus parles, 

sino de la relación de éstas a la 1111idad de su ser. "' 0 

Cuando se utiliza la palabra dignidad, se puede lomar en dos sentidos: el primero 

es aquel que se refiere al comportamiento recto, ele.gante, serio; el segundo 

significa aquella superioridad e importancia que se asigna a un ser, 

independientemente de cómo sea su comportamiento. 

Referirse a la dignidad humana, es abarcar n la humanidad entera, es decir, se 

aplica a cada uno de los hombres por el hecho de ser personas, lo cual le otorga 

una categoría infinitamente superior a cualquier ser de la naturaleza. 

"GAKCIA HOZ. Vict..,r., tlJ!L, !.!ru-J!,. r'· I .! 1 
9 i.lilikm .. p. 1-t:'i 



Por ser un hecho que la dignidad es algo "capital" en la identidad de la persona, 

puede deducirse de ello la inminente igualdad entre todos los hombres. 

Las distintas capacidades y habilidades -e incluso la diferencia entre un sexo y 

oh-o- no significan de ninguna manera la supel"ioridad de unos sobre otros, sino 

que, por el contrario, al residir en la pa11e espiritual del hombre, tos hace a todos 

pat1icipes de una misma e idéntica dignidad y, por tanto, de una igualdad de 

oportunidades para perfeccionarse como personas. 

1.2.Z. Todos tenemos el mismo fin y tocios debemos llegar a él 

Partiendo de la naturaleza corpóreo-espiritual del hombre, se puede afirmar que 

una parte de éste -la material- ha de morir, pero que su parte espiritual, por el 

mismo hecho de serlo, no puede perecer; esto debido a las características pmpias 

del alma, contrarias a las limitaciones materiales. 

Todos los actos del hombre van encaminados a la trascendencia, es decir, a formar 

parte de su acervo espiritual y, por tanto, a la conquista o el fracaso de su proyecto 

personal. 

Se hace necesario como consecuencia, actuar conforme a nuestra propia 

naturaleza, pasar por esta vida no como quien está a la deriva, sino así, con la 

conciencia clara de que nuestm paso por la tierra es eso: sólo un pasar y no volver 

a recuperar lo pasado, que nunca podrá regresar. 

Es aquí donde conviene profundizar sobre el sentido de la vida, sobre el porqué y 

el para qué de nuest1-o peregrinar por este mundo. 

14 



La finalidad, el pal'a qué de lo que existe, es lo que determina su sentido. "Si lo 

cumple, alcanza la perfecció11 que correspo11de " su 11aturaleza y :1 sus 

peculiaridades ol¡ietivas; si 110 lo cumpk, fmc;1S11 existc11ciulme11te." 'º Un tapete 

pet~a, por ejemplo, perdet-ía su objeto decorativo para el que fue hecho si se le 

colocase en el jardín, cubriendo los huecos donde falta el pasto. Sacar a un delfín 

del medio acuático, para inset1arlo en una vida selvática, sería buscar su 

irremediable muet1e. Cada uno de los seres que compat1en su existir en el 

Universo, fueron instituidos de un fin peculiar y especifico al cual deben 

responder. 

Con el ser humano ocurre lo mismo: si no se preguntara por el para qué de su 

vida, si no encontrara el objeto de su existir, ... si, más aún, no respondiera a 

aquello para lo que fue creado, ... su actuar carecería de sentido. No tendría valor 

el esfuerzo por se•· cada día mejor, por irse perfeccionando como persona. 

El hombre debe dirigir su barca rumbo al camino correcto, navegar sabiendo que 

está expuesto a un viaje azaroso; le esperan los cambios bruscos de marea, las 

inclemencias del tiempo, los posibles desperfectos y deterioro de la navegación, ... 

todo lo cual no depende de él, el destino se hará cargo de ello. Debe, en cambio, 

estar preparado para lo que pueda venirle durante el trayecto de la vida; sea cual 

fuere no lo podrá evitar, más si le obligara a dar una respuesta ... y esa sí está en 

sus manos. 

Se pm1e aquí de que el hombre tiene a su cargo gran parte del éxito o fracaso del 

viaje de su vida; él es el capitán y las órdenes deben salir de su interior. Es Sli don 

de mando el que le hará regocijarse de llegar con bien a su destino ... , y son los 

10 HATMASf.OA, Canucn., ill!&i.l., p. 1 ~6 
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sucesos de la trnvesía los que le harán feliz de haber navegado rumbo al puerto. Es 

la felicidad la que todo navegante busca encontrar, y el destino azaroso la 

contiene; porque cualquier contingencia que le presente, tiene como fin enseñarle 

a navegar. 

La aspiración a la felicidad es connatural al hombre, es necesariamente apetecible 

por él, y en ella en cu entra reposo. "Por =, a ella se i11clina incluso cuando op/¡¡ 

por algo que es objeti1wnente malo; pues lo que le ocurre es que se ve atraído por 

lo que se le prese11ta como bueno ... aunque sólo sea en lo que tiene de placentero y 

apetecible." 11 

Encontrar respuesta al sentido se hace más ligero si se parte del anterior análisis 

acerca de la esencia y la dignidad de la persona. El hombre fue creado para 

alcanzar la felicidad máxima, plena, ... la cual sólo puede encontrarse en su mismo 

Creador. 

Se puede dar base a lo anterior, y a modo de ejemplo, resulta quizá gráfico 

aplicarlo en el terreno de lo meramente material: en el caso de un inventor 

científico destacado, el cual dedica su mejor esfuerzo y dedicación a la creación de 

máquinas que respondan adecuadamente al avance de la tecnología 

contemporánea, 1 ' menos que éste puede esperar es que sus aparatos funcionen 

conforme él los ha programado. El los ha hecho y ha puesto en ellos la tecnología 

suficiente para que ejecuten ciertos movimientos; ... ¿cómo permitir que dichas 

máquinas, siendo pam lo que son, hagan totalmente lo contrario a lo previsto?, 

¿estarían cumpliendo con el fin para el cual fueron hechas? ... evidentemente que 

no. 

11 ibiíkm., p. t 57 
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Transferido esto a lo humano, y con to atrevido de la comparación, resalta la 

importancia de que el hombre actúe de acuerdo al fin pam el cual fue creado. 

"Somos, pues, seres creados con vocación a lo perfecto, aunque nuestras 

limil;Jcio1Jr:w 111:,s 11w11te11.ga11 ;1 dist:.Jncia, sie111pre, de es11 meta final. J~·tmnos 

siempre por hacer, somos como proyectos que irán realizándose en Ja medida en 

que se perfecckmen por 11cercmniento gradual 11 dic/1:1 meta. !' 110 c:ibe duda de 

que la única fonna de avan?.ar es esfo17.arse por vivir de acuerdo con las 

exigencias objetivas de nuestra naturaleza que, siendo bunuwa, ha sido efcv¡¡da a 

altísimos destli1os . ... /.as reglas def,¡ilego dd avance no hay que inventarlas, basta 

descubrirlas, porque 1u1f están ya, impresas en la naturaleza.""" 

Estamos siempre en camino, con un trecho por delante que recorrer. Es un hecho 

que tenemos debilidades que obstaculizan nuestro camino, pero si no fuem así ... 

¿qué mérito podrían tener nuestras acciones? ... ¿podríamos hablar de victoria si 

no hubiera lucha de por medio?; bien lo decía Santa Teresa en un párrafo de uno 

de sus poemas: 
... porque después de todo he comprendido 

que lo que el árbol tiene de florido 
vive de lo que tiene se pu Ita do. 

Pero ... ante todo esto, no cabe permitir una postura poco optimista; el hombre 

tiene el srandioso tesoro de la esperanza, porque puede alcanzar en plenitud 

aquello para lo que fue creado. Y hay quién lo ha logrado,. .. IY de qué manera!. 

"los sabios, los genios, los héroes, los santos y, en general, cuantos caminan por 

delante en el bien hacer y el bien querer, nos son imprescindibles: amplían 

1i il!úkm .• p. 32 
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1111est1t>S horizo11tes, nos álifmbnm, re,aviva11 nuestras esperan7.as y nos incitan a ir 

hacia adelante." " 

No resulta fácil alcanzar la perfección, pero tampoco imposible, porque para eso 

fuimos creados y es señal de que podemos alcanzado. Vale, para ello, recordar 

que: "si las cosas que valen la pena se hicieran fácilnlente, ... cualquiera las haría." 

J.2.3. Su composición inseparable: bio-psico-social 

Parece increíble que puedan aún surgir aspectos de la persona que no hayan sido 

tocados anteriormente. La realidad es que, de una u otra manera, se ha especulado 

ya sobre el contenido que correspondería al tema, pero resulta útil dejar 

brevemente, pero claros, estos tres aspectos desde los cuales se puede abordar a la 

persona: su ser como una unidad bio-psico-social, es decir, biológica, psicológica 

y social. 

Haciendo referencia al aspecto biológico, éste se puede denominar también como 

'su composición física', es decir, su composición orgánica, material, biológica: su 

cuerpo. Esta realidad, el hombre la comparte y lo liga a la naturale?.a y al universo 

en general. 

Es, por así decirlo, su parte animal, en la cual inciden los mismos 

cambios físico-químicos que operan en el reino vegetal y animal.,. "f~< 

la herenci.1 somática por la que en nosotros de alguna manera 

perdunm l11s generaciones p11.<adas. Son la carne y los huesos que nos 

dan figura ante nuestros semtjantes ... Es la materia, nuestra materia, 

u ihWm!., p. :iG 
lt dr- Gl IZMAN VAIJJIVl/\, IMac., m!:EL, r· :" 1 
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tan odiada y tan mnad11, dolorosa y p!acenter11 a Ja vez, humilde y 

noble, pobre m-cil/11 destinada a conve1tirse en polvo, pero que es, 

también, sostén de la inmorlalidad • " 

Dentro del aspecto psicológico de Ja persona, se pueden distinguir elementos 

como: el tempemmento, el cal'ácter, la voluntad y su inteligencia. 

El temperamento es el subsuelo, el soporte de la personalidad del hombre. Son 

impulsos instintivos en conjunto, siendo, también, el centro de su emotividnd. 

"El tempemmento explica muchas de nuestms re.7cciones espontáneas y directas. 

Aun cuando se pueden dominar los impulsos temperamentales, estos hacen acto de 

presencia y 111at17..11n nuestr11 co11duct.1, au11que, por supuesto, 110111 detennina11. "ic 

El carácter, a diferencia del temperamento, es educable, puede modelarse. Esle no 

se recibe, sino que se va formando conforme al actuai· desenvuelto durante la vida. 

Es, por así decirlo, el sello de la persona, de gran impo1iancia dentro de su 

pe1·sonalidad. 

Se puede llegar a decir, incluso, que educar a un hombre es formar su carácter, 

creando y estructurnndo formas de ser y de actuar. Esla formación ha de tomar en 

cuenta los impulsos del temperamento. 

"Es en la esfer11 del carácter donde ocurren hechos tan trascendentales como los 

siguientes: el 11juste o desajuste interno de la personalidad, y la adaptación o 

inadaptación del individuo a la sociedad 

El carácter es el escenario de la vida personal de cada hombre." " 

t!lhkm.. 
1Gúkm.,p.31 
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La voluntad ha sido ya mencionada, por lo menos al fundamentar la parte 

espiritual del hombre, pero es aquí dónde a grandes rasgos se describirá su papel 

en relación a Ja pe1·sona humana. 

En si misma, la voluntad es una facultad del ser espiritual del hombre, que tiene 

corno objeto 'amar el bien' y que, en definitiva, es amar aquello que Ja inteligencia 

presenta como bueno. Le corresponde también, al amar, decidir sobre Jo que más 

convenga a su set·. 

"!'si la voluntad es libre p¡¡r¡¡ ir lu1cia el bien, la voluntad es elección. 

Y si elige, decide. Nada es más importante para el bien del hombre 

como su facultad de decidir. En esto radica Ja grande7.ll de su propio 

ser. Por la voluntad el hombre elige el n1111bo de su vid¡¡ y decid<', por 

ta11to, si ha de cu1nplü- o 110 su destino.'' 1s 

Pero Ja voluntad, por ella misma, es una facultad ciega. No se puede amar o querer 

algo que previamente no se conoce. La voluntad es iluminada por Ja inteligencia, 

Ja cual le presenta Jo que es digno de ser querido. 

"úJ voluntad forma al c;mlcter; pero sólo actúa cuando la inteligencia le muestra 

el modelo de hábitos que hab1'IÍll de imprimirse en la estructura de Ja 

personalidad" •• 

La inteligencia es una facultad del espíritu, al igual que la voluntad, por la cual se 

busca Ja verdad. 

111 Gl!ZMAN VAJ.OIVJA, 151.ta,·.,\!J!&iL, p.:\4 
1~· fíkm. 
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Es la capacidad de conocer la reálidad tal cual es, penetrando en su conocimiento 

para esclarecerla, captar su sentido y, de esta manera, evitar posibles confusiones. 

En todo hombre se encuentran presentes estas dos facultades, mas no de igual 

forma: se puede tener un mayor o menor grado de inteligencia, así como una 

voluntad fuerte o débil. Esto no significa de ninguna manera que la personalidad 

sea más pobre en cuanto menor sea la inteligencia y más débil la voluntad; "lodos 

tenemos una dosis razo11ab!e de inteligencia y de e11er,gía y, por Jo tanto, 

capacidades para modelar en seno Ja personalidad-~,, Hace falta solamente que 

se ejercite la voluntad, conduciéndose intencionalmente, al logro del fin para el 

cual la persona fue creada.21 

A través de la inteligencia el hombre no sólo conoce, sino que -como ya se ha 

visto- es capaz de elaborar conceptos abstractos que van más allá de la simple 

percepción física de un objeto concreto, universalizando en la idea el 

conocimiento particular que había adquirido por sus sentidos. 

De esta capacidad intelectual, depende su desarrollo propiamente humano, ya que 

por tenerla -y en la medida que se tiene- adquiere la característica de la que 

dependerá la adquisición de los valores y de lo que en sí lo hace hombre: la 

libertad, la cual se estudiará con profundidad más adelante. 

Se ha realizado hasta aquí un breve análisis de lo que la persona es: su dignidad, el 

fin para el que fue creado, etc ... , toca ahora completar el último elemento de su 

inseparable composición como ser bio-psico-social. 

zo BAl.i\USEDA, Canncn., QJ?&.il. p.G4 
11~.,p.G 
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Es el hombre un ser social por naturaleza; no vive solo, no subsiste aislado de los 

demás hombres. Existe en él una indigencia que le hace necesitar de los otros, de 

la misma manera que ellos necesitan de él, de su entrega y abnegación. 

"Este mutuo ayudarse las perSolliJS que forwan la sociedad es algo 

parecido a lo que ocurre, den¡,-.:; d~ t;;J ser viviente, entre las partes de 

que éste se compone. Cada una de esas partes tiene una función que es 

pwciso al conjunto; y el organismo entero nwrcha bien cuando c:1d:1 

uno de sus miembros re;iliza adecuadamente su ñmció11, por disponer 

de las condiciones 11eces.1nds. " zz 

Quizá resulta paradójico entender que cada persona tiene un papel que 

desempeñar dentro de la sociedad en la que vive, mas es una realidad de la que el 

hombre mismo no se puede desentender. Cada hombre es unico e irrepetible, lo 

cual significa que, igualmente, cada uno tiene una misión distinta e insustituible 

dentro de la sociedad; ninguno tiene la misma, es por ello necesario que cada uno 

cumpla la suya. 

La vida social se da mientras haya hombres que se influyen y condicionen 

mutuamente, no importando la distancia que pueda separados. Convivir no 

significa solamente estar cerca unos de los otros, sino una realidad mucho más 

profunda e impo1iante de que cada cual haga su vida teniendo que contar de 

alguna forma con la vida de los demás." Es éste un mutuo enriquecimiento: lo que 

al primero puede fallarle, el segundo lo tendrá y podrá complementarle; 

ciertamente, el primero pod1·á aportar aquello que varios de los otros no poseen . 

.::z MIUA-.: Pl 'J:llf.S. Antonio., QI!..tit., p.3!i 
::.~ ill . .il!hkm .. p.23·2·• 
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Ahora bien, es importante aclarar el hecho de que el hombre no fue creado para 

hacer de la sociedad el fin que explique su vida; es la sociedad la que habrá de 

servir para que el hombre pueda alcanzar de la mejor manera su destino. 

Al ser la sociedad aquella que debe ayudar al hombre, no puede admitirse la 

indiferencia: se debe exisir el cambio de la sociedad, puesto que no es una realidad 

aislada del hombre mismo, sino que ejerce una influencia y ésta debe se1· positiva. 

Es necesario aclarar que la realidad social tiene, como elemento principal al 

hombre. "Los problemas soci:1les son problemas humanos. 7l'enen en el hombre su 

nuís bond¡¡ raíz. lil él está su origen, su punto de 11rro11que." 2-1 

Para logl'ar, pues, el cambio de la sociedad, se ha de comenzar por la pet·sona 

misma ... por ello, ¡qué impo1iante resulta tener claro el concepto de lo que la 

persona es!. 

1.3 ¿Qué se entiende oor sufrimiento y qué significa en realidad? 

La generalidad de los hombres tienden a observar de modo distinto la realidad que 

les atañe; más, cuando ésta se presenta como algo doloroso. El prisma por el que se 

observa el transcurso de la vida, s.o obscurece como por a1ie de masia. El hombre 

se repliega tratando de evadir alzo que siempre le acompaña: su sufrimiento. 

Es por ello necesario diferenciar aquello que un sujeto puede interpretar acerca de 

su propia situación, de lo que el sufrir siznifica realmente. 

"Pocos temas alcanzan el grado de univel'Slllitf11d que c;1racteriza al 

dolor. Su registro es tan común como inevitable. 

14 G117.MAN VAl.DIVIA, baac., C!I!.&.i!.. p.2!! 
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Así co1110.11í11g1í11 ser lt11111a110 pui•de eludir la muerte, que se presentará 

t.1rde o te111pr11110, tampoco puede eximirse dd do/01; que hace su 

aparición de modo inexorable a lo largo de 111 vid11, y11 sea e11 su vertiente 

corpor;1/ 011nhnica, físicw o mon1!. "z~ 

Su pt·esencia en la vida del hombre constituye una realidad incontestable, como lo 

es también que el hombre trate de evadirlo. La misma incetiidumbrc que produce 

el porqué de la mue1ie y Ja miSt.:'ria, hace viva la rebeldía ante el dolor: 110 es más 

pequeña la aflicción de no saber porqué apenan las cosas; el dolor de no conocer 

el porqué del dolor. 

1.4 Para querer algo ... primero hay que conocerlo. Clases de sufrimiento. 

Existe, generalmente, una especie de "abismo" entre lo que se piensa que es el 

sufrimiento, y lo que en esencia es. 

Sufrir atemoriza, suscita compas.ión propia o ajena; los hombres tendemos 

naturalmente a evadir el dolor, a pasarla lo menos mal posible; esto no es malo: la 

naturaleza, en principio, no fue hecha para sufrir. Mas siendo realistas, hay que 

aceptar al dolor, al sufrimiento, como compañeros de la vida: aquellos con los 

cuales el hombre ha de familiarizarse de alguna manera. 

El sufrimiento parece ser patiicularmente esencial a la naturaleza del hombre; de 

una forma u otra, es casi inseparable de su existencia terrena. No ha habido, ni 

habrá ser humano que no sufra a lo largo de su caminar por esta tierra. 

:~ CARIJONA M'St.:ADOR,Juan .. l.o:\ mkJo,, del hnmhrr .• p.r.r. 
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Se puede decir que.el hombl'e ·suf1~ cuando exj,eí·imenta cualqu.iermal. Sufre a 
' • ,- • • ,-.::.,:: • • , •• • _1 

causa de éste, que es .e1i cie11a fo1·ma utiá falta, limitación .o 'distorsión del bien. 

Sufre por un bien del cual no partidpa y es en -,,ierto rri~o e~duid~, o del que él 

se ha pl'ivado. 

Ningitn hombre escapa de la expel'iencia del dolor. Su presencia es tan comitn, tan 

inevitable y familiar como mistel'iosa, sobre todo en cuanto a su significación. 

Comienza con la vida, le acompaña durante su desarrollo y conformación, y 

concluye sólo con la muerte.2• 

Vale la pena mencionar la no tan clara diferencia que hay entre sufrimiento y 

dolor, puesto que se emplean estos términos como sinónimos. 

El dolor hace referencia a lo somlitico u otsánico; es un sisno indicador de que 

"algo" en el hombre ha dejado de ser armónico y resalta en forma de protesta, 

reclama -por así decirlo- que se le preste atención y se le remedie de alsuna 

forma. 

El suftimiento es provocado por el dolor. Cuando algo duele, ya sea interna o 

externamente, el hombre reacciona sufriendo; sufre, puesto que su estado natural 

-que debe ser generalmente armónico, ha sido quebrantado, agredido más allá de 

los límites humanos primarios. Sin emba1-go, frente al dolor, el sufrimiento tiene 

características más profundas: es más interior, tiene una clara relación con la 

pa11e psicológica del hombre, se acompatia de una serie de vivencias -ya sean 

positivas o negativas- y está en relación con factores vitales, como la 

personalidad, madurez personal, capacidad para afrontar las dificultades de la 

Z& dr· MONGf., Mi$1Jcl Angel., nica :Hl!yd cnfcnnajad., p.!J:i 
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vida, un tono vital y espiritual del sujeto que le permite tener un acercamiento a 

los demás y una ape1fum a la trascendencia. 

El dolor - según Vilar - es algo que nace en el inte1·ior del hombre, tan pronto 

como éste se ve amenazado en su interioridad psicofisica y reacciona sufriendo." 

Hay también una distinción del sufrimiento: el físico y el moml; dicha separación 

tiene su fundamento en la doble dimensión del ser humano, como ser corpóreo

espiritual. 

El sufrimiento físico corresponde al dolor corporal, del cual se hace cargo la 

medicina tempéutica. El moral hace referencia al dolor del alma; es éste un dolor 

de tipo espiritual, distinto a la dimensión psíquica del dolor, que acompalia tanto 

al sufrimiento moml como al físico. Dentro de lo que constituye la forma 

psicológica del sufrimiento, se halla siempre una experiencia del mal a causa de la 

cual el hombre sufre. 

Este sufrimiento moral aparece como menos identificado y menos alcanzable por 

la medicina terapéutica, sin embargo, no se puede negar que los sufrimientos 

morales tienen muchas veces una patfe física o somática, y con frecuencia se 

reflejan en el organismo. 

A modo de esquema, se presenta una postura personal acerca de la diferencia y 

clasificación del dolor y su correspondencia respecto del sufrimiento: 

Z7 ill· VllAR.Johannc!i . .''1:1 homhrc y el dolor, una perenne conticnda'',in ~ .• p.:i6 
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SIGNO MANlfESTAC!ON 

- Dolor corpcral. - Sufrimiento fisico. 

- Dolor de ti Po espiritual. - Sufrimiento moral. 

- Dolor cornoral v esoiritual. - Sufrimiento tJsíauico. 

En el presente trabajo, se patie del hecho de que el sufrimiento -cualquiera que 

sea- es la manifeslación de algún lipo de dolor que se hace presente en el hombre; 

éste será el conceplo de sufrimiento que se retomará. 

De igual manera, quede aqui claro, que cuando se utilice el término dolor, se hará 

referencia a lo somático u orgánico. 

Así pues, el hombre sufre de modos diversos; el sufrimiento abarca un amplio 

campo de posibilidades y motivos, es algo complejo y a la vez aún más 

profundamente enraizado en la humanidad misma. 

1.4.1. Cu anclo el hombre se enferma 

La enfermedad es uno de los tipos de sufrimiento que aquejan a la vida humana. 

Es una de las manifestaciones del dolor que hace perde1· a muchas personas la 

tranquilidad y la paz que la salud, en cierta forma, les puede brindat'. 

Con frecuencia - y erróneamente se repite que <lo pl'incipal es la salud>; su 

pérdida más o menos prolongada, llena de turbación y angustia. Por ello, es 
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necesario rectificar varias ideas equivocadas, dejando a Ja enfermedad en el Jugar 

que Je corresponde. 

La salud es recomendada por si misma: facilita el trabajo manual e intelectual, 

hace menos penoso el cumplimiento de los deberes diarios, llena de alegt'Ía y sano 

optimismo el alma del hombre. Sólo cuando se pierde, se cae en Ja cuenta del gran 

tesoro que representa. 

lmporla mucho la salud corporal. El alma necesita del cuerpo para su propio 

desarrollo durante la vida: "meutc sana en cuerpo sano". 

Sin embargo, es preciso formular y conservar una verdadera jerarquía. No es tan 

importante la salud del cuerpo como Ja del alma: el alma vale mucho más que el 

cuerpo, y por tanto, importa más Ja salud del alma. 

La razón de esto estriba, principalmente, en Ja sustancial diferencia de 

temporalidad que hay entre el alma y el cuerpo. El alma, al ser espiritual e 

inmaterial, es igualmente infinita: tiene su principio en el mismo momento en el 

que ocurre la fecundación, mas nunca muere; su existencia es eterna, lo mismo 

que Jo que en ella se "imprima", a través de cada uno de Jos actos voluntarios que 

cada hombre va dejando en ella. 

Esto no significa que no se debe procurar buscar la salud del cuerpo, si ello es 

posible. El deber de conservar una vida natural prohibe hacer nada contra la salud 

del cuerpo, y manda emplear Jos medios ordinarios para conservar o recuperar la 

salud." 

u d!:· R0\'0 MARIN. Anllmk1., Nada Ir tuche nada le c~rim!C',. p.25-26 
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En el orden nalural, la enfermedad está ligada a In naturaleza biológica del 

hombre. Cuando el hombre contrae una enfermedad, experimenta, quizá por 

primera vez, el dolor físico, con lo que tiene de desagrndable y molesto, y también 

con su carga purificadora, si sabe aceptarlo. w 

En la enfermedad el hombre experimenta su impotencia, sus límites y su finitud. 

Este estado puede conducir a la angustia, al repliegue sobre sí mismo, a veces 

incluso a la desesperación y a la rebelión; ... pero puede también hacer a la persona 

más madura, ayudarla a discernir en su vida lo que no es esencial pam volverse 

hacia lo que sí lo es. 

"Una misma afección som.1tica puede llevar a Ja desesperación, a la renuncia a 

fvdos lvs valvrc!s y Ja propi:i exisfenciil, o a la espenmz:1 confü1da, llena de sentido, 

y" la firme de·cisión de sesuir luchando por la vida.,, "" 

Es posible que al enfermo no le preocupe tanto el dolor físico, como la 

intermpción de su normal actividad . F.I paso bmsco del estado de salud al de 

enfermedad -sobre todo cuando se tiene posesión de todas las facultades- , el 

sufrimiento, la incapacidad para continuar con el ritmo de vida, pueden influir 

negativamente provocando reacciones de tristeza o desesperación, pero otras 

muchas veces la enfermedad es un verdadero beneficio del que proceden 

innumerables bienes para el propio enfermo o pam los que con él conviven • 

El enfermo sufre al verse algunas veces inactivo, ocioso, inútil, como un peso para 

los que le rodean, pero debe set· más fuerte la verdnd de que la enfermedad, 

soportada serenamente, afina el espíritu, suscita en el ánimo pensamientos altos, 

lit rfr. MONGr .. Mi~ucl An~cl. ~. p.102- l('l:i 
:ta Vll.AR,Johannc.~.~ .• p.~R 
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cura las llagas morales, inspira generosos propósitos, ayuda a Jos demás -sobre 

lodo a quienes le rodean- a saber minusvalorar Jo que puede parecer una tragedia, 

a aprender a poner en su sitio todo aquello que puede ser doloroso, e incluso, a 

ser felices con ello. 

Parecidas a esta idea fueron las palabras que expresó a su Santidad Juan Pablo JI 

una joven, en nombre de los que se dedican a cuidar enfermos y minusválidos, en 

Santiago de Compostela: .... "agradecemos de corazó11 a Jos enfennos, a Jo:; 

minusválidos y sus fi1n1i/i:m:s todo el bie11 que nos 1"111 /le'C/lo. Su vida, su entereza 

y solidaridad e11 el dolor y e11 !11 e11fe1111edad, su cuniio y 11gradecimie11to, h:111 sido 

par.1 nosotros una lección i11olvi<i.1ble. L1/os nos /1:111 enseñado 11 valorar Ja vida, Ja 

salud y el tiempo como regalo precioso. Nos han enseriado el verdadero sentido de 

Ja palabr.J amar, el valor de la amistad y Ja importancia d<· Ja faml'lia ... " ·" 

Ello cabe afirmarlo con Ja siguiente frase: "El propio sufrimiento puede ser 

concebido como algo 11bsurdo, o como po.>1'bilid1d di11ámica de pe11etr:1r en el 

sentido de las cosas y del hombre",, 

El enfermo, pues, ha de rechazar la tentación de pensar que su vida no tiene valor. 

1.4.2. La realidad de la muerte 

11.a muerte!, he aquí una palabra fatídica que llena de turbación y estremece a la 

mayoria de Jos seres humanos, sean o no creyentes. 

El tener que atravesar por ese oscuro túnel, aún sabiendo que sale a la luz de la 

eternidad, hace temblar ni hombre. ¡Estamos tan acostumbr.1dos a la vida!. 

.11 Jl:AN rAl!l.O 11., lk~lc Sgntit!'lo A !m jéwrm·~ <lr! 111u11tf(,,, p .. H 
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El apego a la exist,encia es tan fuerte y profundo como connatural al hombre 

mismo. Saber que un día, inesperado y desconocido, no habitaremos ya en este 

mundo produce ciertamente un sufrimiento, un miedo natuml a lo desconocido. 

Se hace presente u11a interrogativa: ¿qué pasará después?; independientemente del 

credo que se practique, y aún teniendo clara la ce11eza de la inmortalidad del 

alma, no es posible imaginarlo. No se conoce algo distinto al mundo mismo, al 

Universo; es lógico que se produzca una cie11a incertidumbre. 

Algunas veces, todos se han quejado de la vida: parece ser dura, inclemenle, 

despiadada. Pero aún así, se está ligado a ella con toda la fuerza de la existencia, 

porque se tiene miedo de morir. 

"&da el caso curioso, en il/0111<'11/0S de pa1ticular Pgobio, de invocar a la muerle, 

par¡¡ verse libres de /¡¡s pem1/idadcs y sufriillientos ·de la vida; pero si después de 

lfaill:llia a gritos se pri.·&·11/a /a muerle como una realidad i11mi11e11te, volveremos 11 

agam1mos a la vida con el desespero de 1111 náufrago a fa tabla de salvación''. " 

En efecto, nadie escapa de la muerte: de Adán en adelante, el hombre ha de morir, 

y debe bajar la cabeza con tristeza y resignación ante tal hecho inevitable. 

Sin embar.go, si su existencia fuera temporalmente ilimitada, con razón podría 

apla?.ar cualquier acción: nunca le importaría realizarla con rapidez, pues podría 

llevarse a cabo igualmente más tarde, en un tiempo o en muchos años. Es 

justamente el hecho de que exista u11 limite último en la vida, el que obliga a 

aprovechar el tiempo y a no dejar pasar una ocasión de actuar sin utilizada. Es 

,,, ROYO MARJN, Anlonio.~, p.35 



precisamente la muerte, la que de este modo, otorga sentido a la vida y al actuar 

mismo. 

Pero más que la sombría perspectiva· de la propia muet1e, ... es la muet1e de los 

seres queridos que llevamos en lo más hondo del cornzón, la que suele llenar de 

indecible angustia, de una ciet1a desesperación difícil de sobrellevar. Es, 

ciet1amente, un molivo de gran sufrimienlo, de dolor interno producido por el 

amor que se les tiene. Mas al no morir el alma del hombre, no sólo sobrevivirán a 

la muet1e los sentimientos, sino también los lazos que existieron en la tierra; la 

mue11e no los rompe, sino que Jos fija más aún, haciéndoles más estrechos y más 

indisolubles. Una madre no deja nunca de ser una madi·e, un hijo, hijo y un 

esposo, esposo, por más que hayan abandonado la tierra. Han dejado su huella 

entre los hombres y no hay nada que pueda borrarla. 

Sobresale aquí la impo11ancia de la fe, sin tener que mencionar una religión en 

especial: mientras el hombre ct·ea en que él uo ha de morir definitivamente, te 

augura una positiva esperanza. Sabe muy bien que su existencia no termina con la 

muet1e terrena, sino que el alma -que es espiritual- tiene otro destino que se 

transforma en una vida mejor e imperecedera. Lo que impo11a es la actitud y la 

postura con que se enfrenta a un destino irremediable e inmutable. 

La muerte no es un jeroglífico resoluble por la mente humana, sino más bien un 

límite del pensamiento, aquello que no puede pensarse ni comprenderse porque es 

lo que acaba con nuestro pensamiento y nuestra c_apacidad de comprensión. 
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1.4.3. La angustia que la soledad produce 

La naturaleza del hombre ha sido creada para vivir y plenificarse en sociedad, en 

compañia de Jos seres que Je rodean: necesita de ellos, y ellos necesitan de él. 

Cuando este orden natural se quebranta, se produce una soledad que sofoca su 

existencia. 

Quizá sea dificil que un hombre se encuentre solo en lo absoluto, pero bien es 

cierto que tal situación se da, y produce un sufrimiento indecible. Puede 

fácilmente estar rodeado de sus semejantes, mas internamente dicha condición no 

basta: necesita de "alguien" cuya confianza y cariño puedan acompaftal'le en 

ciertos momentos. Pero ... ¿cuando ellos faltan? .. ., ... ¿cuando ya se han marchado 

Jos suyos? ... 

"/,a muerte de los seres queridos, ademJs del doloruso desgantJ que en sí mismo 

produce, lleva consigo otra dolo1tJSJJ y acaso nuis terrible desventura: Ja soledad 

del corazón, mil veces más penosa que la del triste y abm1do11ado 11áufrago e11 su 

isla solitari11 ': .H 

No siempre la muerte de un ser querido produce tal embargamiento; el vacío del 

que se ha ido, suele compensarse intensificando el mutuo caril1o de los que aún 

permanecen en esta tierra. 

Se tmta en especifico, de la <verdadera soledad del corazón>, aquella que se 

produce cuando ya no queda nadie a quién poderle transmitir ese amor que 

enardece dentro del corazón; la terrible congoja del que ya no puede confiar a 

nadie el inmenso vacío producido en su ser. 

~4 il!lik!n .• p.41'o 



Pudiem bien resultar un poco incrédula esta afirmación y propiciar esta duda; ¿es 

qué existe alguien que no tenga a nadie a s11 alrededor q11e le quiera? ... en efecto: 

hay quienes no c11entan ya con el caririo de sus seres queridos, con In confianza y 

el apoyo de un verdadero amigo. Es la soledad total y definitiva del q11e no tiene 

absolutamente a nadie en este mundo que pueda consolarle o acompar1arle en su 

dolor ... y, ¿por qué?: las causas pueden ser tan variadas como extraordinarias, 

pero se dan, y, sobretodo en aq11ellos que se van haciendo mayores. 

Es la orfandad total y absoluta, definitiva: nadie absolutamente se interesa ni se 

acuerda de él. Allá está, en un rincón olvidado de un asilo, viendo cómo lodos 

reciben alguna visita, sin que se acerquen a él para darle unas palabras de 

consuelo. Y es que hay ocasiones en que ni el personal que les atiende los toma en 

cuenta; ¡cuantas veces el hombre se acostumbra a ver a la gente que padece como 

algo que simplemente se da! Su trabajo tan valioso como humano, se convierte en 

rutina fría y sin sentido. 

¡Esa sí que es verdadera soledad del corazón!... ese dolor punzante de un alma que 

volviendo los ojos en derredor suyo, ve por todas partes pasar una multitud 

indiferente de hombres y, entre todas aquellas caras desconocidas, busca en vano 

la mirada cariñosa y la sonrisa vigilante de un amigo. ¡Hay pocos dolores 

comparables a este dolor cuando hiere a un hombre!. Es un dolor sordo que 

encoge el corazón, que Je oprime y aplasta ... pero lentamente, sin sacudidas ni 

choques. 

En la vida normal del hombre que labora, pueden incluso presentarse también 

111omenlos de amarga soledad; son horas duras en que se siente invadido por esa 



soledad del alma, como se ve el ciclo a veces invadido por negros nubarrones; 

parece que se escapa del corazón toda la felicidnd del alma parn siempre.·" 

Tanto una situación como la otra, son momentos de prueba para el hombre. Por 

más doloroso qu~ en realidad sea, aún en estas situaciones de ans;ustiosa 

desesperación, el hombre ha de superarlas. 

Y ha de hacerlo, 110 por que le deje de doler, si110 por lo que él es: una criatura con 

ese11cia humana -corpóreo-espiritual- que late en el fondo de su ser y que, al latir, 

reclama por lo que puede aún aprovechar en el tiempo que le resta . Quizá es un 

hecho su soledad, pero sólo como algo externo: dentro del hombre puede darse el 

momento del cultivo de su intimidad. 

Lo que permite definir y reconocer al hombre como persona es su interioridad 

espidtual, su intimidad, lo cual significa poseerse; es, también, el espacio que cada 

persona consigue para estar consigo misma y encontrarse ... , detectar las 

aspiraciones más profundas de su ser. Es una oportunidad de orientar su vida, no 

en función de motivos superficiales e insustanciales, si110 de aquellos que son 

profundos y convierten sus acciones en plenamente humanas, llenas de sentido. Se 

trata de asumir el sufrimie11to, -en este caso producido por la soledad- de afirmar 

el destino, de tomar postura ante él, .. y, para ello, ha de trascenderlo, apuntando 

mas allá de si mismo, es decir, sufrir pot· algo o por alguien. 

Esta actitud le permite dejar constancia de lo que sólo el hombre es capaz: 

transformar el dolor o el sufrimiento en algo positivo. 



Por otro Indo, también es cie1io que antes de producirse toda posible soledad, o 

aím sin ella, hubo sin duda toda una <histol'Ía personal> o biografía, en la cual 

<se ha p1·oducido una permanencia de lo vivido, lo cual enriquece de un modo 

original la propia vida.>'• 

Se podrían contal' --"'gt.1·amente- numerosas obras en las que el sujeto ha dejado 

su huella, gracias a las cuales, y quizá sin saberlo, ha heredado un tesoro a la 

humanidad, y lo debe seguir haciendo mientras tenga vida en esta tierra. 

Viktor E. Frankl, aludiendo a una de sus experiencias dmante su cautiverio en los 

campos de concentración, relata que <no eran Jos más fue1ics Jos que sobrevivían, 

sino los que tenían un motivo y una espernnza ... : alguien a quien no podían 

defraudar muriendo sin dignidad y miserablemente.> Los que sobrevivían sabían 

que si no podían esperar nada de la vida, habl'ia que ver lo que la vida esperaba de 

ellos. 

Ante el posible cuestionamiento del porqué del tiempo de prueba, de soledad 

amarga e incertidumbre, cabe preguntarse: ¿tiempo perdido? no, en realidad no 

fue tiempo perdido, ... quizá aquel tiempo fue necesario. ¿Para qué? ... para sacar 

utilidad de él, si se sabe hacer, o mejor, si se aprende a actuar en función de un 

crecimiento interior. 

1.4.4. Los más comunes miedos del hombre 

La supresión de los dolores que provienen del trabajo y del esfuerzo nunca será 

posible. No suelen ser grnndes catástrofes y enfermedades las que ptuporcionan 



sufrimiento, sino las dificultades y sinsabol'es cotidianos, unidos a las alegrías e 

ilusiones, que también las hay." 

Las dificultades juegan un papel decisivo en el conocimiento de las propias 

posibilidades y de Jos propios límites; en ellas, el hombre se encuentl'a con Ja 

disyuntiva de su pl'Opia respuesta: puede actuar de fo1·ma positiva, superando las 

contrariedades que cada din se Je pl'esentan, o tomando una postura negativa, de 

rebeldía hacia Jo que cuesta o supone un mayor esfue.-zo de su parle para seguil' 

adelante. 

El hecho de que cueste cumplil' con el debel' no debe desembocar necesariamente 

en una ruptura interior. Seria una contradicción de la naturaleza humana, estar 

llamada al más alto destino, y al mismo tiempo, encontrarse lastrada de tal modo 

que no pudiera ab111?~11fo. 

El que cueste cumplir con el deber es tan natural, como Jo es que nuestra 

inteligencia no alcance a penett·ar todas las cosas; tan natural, como que nuestro 

corazón vacile algunas veces; tan natural, como que nos atraiga Jo placentero. 

La experiencia demuestra que cada hombre debe luchar a favor de su propia 

naturaleza. No posee una naturaleza corrupta, pero si una naturaleza humana, 

que ha perdido su armonía original y que en multitud de aspectos manifiesta 

contradicciones. Es posible -por ejemplo- ver en el hombre actitudes tales como: 

tendencia a Ja dejadez, al mismo tiempo que pretende acometer multitud de 

empresas; reacciones compensatorias ante una provocación; imaginación 

soñadora que busca muchas veces huil' de Ja realidad; grietas en sus estados 
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anímicos; faltas de acomodación al medio ambiente, que a menudo van unidas a 

sentimientos de frustración, etc. 

Todo es un quehacer cotidiano, y es aquí precisamente donde el hombre tiene que 

conquistar sus metas. 

Cada día que comienza, es una prueba nueva para todos; reclama una serie de 

actitudes y una manera de afrontar lo que a cada uno le tiene preparado. Cada 

amanecer es una especie de explanada: hay que despe1iar con la conciencia de que 

se debe y se puede volver a empezar, de que hay 1111 público que espera un 

esfuerzo, un si continuo y acabado de parte de todos. 

Cuando el hombre asume y da sentido a su sufrimiento, se encamina hacia su 

propia madurez. Sin las contrariedades -que sm~en siempre en el ambienle en 

que el hombre se mueve, en su actuar perso!lal, familiar, social y profesional· 

existe el peligro de permanecer inmóvil, como paralizado, adoptando una actitud 

poco madura. 

Las contradicciones pulen las aristas y deformidades de la personalidad, para dar 

la forma pulida y .:ohesionada de la madurez, establecer la unidad de 

pensamientos, afectos y situaciones, y propo1'Cionar estabilidad en las actitudes o 

decisiones fundamentales que se adopten." 

Es verdad que el devenir de cada día presenta muchos y variados motivos de 

contrariedad, de sufrimiento, ... y que a veces produce sensación de impotencia. 

Pero también es cie11o que a todos toca, de una u otra forma, participar de esta 

realidad poco agradable. Ocur1e, en ocasiones, que aquellos que han sufrido de 
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una forma más direc:ta, manifiestan reacciones de sentimiento hacia los demás 

como una especie de reclamo dirigido a Jos que no han pasado por tan amargas 

expel'iencias. La realidad es que todos Jos hombres de una u otra fo1·ma, sufren o 

han sufrido bastante; quizá no de igual manern, pero sí con un profundo dolor y 

rechazando algo que de suyo no es fácil entender. 

Si es verdad que todos sufre11, ya sea en mayor o menor medida, es posible 

preguntarse: ¿por qué a unos se les pide más que a otros?; pareciern como si no 

hubiera una balanza nivelada, y esto es cierto: no exisle un apuntador que regule 

o registre cada acontecimiento con el fin de esfandarizal'. 

A cttda hombre la vida le pide conforme ésle puede dar de sí; nunca ha sido 

posible pedir al olmo que dé magníficas manzanas: no Jo puede hacer, ... ni liene 

por qué hacerlo; no fue hecho para ello. Valga, pam ello, la comparación, aunque 

ésta no sea quizá la m.ás adecuada. 

A cada uno se Je pide sczún lo que puede dar; pero Jo cierto y Jo fundamental aquí, 

no es el qué ni el cuánto, sino el cómo y el pant qué. Como actúa, y córno lo 

afronta; en función de qué Jo hace, para qué lo enfrenta: ... Ja respuesta adecuada 

seria que con ello busca su propio pet·feccionamiento. Es aquí donde su1se el por 

qué: cuando el hombre tiene claros estos dos últimos aspectos de su lucha, no Je 

importa el cómo: se sacrifica gustoso. 

Además, ''Alucho...,,. no tienen que superar situaciones ext1e1nas, o ést11s se presentan 

raras vece.\~ pero¡¡ todos se nos presentan u11 sinfi'n de /i111it11cio1u!s." ·3!) 
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En ocasiones, surge del inlerio1· del alma un deseo poco posible de querer que el 

mundo pare, pai·a podet• bajarse y huir de alguna realidad concreta; pero esto no 

es posible: un hombre maduro y consciente no se apea del mundo, por feo que esté 

el panorama; no se aleja de él, por cotTU plo que esté el ambiente; no escapa de los 

hombres, por intrincados que estén sus problemas. Ahí tiene que estar, en el 

mundo, metido en los quehaceres de todos, preocupado poi· solucionar las 

situaciones dificilcs; ... ahí: en la ~ucrm y en la paz, en la tranquilidad de los días 

felices y en las jornadas aciagas de los tcncmotos, ... en los descalabros, percances 

y contratiempos, en la violencia y opresión de la presente época. 

El mundo parece e.sial' loco, pero el hombre madu1·0 permanece en él, aunque 

tenga ra7Á>nes para querer abandonarlo. 

En tocios estos ejemplos se manifiesta que muchas veces el hombre no es el que 

pregunta por el sentido y la finalidad del sufrimiento, sino que es él quien ha de 

jugar el papel de pt'Cguntado. A él se le propone la cuestión: ¿Qué hacer con tu 

dolor, con tu sufrimiento?. 

"Con d do/01; Ju l/cfitud personal del ser huml/110 vil dejm1do de ser reacción 

i11fluid11 y se11er:1d:1 po1· el a111bic!11ft..~ JM1'1 a.11cla1~\·t) cada vez 111tis en pni1cipios 

interiores, en un yo intrinseco que se ¡/(ÍIJf'lll " fodlls las circunsfllncills, pero sin 

ide11tific;1rse con c.•//us, perrwuwcicmdo fiel ;1sí111is1110 . • , "" 

Solamente el hombre, cuando suft'C, sabe que suft'C y se pt'Cgunta por qué; y sufre 

de manera aún más profunda si no encuentra una respuesta satisfactoria. 
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¡Qué gran paradoja!, ... pero ailn más: ¡qué gran sabiduría contiene Ja naturaleza 

humanal: puede dar cabida al sufrimiento intencionalmente, y va conquistando su 

madurez con un paso más acelerado. Se puede interpretar con una gran 

seguddad, que la esencia del hombre contempla al sufrimiento como cornpmicro 

insepamble de la vida, ... el que le facilitará el logro de su plenitud humana. 

Cabe afirmar que dolor y sufrimiento son factoi·es desencadenantes de la 

formación de la personalidad, a través de ellos el hombre se vuelve consciente de 

lo que tiene que superar, y, a la vez, le proporciona las piedras angulares para 

construirla. 

Es imponente Ja verdad que encierra esta frase: <Sufrir pasa, haber sufrido no 

pasa jamás.>; misma que abre paso a una concepción personal más completa de lo 

que significa el sufrimiento como tal. 

El dolor, lo mismo que el placer, es un mero estado, es decir, algo pasajero, que se 

hace presente en un momento dcte1·minado, y que pasa y se olvida fácilmente. 

Cicriamenle, el placer es momentáneo en lo absoluto, pero el sufrimiento no lo es 

así del todo; lo que ha provocado un dolor o tipo de sufrimiento, pasa 

rápidamente, o, algunas veces no se aleja con gran velocidad; pero se aleja 

finalmente de uno u otro modo. Sin embargo, la huella que deja el hecho mismo 

de sufrir, permanece en el interior del hombre de forma imbotTable. <Haber 

sufrido no pasa jamás>: ¡qué increíble opo11unidad de enriquecer una sola 

biografía!; el hombre se hace más hombre cuando ha sabido superar y aprovecha•· 

los obstáculos que indefectiblemente encuentra en su camino. 
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Se viven hoy tiempos dolorosos configurados por angustia, incertidumbre, 

resentimient6s, escasez económica, violencia, crisis de los valores sociales, 

familiares y morales. Al hombre le duele la vida, tal y como actualmente se le 

presenta, y la evade buscando al placer como mecanismo de defensa, elevándolo a 

la calegoria de valor p1·im01·dial, supeditando los valores que dan sentido a la vida 

y, poi· ende, al dolor y al sufrimiento, incapacitándose así, para afrontar esas 

realidades cuya función es madurativa. 

No significa con esto, que el dolor no sea en principio rechazado por la misma 

naturaleza: lodo hombre huye de i•I por lo poco agradable que resulla a su propia 

esencia, a su estabilidad física y moral. El dolo1· en si, en cuanto a la privación de 

un bien debido, 110 es bueno; han de ponerse los medios necesarios para evital'lo, si 

es posible. f\1as no se puede buscar su eliminación a toda costa, sin lof!lal' en 

cuenta posibles consecuencias. 

Es preferible, por ejemplo, ante un dolor crónico -cuya tinica salida es 

probablemente la anestésica o de tipo sedante-, 110 mitigarlo del todo, y dar 

oportunidad a que la razón y el cspiritu del hombre permanezcan vigilantes para 

dominar al cuet·po, y poder poner en pnictica las rnzones que, e11 tiemp..1~ de 

bonanza, han sido el timón de la barca de la vida. Esto se da, por supuesto, si se ha 

adoptado una postul'U exigente y oplimisla de la vida. 

Son muchos los motivos por los que el hombre supera el miedo natural al dolor. 

Unos lo hacen por lealtad, como consecuencia de una actitud estoica ante la vida. 

Otras veces, el motivo es simplemente de tipo matcl'ialistn: soportan grandes 

fatigas tan sólo poi· el hecho de ganar cada Vl'Z más dinero~ lo dern~ls no suele 

importarles. 
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Pueden mover también, ·motivos de <:honor>, de no quedar mal o dar la 

apariencia dé poseer:. u na• ~1·so1iali~áél férrea y gallarda. Se puede sufrir por 

sufrir, sin más: pormllsoquismo, o biell' por buscar un refugio, una actitud o una 

politica. 

Hay otros, pai·a los cuales el dolor es una compensación, una excusa para obtener 

piedad y compasión, como muestras equivocadas de cariilo. 

Pero hay también, y existen entre la humanidad, quienes loman una postura que 

bien podria calificársele como heroica, y que no significa que sea poco humana; 

han pueslo como criterio de vida, la búsqueda de su enriquecimiento interior que, 

en definitiva, lleva a la conquista de la madurez paulatina de su personalidad, a 

cnconfl·m· ur1 sentido v.alioso en cada una de sus acciones y pasiones; en él se forja 

una ludut irascible que supera los obstáculos a pesar de las dificultades. 

''1 .. 1 dolor esti111uh1 :1/ lto1nbre ;1 cc.•11/n1rst.•, cada vc.•z 1n;ís, en el 111ícleo de su 

persom1lid;uf, y¡¡ p:1.1~1r de lo falso¡¡ lo :111té11tico, de lo trivJlil :1 lo verd¡¡derm11e11te 

sust:111cial de h1 c,•xú·tc11cia. y le f;Jci/if¡¡ el ;1va11zn~ p;1so n paso, por el ca1111i10 de In 

111 .. 1d11rc:;:.·· .. , 

r.J sufrimiento favorece el reencuentro ·O quizá Jo ilumine por primera vez- con el 

que se puede calibra!' la verdadera humanidad; criterios anclados en una 

aceptación serena de las limitaciones que se tienen, y que algunas veces se 

presentan como deficiencias innatas; otras, en cambio, asaltan al hombre durante 

el transcurso de su existencia, abundante de contrariedades de todo tipo. El dolor, 



escribe journet, "es el precio por /11 vid11,'' •z es, junto con el sufrimiento, esa 

somb1·a que logra dar relieve al paisaje de cada vida. 

1.5. Principales posturas o teorías del sufrimiento 

Existen muchas y variadas interpretaciones del sufrimiento. En t"ealidad, las más 

conocidas petienecen a los campos filosófico y teológico; es por esta razón, que se 

busca dar una posible aportación en el ten-eno educativo, donde el dolor ejerce un 

papel importante a considerar para la formación del individuo. 

Scheler realiza una división denominada <teorías del sufrimiento>, y afirma que 

hay muchos caminos para salir a su cncuentl'O. Entre las principales, se 

mencionan las siguientes: 

-Se percibe la vía de la evasión hedonista del sufrimiento; 

- el camino del embotamiento ante el mismo; 

- el sendero de la lucha hel'Oíca y la superación del sufrir; 

- el de la justificación, concibiéndolo como castigo; 

- y por último, la visión ctistiana del sufrimiento, que toma a la Redención 

como 

ejemplo para señala1· el camino real de la Cruz o del sufrimiento. 

No es el objetivo de la presente investigación, ahondar en lo que cada una de estas 

teorías significa, pero si es preciso mencionar que las bases y sustentación de la 

misma, así como los distintos argumentos que buscan sustentar el auténtico valor 

de tipo educativo que el sufrimiento tiene en la consolidación de la personalidad 

del hombre -en este caso, del joven universitario- , se apoyan en una doctrina 
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cristiana del sufrimiento, tomándola como la justa manera de hacerle frente al 

dolor. 

Dicha doctrina da la impresión de dar un cambio total a las actitudes que 

antiguamente se tenían respecto al sufrimiento. 

Ya no más el antiguo orgullo que se presentaba frente al sufrimiento, que se 

jactaba debido a que su magnitud era una medida de las propias fuerzas y un 

signo para el mundo. Antiguamente se pensaba de esta actitud, que era un 

auténtico reto de orgu !lo y poder. 

Ya no se cambia -en la postura cristiana- el significado de las cosas: dolor es dolor, 

es una ausencia del bien debido; placer es placer; y la positiva bienaventuranza 

no es meramente <paz> o <redención del corazón> a la que se refería Buda, sino 

el bien de los bienes. Dicha perspectiva tampoco lo advie11e como embotamiento, 

sino como <una experiencia del sufrimiento propio y ajeno, que ablanda al 

alma.»1:1 

Con esta otra visión del sufrimiento, mana ahora una fuente de energía totalmente 

nueva que brota de un orden supe1·io1· de las cosas que es felizmente contemplado, 

y que sólo en el amor, en el verdadero conocimiento de las cosas y en la acción, 

llega a revelarse. 

Significa que los dolores y sufrimientos de la vida del hombre, recaen sobre su 

unidad sustancial y dirigen cada vez más su vida espiritual hacia los bienes 

centrales de ésta. 
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No significa entonces, que en el hombre haya una nueva vida moral o religiosa, 

sino que, gracias al sufrimiento, experimenta una especie de purificación, una 

separación de lo auténtico respecto a lo inauténtico; la grandiosa realidad de poder 

separar lentamente Jo inferior de lo superior en el centro del espíritu del hombre. 

1.6. Sobre las dimensiones humanas del sufrimiento 

~e ha abie1io ya, un poco más, el panomma de Jo que es el sufrimiento, de lo que 

debe representar en la vida del hombre: su propio crecimiento. 

Mns esto no basta para convencerse de que éste es educativo; porque ... ¿no pudiera 

haber otros muchos medios para formar al hombre, que no sean el tener que 

sufrir para alcanzar In madurez?. No hay muchos medios ciertamente, pues la 

señal más clara de todo agente educativo, es que hacen sufrir de una u otra 

manera, debido a que impulsan a cambiar, a avanzar, a perfeccionarse, ~1 

esforzarse por lograr lo que conviene en cada momento, ... y esto .... cuesta. 

Así las cosas, se hace necesario mencionar y analizar las dimensiones humanas a 

las que puede llegar el sufrimiento, dentro de la vida y la naturaleza del ser 

humano. 

Se parte del hecho de que el sufrimiento es un acompañante en el camino de la 

vida del hombre, mas éste "puede ser concebido como iJfso :Jbsurdo, o como 

posibilidad de penetrar en el sentido de las cOSils y del hombre."" 
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Una. misma afección somática puede llevar a la desesperación, a la t·enuncia a 

todos los valores y a la propia vida, o a la esperanza llena de sentido, que se 

produce cuando se afirma la decisión de seguir luchando por la vida. 

Ahora bien, la.capacidad de suft•it· no se hace asequible de modo inmediato; tiene 

que ser conquistada mediante un esfuerzo de autocreación. Es entonces cuando 

bien cabe cuestionarse: ¿Qué es, pues, el hombre? ... a lo eme puede responderse: es 

un set• que decide siempre lo que es; un set· que alberga en si la posibilidad de 

descender del nivel racional que le fu<· dado, o elevarse a una vida acendrada. En 

pocas palabras, el que tiene en su mano su éxito o su fracaso. 

Viktor Frankl, relatando una de sus experiencias en los campos de concentración, 

da testimonio de ello haciendo vivo el ejemplo de algunos médicos, compañeros 

suyos, que padecieron y acabaron sus días en aq.uellos lugares de mue1ie; mi 

debet', dice, "es dar testimonio de médicos t1uténticos, que vivieron y murieron 

como médicos; de verdaderos médicos que no palian ver sufrir a los demás, pero 

ellos supieron sufrir, supieron 11sumir el sufrimiento, el sufrimiento 11uténtico. "., 

Ellos no necesitan ninguna crónica o algún monumento, porque cada acción es su 

pt'Opio monumento: más perenne que cualquier obra hecha por las manos de los 

hombres. Demostrat'On que el ser humano puede ser verdadet'O hombre, aún en 

las peores y más indignas condiciones. 

Es ésta un gran ejemplo de lo que el hombre es y lo que puede se1·. 
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1.6.1. El hombre siente y ama: tiene cuerpo y espíritu 

El ser humano es la creatura más noble de la creación. Por un aspecto de su r, 

pertenece al mundo animal: participa de su sue1ie y sus limitaciones, s 

susceptible de procesos biológicos, tiene se111idos, instintos, etc; pero por oto 

aspecto del mismo, el hombre manifiesta posibilidades que superan al munc o 

material y animal; tiene independencia de él, puesto que gracias a su nin a 

racional, pat1icipa del universo del espíl'itu. Por su interioridad es, en efed 1, 

superior al universo entero: a estas alturas asciende cuando entra en su corazó 1, 

donde él, personalmente, decide su propio destino. 

Todo Jo humano está sujeto a su propia naturalew, y debe encauza . 

trascendiéndolo, ubicándolo por encima de Jo material; de esta manera, el s1 r 

humano sólo lo es, cuando se eleva por encima de .su ser corporal y anímico, cotro 

se1· espiritual que cs. 

El hombre incondicionado es el que sigue siéndolo en todas las condiciones, aú 

en las más desfavorables e indignas; aquel qu<" en ningún momento abdica de s 1 

ser: este valor incondicional constituye Jo que es su dignidad. 

"l)t el sufni11ie11to se po11c·11 de 11111111/iesto ditnenskmes l1111111111as que 11, i; 

pen11íten crecer por e11ci11111 de nosotros 1111:w11os. " ~G Se ponen a prueba 1 · 

motores que han de ser el impulso de la vida misma. 

Sólo en el dolo1· se siente Ja amenaza a Ja disgregación de Ja integridad del hombn, 

es decir, a la unidad existente entre el alma y el cuerpo. Dicha unidad entra e 1 

conílicto cuando el ser corporal se ve atentado y reacciona manifestando su dolo1. 

1i;Vfl.AR.Jlll1.11111n .• ~ .• p.:i5 
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Es ésta una de las dimensiones .vitales del hombre 11tenladas por el dolor: su 

unidad. 

Santo Tomás argumenta que <la tendencia a la unidad es la causa del dolor>. 

Dicha unidad está tan enraizada en los estratos más profundos de la persona, que 

un peligro para ésta cs una amen11za al núcleo de Ja IJ<'l'So11alid11d; significa una 

pérdida de la integridad del sujeto. 

Consecuentemente, se puede afirmar que la inlencionalidad de liberarse del dolor 

no es otra, que luchar con vehemencia por la propia unidad. Esta resonancia 

interior especifica es como una pasión especial del alma, que nace tan pronto 

como el hombre se ve amenazado en su integridad psicofísica y reacciona 

sufriendo," quiere recuperar la armonía que Je caracteriza como parte que es del 

Universo y, por Jo tanto, sufre cuando ésta se resquebraja de una u otra forma. 

El mismo Sto. Tomas setiala como causas senerales del dolo1·: 

- Ja apetencia general de placer; 

- y el anhelo de unidad; éste es un sentimiento que se resiste a la división. 

Esta resistencia sut~<;e de forma fulminante, al vivenci.arse la amenaza contra la 

integridad, por lo cual, el dolor corporal intenso hace patente en la interioridad de 

la conciencia, la unidad sustancial del ser humano, el carácter constitutivo que 

tiene la corporalidad para su esencia. 

Se suele afirmar que el dolor juega un papel primordial en la maduración de la 

conciencia personal; mas su presencia no es una necesidad en sí, ·de ninguna 



manera petienece de modo necesario a la naturaleza humana- sino que es un 

hecho qtie se da, y por tanto, es indigente de explicación. 

Ante esto, la pregunta cjue surge es: ¿cómo se explica el mal en la natt11·ateza 

humana, siendo que su esencia ni lo contiene, ni lo exige? ... sólo respondiendo a 

dicho cucstionamiento puede darse una interpretación cabal del dolor." El no 

planteal'la desde el principio, y -peor aún- no responderla, lleva a interpretaciones 

que son insuficientes. 

1.6.2. Sentimientos. emociones y pasiones 

Una parte esencia! de las doctrinas y orientaciones que han heredado los grandes 

hombres religiosos y filósofos a la humanidad, ha sido en todos los tiempos una 

doctrina positiva acerca del dolor y del sufrimiento: se ha erigido continuamente 

una invitación para afrontarlo adecuadamente. 

Esto no tendria sentido, si la vida de los sentimientos fuera única, muda y ciega 

realidad de situaciones que sucedieran y se vivieran entre los hombres, según la 

ley de la causalidad. Pem no es así. Hay, al menos en la vida humana, cierta clase 

de sentimientos que pueden dar un claro sentido, una significación, a través de los 

cuales se reproducen ciertas diferencias de valor que existen en un ser, en una 

acción, o en un destino que toca vivir; o acaso las anticipa y prefigura: así es como 

invita o reacciona para que se hagan ciertas cosas y se dejen de hacer otras que 

sean poco o menos convenientes. 

En la experiencia del cansancio, por ejemplo, hay algo dentm del sujeto que se 

estimula: una especie de alarma ante el trabajo, invitándolo al descanso o al sueño 
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que le podrían ayudar a repone1· fuerzas. En la experiencia del vé1iigo ante un 

abismo, el sentimiento le indica: ¡retrocede!, como queriendo advetiir la caída y 

salvar la vida. El miedo que demuestra el peligro; la esperanza que impulsa a la 

actividad; el apetito y el asco, mediante los cuales se representa emocionalmente lo 

útil o pernicioso de una comida para el organismo. Tales son algunos ejemplos de 

que los sentimientos pueden tener un sentido que es inherente a su propia 

naturaleza, y que se puede distinguir muy bien cuando su origen es causal o 

cuando su finalidad es puramente objetiva, dentro de la economía de la vida, 

como la que corresponde -por ejemplo- a los diversos tipos de dolor que se 

presentan, y que carecen de un sentido percibido vivencialmente. 

Mas as! como el sentimiento no está vacío de sentido ni de significado, tampoco es 

un mero estado. Hay también maneras de comportamiento o funciones 

emocionales que se pueden e1igir sobre el canictcr·situacional del sentimiento, de 

modo muy va1iable: el mismo dolor y el mismo estiido de sufrimiento, puede ser 

sentido funcionalmente con muy distintos grados y tipos. También, según el tipo, 

puede cambiar la aceptación emocional y funcional del mismo estado sentimental 

en el sujeto: se puede entregar a un sufrimiento u oponerse a él; puede 

<soportarlo>, tolerarlo o simplemente <sufrirlo>, ... ¡hasta puede gozar de él!. 

Son eslas, diversas formas de sentir y de tener una voluntad que se levanta sobre 

los sentimientos; formas que, con el estado sentimental, no están determinadas de 

forma univoca .... ~ 
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Puntualizando en lo que cada concepto -sentimientos, emociones y pasiones

significa, y tratando de diferenciarlos de alguna manera, se pueden explicai· 

brevemente de la siguiente manera: 

- "J,7 sentliniento es un estado afectivo suave, dur:1dero, y que va 

asoci¡¡do a unas ide¡¡s o" contenidos culturales deten11inados. 

- /,11 emoción es un estado afectivo fuerte, acompañ'1do de una clara 

repercusión en el or.g:mismo y unas determim1d¡¡s manifest¡¡ciones 

extern¡¡s, Su dunición generalmente es breve. 

l7 miedo y fa ira -por ejemplo- son <•mociones. l1 placer que nos 

pmporciona la contempl11ción de !11 bel!e?.B, y el remordimiento de lwber 

obnido mal, son sentimientos. 

- Las pllSiones -de !11 vieja tenninologla psicológica- pueden asimil11rse 

¡¡ las e111ocio11es, en cuanto a su violencia y repercusión en toda la 11d1 del 

individuo." ';1' 

Lo que verdaderamente distingue a los sentimientos de las emociones, es la 

conexión racional con el objeto. Esta conexión íntima es, al mismo tiempo, 

racional: es racional que uno se alegre por haber obtenido una satisfacción, o se 

entl'istezca por haber padecido un daño o disgusto. 

Los sentimientos son más intensos, se efectúan lentamente y tienen repercusiones 

orgánicas más difusas y menos violentas: son más duraderos. Son, sobretodo, más 

pl'Ofundos. 
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Se puede decir que el sentimiento es un estado subjetivo difuso, que tiene siempre 

una tonalidad positiva o negativa. Las emociones pueden inundar la conciencia 

por un momento, mas, en poco tiempo pierden todo su significado; en cambio, los 

sentimientos se apoderan en cietia ÍOl'ma de lo m•is profundo de la personalidad, 

puesto que precisamente, hacen refet'encia a los anhelos fundamentales de la 

naturaleza humana, y perseveran en ella de tal manera, que pueden satisfacerla y 

animada a lo largo de muchos años. 

"J.1 sistema de alarma, de ¡¡fracción o invitación de nuestra vida sentlinenlal está 

insf¡¡lado sólo p:1r;1 los d:11ios y los estímulos que son típicos p;1ra I¡¡ especie de cada 

OfSUllisn10, yc¡ue se le presentan por la 1nisrru11wturaleZ11. ".;1 

Estimular u obstaculiza!' aquello que para el sujeto es señal de placer o de disgusto, 

no significa siempre, para el sentimiento, estímulo u obstáculo para la vida total 

del o~anismo como un todo individual; sino que, por lo general, lo es sólo para la 

actividad vital de una patie afectada de este y de su estado momentáneo, la cual ha 

sido la primera en recibir el estímulo. 

Los sentimientos periféricos inferiores -sobt'etodo en lo referente a las sensaciones 

sentimentales- no engatian respecto al valor del estimulo: son como testigos en 

absoluto locales, pero, al mismo tiempo, son bastante miopes temporalmente. 

Un trago de agua helada, apaga placenteramente la sed cuando el individuo se 

siente acalorado, puesto que estimula transitoriamente la actividad vital de los 

órganos directamente afectados; sin embargo, dicho estimulo puede ser nocivo 

para la totalidad del organismo a largo plazo. 
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Al respecto, Scheler ha instrnmentado la doctrina de Aristóteles, uniéndola a la 

que él llama la <doctrina de las capas profundas de los sentimientos>, y 

sistematiza y ordena a los sentimientos de la siguiente forma: 

1. Las sensaciones, que extendidas o localizadas, se encuentran en el 

organismo (dolor, placer, cosquillas, picazón, etc.). 

Z. Los sentimientos vitales, que corresponden sólo al conjunto del orsanismo 

y a su centro vital (agotamiento, vigor, sentimiento vital más o menos fuette, 

tranquilidad, tensión, miedo, sensación de salud o de enfermedad); estos no son 

experimentados como cualidades del "yo" anímico, sino que están vagamente 

difundidas por la totalidad de la unidad vital. 

3. Los sentimientos anímicos. que se refieren directamente al "yo" y, al 

mismo tiempo -por percepción funcional o fantasía- con objetos, personas, cosas 

personales o del mundo exterior, transmitidas por representación. 

Sólo a este nivel, el sentimiento se vuelve <intencional> y capaz de captar 

cognoscitivamente un valor; puede volver a ser sentido como <lo mismo> 

(recuerdo del sentimiento), set· transmitido o, bien, compartido. 

Las primeras dos clases de sentimiento, en cambio, siguen dependiendo de una 

situación; es esencial a ellas el ser siempre solamente <actuales>, y corresponder 

sólo al sujeto que las tiene: no se pueden <compattir> en el mismo sentido que los 

sentimientos más profundos. 

Cabe mencionar, que es justamentl' en este nivel del sentimiento -el anímico-, 

donde se ubica claramente la posibilidad de dar un sentido al sufrimiento. Se 



descubre aquí su verdadero valor educativo, puesto que el sentimiento al ser 

intencional, hace capaz al hombre para captar su valor; dicho valor es nelamenle 

educativo, puesto que los valores -cualquier tipo de estos- son el contenido de la 

educación; son aquellos que orientan al individuo hacia su perfección. 

4. Los sentimientos puramente espirituales, metafísicos, referidos a lo más 

intimo y profundo de la persona como ser corpóreo-espiritual, como conjunto 

indivisible (esperanza, desesperación, recogimiento, ele.)" 

Es éste el nivel más alto del sentimiento. Los sentimientos espirituales comunican 

al hombre con lo más profundo de su existencia: el Ser que lo creó. 

Aquí el sufrimiento ha sido ya interiorizado de forma intencional; ahora puede 

darse un paso más alto que en lodo sujeto se hace necesario: trascender su sufrir. 

En realidad, éste es el verdadero lugar en el que se debe colocar al sufrimiento; 

ciertamente es educativo, pero en un ser que posee una dimensión espiritual, re 

hace necesaria la posibilidad de convertirlo en un acto meritorio y plenificanle. 

Analizar con precisión dichas capas, lleva a deducir que sólo en los sentimientos 

vitales, Ja vida de todo et organismo se siente estimulada o frenada; las sensaciones 

particulares, tienen que ser elaboradas primero por el centro vital anímico, para -

posteriormente- ser elaboradas con pleno sentido biológico en el sentimiento vital 

del todo orgánico. Los sentimientos anímicos y los espidluales "existen para 

revel:m10s el perfeccionamiento y /11 pérdida de v:1/or de nuestra pen:om1 

espirit11a/-1111/mic11, cuyo destino moml y rumbo b.1sic<J Ji1dividual es en gnm 



medidJl independiente de nuestm vida ami1111l,"" gracias a la existencia de su 

libertad responsable, con la que edifica el rumbo de su existencia. 

Es primordial el papel que juegan el conocimiento y el manejo de los estados 

emocionales así como de los sentimientos, y miis aün cuando se hace referencia al 

sufrimiento. 

Al respecto, Rousseau y Kant afirman que nuestra organización sensorial ha sido 

hecha de tal manera, que la escala del dolor es mayor que la del placer; y que el 

aumento de la sensación dolorosa -dado un incremento del estímulo doloroso- es 

considerablemente más significativo que el aumento de las sensaciones 

placenteras, las cuales son tardías cuando se presenta un incremento del estímulo 

del placer; es, por ende, el dolor, menos relativo que el placer, más pt·obable de 

sufrir un aumento, más estable y por lo tanto,menos. susceptible de ser aminorado. 

Analizando el campo de las pasiones, se puede afirmar que éstas son movimientos 

de atracción o de repulsa ante lo que presentan los sentidos, .la imaginación o la 

memoria; en este caso, se presenta un movimiento -quizá en un principio 

instintivo y posteriormente reflexivo- de aceptación o rechazo ante el dolor o el 

sufrimiento que se realiza primariamente a nivel de los sentimientos y de las 

emociones. 

Las pasiones son las manifestaciones más intensas de esa vida sensitiva, que se 

encuentra tan inseparablemente unida a la vida de la razón, como lo están el 

cuerpo y el alma del hombre. 
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Cuando se considl'ran In dumció11y111 profundidad como elementos distintivos de 

la pasión, se comprende ésta corno un <habitus>, más que otrn cosa, y puede 

definirse como un estado afectivo más intenso que el sentimiento y menos que la 

emoción, que se ha hecho hábito determinado por factores innatos y adquiridos, 

que marca su impl'Onta en el e11tero campo de la conciencia, polari7.ándolo en una 

idea fija y profundamente encarriada.·" 

Las pasiones son una ,1yuda formidable para la volunt11d, a la que refuei-¿a11 para 

aceptar lo bueno y rechawr lo malo. La razón y la voluntad debe11 imperar sobre 

ellas, para que sean fue11es: una y otra deben complementarse. Una persona cuya 

razón encuentra a su servicio toda la energía potencial de la pasión auténtica, 

11rrastra 11 los demiís y consisue srandes losros. 

Ciertamente, más allá de estas funciones del sc~1timicnto, se encuentran las 

actuaciones de la personalidad espiritual de un hombre, las cuales pueden -dentro 

del conjunto situacional- dar un carácter totalmente disti11to a la masnitud, lugar, 

sentido y fecu11didnd de sus estados se111imentales. 

rstl'iba11 en esto diferencias, por ejemplo, de la atención, a través del tener o no en 

cuenta at~u11os sentimientos y sus diferentes manifestaciones de la voluntad, que 

pueden buscar, vencer o reprimir el dolor; diferencias de 111 valoración que al 

mismo se le dé y, finalmente, diferencias de interpretación infinitas. 

·~w. por lo t;mto, lo que el dolor tiene de sensación y de e.st11do, y lo que de elfo 

tiene tmnbic.'n el s11fri111ic.•11to, <'S simplemente he'Cho e inevit11ble destino de todo Jo 

viviente, hay, más 11/Já de todos estos hechos ciegos, 11n11 esfem del sentido y 11n11 
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esfen1 de /¡¡ libe1tad," "' que es el punto de partida del fundamento del fin del 

hombre. 

Cuando In pet·spectiva que se puede tener respecto del sufrimiento no se queda en 

una simple visión fatalista, en la que se aprecia como un hecho inevitable que el 

destino trae consigo, se puede encontrar Iras ella un significado colmado de 

sentido; un fundamento que respalda los actos del hombre en busca de su fin, 

atesorando en su vida acciones cuyo valor no es perceptible a los ojos de los 

demás, sino a los de su propia trascendencia humana. 

Todos los sufrimientos y dolores del hombre tienen tlll sentido, por lo menos, 

objetivo. Ya Al'istóteles lo reconoció: tanto el placer como el disgusto -de cualquier 

tipo que sean- expresan respectivamente un estimulo de la vida o un obstáculo 

para ella. 

Toda teoría del sufrimiento contiene una simbología especial dentro de las 

emociones, puesto que atribuye significados a las fuerzas que guían el complejo 

jueso de sentimientos, los cuales, bajo esta óptica, se encuentran inmersos en una 

realidad nuis o menos confusa. 

1.6.3. La dinámica de In afectividad dentro del sufrimiento 

El papel que lo afectivo juega en la vida humana es enorme. Un afecto es una 

tendencia sentida. Nuestros conocimientos y tendencias suelen ir acompañados de 

un estado agradable o desagradable. Estos estados afectan asradable o 

desagradablemente a la pct·sona, forman o constituyen lo que es la afectividad o 

vida afectiva. 
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¿Y qué quiel'e decil' sentil'se afeclado? ... ·sólo cada uno sabría definirlo, ya que 

para la Psicología -como ciencia- es un término a[m indefinible. 

Lo afectivo es, precisamente, aquello que matiza de muchas maneras Ja vida 

humana, tanto que si desapa1·eciera et aspecto afectivo de nuestra vida, resultaría 

fría y sin colorido en extremo. 

Agrndo o desagrado son experiencias íntimas; el que no tenga noción en si mismo 

o que no lo haya experimentado, no podl'li comprende!' el concepto. 

Comenta Cándida Velasco, que son dos las características esenciales de los estados 

afectivos en el hombre: subjetividad y relatividad. Se denominan subjetivos, 

porque no dependen del objeto que los pt"Oduce, sino de la persona o sujeto que los 

padece y experimenta. Eh aquí otro aspecto insondable del misterio de la 

naturaleza del hombre: además de ser subjetivo, cada sujeto lo experimenta de 

modo distinto. Una misma temperatura objetiva, puede ser agradable para una 

persona y desagradable para otra. 

Los estados afectivos son también relativos, es decir, tienen una cierta intensidad 

de acogimiento, son más o menos frecuentemente sentidos, incluso en una misma 

persona, ... y según por las circunstancias por las que esté pasando. 

Esta intensidad depende: del estado de actividad de las tendencias, del conjunto de 

disposiciones físicas y psíquicas que encuadran el marco afectivo, y del hábito, que 

tiene una influencia decisiva en la relatividad de los afectos. 



Cada acto que realizamos está impregnado de sentido y, poi· tanto, -ya sea 

agrndable o desagradable- tiene una "impronta afectiva", es decir, deja una huella 

afectiva en la persona. 

"J.í1 /:1 infi111ci:1, !;1 :1fectivid.1d domina sobre la ra7.ón y 1:1 voluntad. J.í1 etap;1s 

posteriores de la vid11, u1111que su dominio no se:1 absoluto, su inl7uenci:1 es muy 

gmnde en nuestms decisiones, en nuestras actitudes y en la orientación geneml de 

nuestro 111odo de ser y de ;lj11star11os al tllt.>dio en que vivi1110s." ~"· 

Es un hecho indiscutible que resulta imprescindible parn el hombre tener u na 

expresión afectiva para su desarrollo psicológico normal, siendo éste, uno de los 

factores básicos del equilibrio y bienestar emocional de la persona. 

Cuando se presenta una modificación en la afectividad de la persona, repercute en 

todo el individuo, en su eficiencia intelectual> en sus actitudes y en su 

comportamiento. 

la clasificación de los estados afectivos es sumamente difícil. Si cualquier 

clasificación de fenómenos psíquicos es dificultosa, en la vida afectiva, la 

subjetividad y la indefinición de los afectos la hacen extremadamente difícil, y 

seria imperfecto hacer una clasificación. Estas son múltiples y -generalmente

varían de acuerdo a la intensidad y a Ja duración de los estados afectivos.01 

Tradicionalmente, se incluyen también dentro de la afectividad, además de los 

afectos: las emociones, las pasiones y Jos sentimientos de dolor y placer. 
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La afectividad es el modo como somos afectados interiormente por las 

circunstancias que se producen a nueslt·o ulrededor. Eu cada persona resuena de 

fo1·ma distinta un mismo y único hecho; la afectividad impregna, inevitablemente, 

todn la nctividad psicológica del sujeto en maym· o menor medida. 

"l.í1 este sentido debemos subray:1r que /:1 psicolo...;ia humana estd formilda por un 

m<is:1ico o conjunto de elementos, en donde se i11tegn111 !:1s diferentes funciones 

psíc¡u1"c11s. Cad·11111:1 de elk1s, ¡J/ si11s11/¡11ix.1n·c•, 110 exchwe a Ji.Is de1t1áS7 sino que /;1s 

sit1í11 en un p/¡1110 secundado. f.o 111is1110 sucede con 1<1 ;1fectivicl.-1d ":;11 Buscar su 

arquitectum, es pretender captar los elementos estructurales más complejos del 

hombre sobre los que se asienta. 

La afectividad está constituida por un conjunto de fenómenos de naturale?.n 

subjetiva, que son distintos dl'I puro conocimiento_ y que suelen ser difíciles de 

verbalizar; .~encralrncnte se mueven entre extremos: agrado o desagrado, 

inclinación o rechazo, afición o repulsión, cte. 

F.ntrc cualquiera de estos extremos, se van a situar una serie de vivencias que 

constituyen los elementos principales del mundo emocional. El contenido de una 

vivencia es, esencialmente, un estado de á11imo que se va a manifestar a través de 

l'Xpresiones afectivas: la forma habitual como discurre la afectividad es a través de 

los sentimientos. 

Abordando la incóznita del dolor desde un análisis ontológico, los 

cuestionamientos pueden surgir en los siguientes términos: ¿es el dolor un acto de 

una instancia congoscitiva o afectiva?; ¿es una sensación o un sentimiento? ... 

!111 ROJAS, rnriquc., rl laht·rinto J~· 1l1 oft-c:11v1úaJ., p.11 
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desde el mismo análisis ontológico, In respuesta es: el dolor es un acto de instancia 

afectiva y, por ende, un sentimiento. 

Se establece que el dolor es propiamente un acto de instancia afectiva, porque sólo 

con refe1·encia a ella se puede pe1·cibir el significado benéfico o nocivo de las 

sensaciones tactiles. No obstante, para que se produzca dicho acto, se requiere la 

actividad de otras instancias cognoscitivas, pues, sin ellas, no puede captarse la 

nocividad o bondad de la sensación dolorosa." 

Cuando un dol01· se hace presente, provocando con ello algún tipo de sufrimiento, 

es necesaria Ja presencia de Ja inteligencia y Ja voluntad para dar un cauce 

adecuado a Ja entramada situación emocional y, por tanto, afectiva que el mismo 

sufrir provoca en el sujeto. 

El papel de las facultades superiores se asemeja a Ja de un timón que endereza y 

dirige el 111mbo de Ja barca hacia un destino preciso. El viento, Ja marea y el 

oleaje, son aquel juego de sentimientos por los que se refleja -de una u otra 

manera- la propia afectividad, In cual, ha sido influida por algún tipo de 

sufrimiento. Lns pequeilas o más considerables desviaciones que éstos provocan en 

el trayecto del viaje de la vida, hacen necesal"Ía la presencia del timón que deberá 

retornar o asegumr el verdadero rumbo. 

l;i naturaleza afecliva del dolor pone de manifiesto Ja naturaleza tendencia! que es 

propia del sentimiento, frente al carácte1· cognoscitivo propio de la sensación. Toda 

experiencia deja una huella, cuyo impacto se incrusta en la biografía de cada 

~·• ill· f,.'l ll)Z/\,jul in1t1., ~··p. 
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sujeto. De su intensidad y dul'ación depende el papel decisivo que juega en la 

historia de su vida interna. 

Por lo anterior, cabe mencionar un nuevo acercamiento al concepto del 

sufrimiento: es el reflejo afectivo de la experiencia del mal; el doliente sufre 

porque ha experimentado o participado del mal en alguna medida; un mal, que es 

en realidad, ausencia de un bien debido. 

La afectividad es un campo amazónico; puede aparecer de formas muy diversas, 

cambiando su aspecto de forma notable, presentándose de modos y estilos muy 

distintos. Es como un mar anchuroso, cuyas orillas se dilatan en exceso.ro 

Desde esta perspectiva, lo primero que destaca en la consideración del dolor, es su 

variada y enorme diversidad. Una jaqueca, la co1iadura, los calambres, la 

quemadura ... el esfuerzo que supone sacar adelante cada día, las contradicciones 

de la jornada, etc., son una muestra de la riqueza de gamas que pueden componer 

In consolidación del dolor humano. 

En cuanto a la dinámica afectiva, se presentan dos factores básicamente 

predominantes: uno de índole biológico y otro de índole cognoscitivo-volitivo. 

-En el plano biológico, es el temperamento el que domina el desarrollo 

psicobiológico. Dibuja -por así decirlo- el perfil tendencia! del individuo, según 

cuáles rasgos aparezcan como dominantes y como los más débiles. 

-Dentro del plano cognoscitivo-volitivo, sobresale la dinámica tendencia!, to 

que se cree que es la meta de la realización personal, es decir, el contenido de la 
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felicidad. Cada tendencia tiene su objetivo u objetivos especificas; el horizonte de 

la voluntad está marcado por el de la inteligencia, más ambos son infinitos. 

Un desarrollo armónico de las tendencias, implica formar objetivos que les sean 

adecuados; de hecho, en todo sistema sociocultural existe un repertorio amplio, 

una gama que abarca desde los valores biológico-vitales, hasta los estéticos, éticos 

y religiosos. De esta manera, la mayol'ia de los sujetos pueden referir su 

realización a una plm·alidad de valores heterogéneos que se articulan entre si•> 

Cabe adve11ir que el proceso de la realización personal es un proceso 

intersubjetiva. La propia personalidad y la individualidad se establecen sólo en el 

medio sociocultural y en buena medida dependen de él. 

El proceso de maduración no supone solamente la integración unitaria de factores 

psicobiológicos o temperamentales, sino que exige también la de factores 

socioculturales o educacionales. La dinámica afectiva está condicionada por 

ambos tipos de factores. Obviamente, esto no anula la libertad, pero si implica que 

la constitución de la propia personalidad deba hacerse integrando factores tanto 

temperamentales como educacionales. 

En el plano del sufrimiento, media la diferencia de un estado a un acto. El dolor se 

ubica como un estado que, como tal, es pasajero; el sufrimiento se conviene en un 

acto que perdura dentro del sujeto a lo lmzo de su existencia. Puede afirmarse que 

en el dolor aparece siempre una reacción estimular como un modo de expresión, 

en el cual el sujeto que sufre queda patente. Lo objetivo de la sensación dolorosa -



el sufrimiento- queda revestido en el hombre con el ropaje afectivo y 

personalizado que le caractet·iza. 

La vivencia del desgarro muestra cómo debe pasarse del dolor -como. hecho-, al 

sufrimiento como actuación humana, como conjunto de acciones que encucntl'an 

una continuidad de sentido en la resistencia interior del sujeto, que ha debido 

deliberar entre su crecimiento perfectivo, o su vacía amargura. Esto, dependiendo 

de su postura o reacción personal. 

El dolor es algo que acontece, algo que pasa; el sufrimiento es lo que cada uno 

hace, ... porque es el hombre, en vitiud de sus decisiones, de una cierta visión del 

mundo y de un sistema de valores el que hace el sufrimiento,r.z el que va ganando 

la batalla diaria, o el que se deja vence1· por ella. 

1.6.4. Dimensión subjetiva del dolor 

El dolor es una certeza existencial; su presencia -como ya se ha estudiado- en cada 

existencia individual, es un hecho cierto; "fa imposible utopí.1 de una vida sin 

dolor es demolida por In vida misma." c.1 

El dolor parece ser la contrndicción existencial más radical a la razón y a la 

libertad, tanto objetiva como subjetivamente; esto significa tanto, porque aparece 

como un fenómeno insondable por la ra7.ón humana, cuanto porque las respuestas 

del hombre ante el dolor experimentan la irracionalidad y constricción de la 

libetiad. Mas, pese a este fenómeno, plantea una necesidad de comprensión 

racional que debe reali7.a1·se, en definitiva, desde la libertad. 
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r.I caráclcr exislencial de la cetie7.a del dolor ayuda a ver su dimensión subjetiva. 

).Choza, adviel'te que •''fa pres11111n sobre que sea el dolor en si es 1i1fo111111/nble, 

desde el momento en que se m1111ifiesln como obvio que 110 huy ninsún dolor en si, 

que el dolor es sien1pre de un11 s11bj'elivid11d consciente," r..t es decir, sólo se hace 

presente en cada sujeto que lo siente ... y, que, además, lo siente en fol'ma distinta a 

otros. 

Lo antel'iOI' convoca a consideral' la variada y enol'me divel'sidad del dolor como 

subjetividad corpórea. Toda pregunta y respuesta su1-gen desde una considemción 

expcdencial. Mas, pese a este fenómeno, el dolor plantea una necesidad de 

compl'ensión racional que debe realizarse, en definitiva, desde la libt·rtad. 

Es desde esta perspectiva que hay que atendel' a dicha multiplicidad para 

comprender algo de su natu1·aleza; su intensidad mayor o menor, no es critcl'io 

último para su comprensión: su forma específica es criterio indispensable para su 

valoración. 

En la medida en que el dolor o la tristeza, son más intensos, la subjetividad se 

crispa sobre si misma; en tanto que el intercambio con la realidad extrnsubjetiva 

se atenúa o se obstruye. Cuando el hombre padece cierto tipo de dolo1· o 

sufrimiento, es difícil que en ese momento perciba adecuadamente la realidad 

exterio1· que de alguna manern le atalie. Cuando el hombre sufre, la atención no 

es capaz de captar lo exterior: todas las instancias operntivas disminuyen su 

eficiencia centrándose en el <pl'Opio yo>, que se encuentra abatido. 



La resistencia al rompimicr\to de la 'unida.d psic:osomática funcional, constituye la 

actuación esencial. d~IÍ1on':bre 'dolie~I~, q~'c ~yuda a entender que el dolor no es - ·- ~=- •" -- . . _,_ .. _, 
sólo una respuestá.reaéÚvaa ~·,;:pla~ei;conh;aÍ'iado. 

··~ ~:,_~, -.. /{.~.: ·, > ::·· 

Se admite éom~ c~•'ac'téi'izació~ iniciál el sentimiento de displacer, mas en ella no 

se agola el contenido del dolor. 

Cie11amcnle, hay un sentimiento de rechazo en la experiencia dolorosa, pero si se 

examina la causa m:ís honda de dicho sentimiento, aparece la vivencia del 

desgarro, que no puede ser afrontada debidamente desde un simple afecto reactivo 

de 1·epulsión. 

l.a afección de la subjetividad frente al estimulo doloroso, consiste en un 

rompimiento de la vida personal que reclama una actuación de orden supcrio1·.r.:; 

Del sentimiento de rechazo al de resistencia media la diferencia de un estado a un 

neto, lo mismo que de la simple resistencia al acto de oblación generosa, al 

sufrimiento que, inevitable, acompafia a todos a lo largo del camino de la vida. 

"Pero t11mbién desde otms instuncius pued<· ufinnurse que el dolor es, udemlis de 

um1 reacción estimular, 1111 modo de expresión en el que qued;1 pu/ente el sujeto 

que sufre. 'f:r. 

Con este análisis, se da respuesta a la cuestión sobre el carácter contradictorio del 

dolor respecto de la razón y la libertad: desde la consideración del sufrimiento 

como acto y no como estado. 



El sufrir, ... ¿es also que le pasa al hombre?: más bien es also que el hombre puede 

hacer. Siendo irracional y atentando a la libertad, reclama de suyo u na respuesta 

humana -racional y libre-, en cuanto que es realizada en la subjetividad como 

sentimiento profundo de Ja persona. Es ésta la cuestión que da razón al sentido del 

sufrir.r.1 



CAPITULO 11 

UN ENTRAMADO MISTERIO DE LA VIDA: EL SENTIDO DEL SUFRIR 

Se abre este sesundo capítulo, dejando claros los fines del hombre, así como el 

máximo de los límilcs que tiene parn alcan7.arlos: su finilud. Finítud sometida al 

tiempo de vida que se tiene por recorrer, ... en cada uno distinta. Finitud, valga la 

aclaración, sólo corporal; el espíritu no perece. 

Se aborda la realidad del sufrimiento de una manera más profunda, es decí1-, el 

sentido que tiene; lo que significa en In vida del hombre, su poi· qué y para qué 

dentro de la exíslcncia. 

Se analizan de igual forma, los procesos por los que ntrnviesa el hombre para 

conquistar su madurez; la explicación de to que es ~u voluntad y el sentido de su 

líbetind. Se nrsumentn la trascendencía a la que está llamada Ja persona; su 

existencia es meramente temporal, y es él, el que ha de ir decidiendo su ca mí no a 

través de los actos que realiza. Su libt•rtad y su responsabilidad deben conducírle a 

construir el mejor monumento: aquel que será el resultado de su propia vida. 

Posteriormente se menciona Ja enorme conexión que hay entre el dolor y la 

felicidad que la pe1·sona siempre ansia alcanzar; alegria y sufrimiento se 

convietien en un binomio inseparable, ... esto, cuando se sabe tomar postura ante 

el mismo. 

El capítulo avanza hacícndo referencia a Jo más preciado del hombre: su 

interioridad, su trascendencia. El dolor, como compaiiero que es en In vida del set· 

humano, reclama de él un sentido, un cauce apropiado para contribuir al logro de 



su pctfecta plenitud. Se interpreta de f01·ma positiva el sentido que tiene el sufrir 

dentro del hombre; éste se concreta en un crecimiento continuo, en la adquisición 

de un gmdo cada vez mayor de madurez, en su enriquecimiento interior. 

Por último, se profundiza en algunas de las características más propias de la etapa 

de la juventud: la consolidación de su personalidad y el descubrimiento del 

proyecto personal de vida. 

11.1. Fines y temporalidad de la existencia humana 

En todo hombre se hace presente un fin natural. Esto significa que la capacidad 

que tiene de autodeterminarse y proponerse fines, no es absoluta. 

El fin natural le es dado al hombre; la razón de ello estriba en que si lodos los fines 

fueran elegibles, entonces la elección misma se imposibilitaría, porque ya no 

habría criterios de elección, en cuanto que también el criterio mismo tendrin que 

ser elegido. 

Si no todos los fines de la conduela humana son elegidos por el hombre, debe 

haber un fin Ílllimo que naturalmente se desee y no se elija. Tal deseo natural es l'i 

de la felicidad, que constituye el objeto supremo de sus anhelos y aspiraciones. 

"NtJdic' renuncia ni puede renu11ci:1r " ser feliz. ln lo que no co11c11e!tlan los 

hombres es en el objeto que constituye su venf11dera fe/icidtJd. "r .. 

Es en este tema -el de la felicidad· donde figuran una gran variedad de opiniones. 

Santo Tomás las agrupa en el siguiente esquema: 

a) Bienes creados externos: riquezas, honores, fama, gloria y poder. 
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b) Bienes creados internos: 

- Del cuet·po: salud, bclle?.a, fuct'Za, placeres. 

- Del alma: ciencia y vitiud. 

c) Bien increado e infinito. 

La suprema felicidad del hombre no puede encontmrse en ningún bien creado, ya 

sea interno o externo. 

Los externos, como las riquc7.as, no se buscan por sí mismos, sino en orden a la 

adquisición de otras cosas. Honoi·es, fama, gloria y podel', son bienes inestables: 

con el tiempo no quedan más que en el recuerdo, si no es que se olvidan por 

completo. No llenan del todo al corazón humano, ni son imperecederos. 

Los bienes creados internos del cueroo, no pueden constituir por sí mismos la 

felicidad del hombre; no son el bien supremo -el cuerpo es inferior al alma- ni 

sacian por completo al corazón; son, finalmente, caducos y perecederos: la salud 

se pierde facilmente, la belleza pasa, la fuerza se disminuye al igual que todos los 

bienes corporales. 

Los bienes creados internos del alma son la ciencia y la virtud, que, aunque son 

más nobles y elevados, tampoco constituyen la felicidad perfecta; la ciencia sólo 

afecta a una de las potencias del alma, que es la inteligencia, al igual que la vitiud 

incide en la voluntad. Ambas distan bastante de set· el bien supremo, poi·que no 

excluyen todo mal, no son pet'lllanentes ni estables: la inteligencia puede perderse 

o disminuirse por una enfermedad mental, y la voluntád puede deteriorarse por el 

impetu de las pasiones o l11s dificultades de la vida. 

71 



La felicidad perfecta no es posible en esta vida; a .lo mas que se puede aspirar, es a 

una felicidad relativa. No se da de fo1·ma plena en el orden natural, sino en el que 

c;stá por encima de éste; solamente en el plano supel'Íor puede alcanzar el hombre 

su í1ltimo fin, y con él, su felicidad plena y completa. 

De lodo lo anterior, se puede deducir con claridad que Ja vida del hombre sobre la 

fierra tiene sólo una <felicidad suprema>: prepararse para la felicidad eterna y 

exhaustiva en la visión y goce del Bien Absoluto, cualquiera que sea la idea que se 

tenga de El.. 

La vida terrena es una especie de entrenamiento para la eternidad, y precisamente 

en relación a ésta, la breve existencia sobre la tien·a cobra impo11ancia decisiva y 

valor trascendental. En cie11o sentido, esta vida es mas importante que la que 

viene, pues la que viene depende de ésta y 110 al revés."' 

Mas ... hay una verdad muy clara: el hombre, que ha nacido para ser feliz, se ve 

continuamente desconcertado por la realidad del dolor, como inseparable 

compañero en el camino de la vida; el sufrimiento constituye en si mismo casi un 

especifico mundo que existe junto con el hombre, aparece en él y pasa, o a veces 

no pasa, pero se consolida y se profundiza en él. 

Todo lo ya fundamentado, capacita para afirmar que todo en la vida es limitado ... 

menos lo grabado en las potencias superiores del homb1·e, a travé~ del fruto o 

esterilidad de sus actos. 

La capacidad de sufrir es ilimitada; lo es, puesto que sus huellas residen justamente 

en la espil'itualidad del ser hombre. 
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El sufrimiento viene a ser así el les! por exc.elcncia: representa la piedra del toque, 

I~ confit:rn·ación práctica eri la vida d~I hombre: su vida debe acreditarse e11 el 

sufrimiento. Dolor y sufrimiento son sólo formas, ... ¿para qué? para llegar al fin. 

"Cuanto m1/s se busrn 111 meta, menos se discut<' sobre el camino y se ve éste 

únic111nente co1no ca111i110 /111ci11 111111 JIU!/ll." 1" 

Dicha meta, como se ha escrito, está fuera del hombre mismo: no es suficiente sólo 

una categoria de sentido, es preciso recurrir a la idea de un suprasentido. 

Para afrontar el sufrimiento, debe trascenderse; sólo se sufre con sentido, si se 

sufre por algo o por alguien. El sufrir no puede ser un fin en si mismo . 

. El concepto superior miiximo bajo el que se puede poner lodo sufrimiento, es el 

concepto de sacrificio. Asi como la muetie, en el sentido objetivo de la palabra, es 

un "sacrificio" que debe padecer el individuo en aras de la pl'Opagación de la 

especie, así también todo sufrimiento y lodo dolot", de acuerdo con su sentido 

formal, es una vivencia del sacrificio de lo menos valioso por lo más valioso.71 El 

sufrimiento con plenitud de sentido es el sacrificio: remite a una causa por la que 

se padece. 

Von Weisacker dijo que el verdadero sentido de la vida y del sufrir, sólo podría 

entenderse con una perspectiva que apunte más allá de la muerte. Alfons Auer ha 

afirmado que el dolor es uno de los pocos termómetros con los que se mide 

inconfundiblemenle el vcrdadel'O valor del hombre. Esto se explica, puesto que 

el dolor -tanto el corporal como el moral- penetra hasta lo más intimo de la 

existencia personal, y exige de ésta una postura, una actitud. Según el talante que 

'"' l'RANKI., Vikh1r.,~ .• p.2/).t 
11 (fr., scHr.1.r.R. ,\tax . .m1ri! .• p. 2:i 



se adopte ante ci dolor y .Unte el s~frimiento, re contribuye a la· edificación de la 

estructura ·interna -o ~~durez-, o Ja derribará hundiéndole en una existencia 

egoísta y amarga. 

El sufrimiento compo1ia, en el fondo, un elemento reactivo bipolar: conducir a la 

contracción de la vida primaria o instintiva, o al desprendimiento y 

frascendenfalización, que da paso al conocimiento de las limitaciones existenciales 

y de las posibilidades espirituales del hombre. 

La actitud personal del ser humano deja de ser, poco a poco, reacción iníluida y 

generada por el ambiente, anclándose en principios interiores que se adaptan a 

todas las circunstancias, pero no se identifican con ellas: el hombre permanece fiel 

así mismo. 

De esta forma, los hechos conservan una unidad teleológicn futura, que no pierde 

de vista el pasado. Esto es enriquecerse.n 

11.Z. ¡Es el dolor lo más sublime en la vjda? Sentido del sufrimiento 

Adalbert Stifler escribe: "¡Feliz el hombre que 110 co11xe los s11frimie11tost, pero 

110, infeliz él porque no conoce lo mds sublime de la vida. No estoy dispuesto a 

ab:mdo11nr el dolor, porque e11to11ces 11bando11arla lo divino." " 

La salud, el bienestar e incluso la vida dejan de ser algo que se da por supuesto 

cuando el dolm· hace su aparición. Se esfuma la ilusión de que las cosas externas 

son propiedad personal, de que bastan y resultan indispensables para rcaliz11rse 

plenamen!L·. 

7 i fft., CARf>l.):0-:¡\ rt:."iCAOOR,Juan .• ~~Q!., p. XO·X 1 
7~ f!J!l!d. Yll.AR,J11hanncs.,m1rii .. p .. iR 
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El hombre maduro sabe que lates ilusiones perecen y cede11 el paso a la verdad. 

Sólo en la verdad el hombre se encuenlra lolalmenk• a sí mismo, y sólo basándose 

en ella, podrá hacer realidad las posibilidades que se le ofrecen. 

Quizá el dolor le libere de la paralizadora complacencia e11 si mismo y le impulse 

a adoplar serios compromisos,. .. o quizá le obligue a observar una realidad nuis 

prudenle rcspeclo a sus planes de vida. 

11.Z. l lnterprclación del sentido del sufrir en el hombre 

No es fücil exponer la l'iqueza de sentido que atesora el sufrimiento; sus 

posibilidades son ilimiladas. 

Frankl argumenla que se cumple el sentido de la exislencia, realizando los valores. 

Dicha realización se puede producir por tres vías: 

• la posibilidad de realizar valores creando algo, configurando un mundo: a estos 

los denomina valores creativos. 

• la segunda posibilidad consisle en vivir algo, asumir el mundo, llamándoles por 

ello vivenciales. 

• la lercera gama de realización de valores es la de los acliludinales o de aclitud, 

que consislen en padecer, en el sufrimiento del ser, del deslino. Al ser ilimiladas 

las posibilidades del sufrir, ya por esto son superiores los acliludinales, en 

rango ético, a los creativos y vivcnciales. 

Lo anlerior lo explica ejemplificándolo de la siguicnle manera: lo que se necesila 

para realizar obras creativas es algt'~n tipo de talento; si se tiene, basta con 

utilizarlo. 
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Para realizar Jos .valores vivencia les, basta el hecho de que ya se poseen, de que se 

estén viviendo; 

En cambio, para realizar Jos actitudinales, se necesita, ademas de Jos dos 

antcl'iorcs, Ja capacidad de sufrimiento. 

Pel'O el hombre no posee de forma innata esta capacidad: debe adquirirla por si 

mismo. Si se contase con una capacidad de sufrimiento como rasgo 

cal'acterológieo innato, Jo que habría en realidad seria una gran apatía, Ja cual no 

permite que aílore el sufrirniento; Ja apatía es incapacidad de sufrit·: excluye la 

posibilidad de realizar valores actitudinales mediante el sufrimiento. 

A través de la 1·eali7.ación de dichos valores se puede adoptar una actitud correcta 

frente al destino, un dominio interno que resulta ser, en definitiva, una 

autoconfiguración: <la capacidad de sufrimiento es un acto de 

autoconfisuración>, que a fin de cuentas significa llegar a formar la propia 

personalidad. 

Al cslat· el sufrimiento tan necesariamente vinculado a la vida, su sentido va a 

depender dd que cada hombre dé a su vida; el sentido de la vida está en Ja vida 

misma. 

"Ante el dolor, que es inevitable y que constituye p:ute intesr•mft• de la <'Xisk•nci:i 

hum:wil, llily qur! d<!&'ubdr su sentido, su <porqué> y, entonce.>~ no resultará fi/11 

incisivo. No hay nadll tan demoledor como sufrir y no saber ¡xm¡ué se sufre, y 110 

hay 1111da 1:111 liben1dor ccJ1110 e11co11tn1r /íl verd11d con e:/ <.Ullc.'<..~Ji11ie11to dL' la 

füwlidad -que siempre existe- del dolor. " ,. 

11 l'ARfll"l:-0.:A l'L\CAOCIR,Juan., !)J!.f.it ..• p. 77 
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El hombre no se limita decidiendo <algo>, sino que se decide a si mismo. Toda 

decisión es autodecisión. Mientras configura el destino, configura la persona que 

es, el cat•ácter que tiene y configura la pe1·sonalidlld que Ilesa a set'. 

Si la realización de valo1·es actitudinales busca construir una obra humana, 

presupone el sufrimiento y la capacidad de sufrir. 

Se sabe que la acción es la transmutación de una posibilidad en realidad. Pero en 

lo que se refiere a la autoconfigurnción, el sujeto no se <conforma> con una sola 

acción: hace del acto un hábito. La acción pasa a ser una actitud, pero su valor es 

más elevado. 

El sufrimiento es, por tanto, un acto valioso; es una obra rentable ... , pero no sólo 

una obra, sino un crecimiento. Cuando se asume un sufrimiento, cuando se hace 

propio, se crece: se pt·esenta un incremento de la fuerza interior, como una especie 

de metabolismo. 

En el pum plano humano, se trata de transformar el destino: el doliente ya no 

puede configurar el destino externamente, pero el sufrir le capacita pat•a 

dominarlo desde dentro, transformándolo a un plano existencial. Cuando se 

transporta el simple hecho a un plano superior, se coloca a la existencia en un 

g~·ado mayor: <eso es crecer>. 

Sufrir significa obrar y significa crecer, lo cual implica madurar. Si, el verdadero 

resultado del sufrimiento es un proceso de maduración, pero éste se basa en que el 

ser humano alcanza una sublime libctiad interior, a pesar de la dependencia 

exterior. En este punto cabe aclarar, que el sufrimiento auténtico, el que lleva a 

realizar valores actitudinales, sólo puede ser el sufrimiento del vcrdadem destino. 
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Si se piensa, poi· ejemplo, en una situación extrema de inmovilidad física absoluta, 

en la que el sujeto se haya en el limite de de¡J<!ndencia de condiciones que él no ha 

elegido para si, se puede afirmar que ésta es una situación que le viene dada. 

Realmente, dicha condición sólo le hace dependiente en lo que se refiere a su 

actuai· y a su padecer: más es libre de adoptar una u otra actitud ante su extrema 

situación <limitante> y dependiente. Es libre de realizar valores actitudinales; 

libre de condicionamientos y lazos extemos; libre ... para dominar de forma 

interna su destino, para sufrii· auténticamente. Es ésta una libertad que le 

acompañará hasta el último suspiro. 

"!.as situaciones extremas, ¡XJr tanto, además de hacer que el hombre alcance la 

libertad i11terio1; Je ayud1111 a c·onseguir 1:1 madurez ple11:1." " 

El sufrimiento no significa sólo actuar, crecer y madurar, enriquecerse. El hombre 

madura hacia su mismidad, madura hacia el encuentro de la verdad. Se trata de 

asumir el sufrimiento, de afirmar el destino y tomar postura ante él. 

¿Cómo se podria plantea1· la cuestión acerca del sentido del sufrimiento?, de la 

siguiente manera: el que pregunta por su sentido, ha olvidado que el sufrimiento 

mismo es una pregunta hecha al hombre; éste no debe preguntar, sino responder 

con su propio sufrir, con su actitud asumida. En el cómo del sufrir, en el modo de 

asumirlo está la respuesta al por qué: lodo depende de la act.itud. 

La 1-espuesta que el hombre doliente debe da1· nunca of1-ece espectáculo. Al que 

sufre no le cuadra el hablar, sino el calla1·; el auténtico sufrimiento es siemp1-e 

mudo: es la única respuesta que tiene sentido, puesto que en el sufrir hay un 

1~ lltA~KI .. Viktor .• ill!.ri!., r1.2fi~ 
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silencio, un monólogo interno, un pacto consigo mismo; se ha hecho el 

compromiso de madurar y crecer, y esto ha de qued:11· sólo en la conciencia de 

cada uno. 

11.3. No te quedes atrás: El proceso de maduración 

Poi· la misma estructura dinámica de la personalidad, el hombre puede ir a más o 

a menos. Evoluciona rumbo a su madurez o se degenera. 

"[,¡¡ madurez es Ull ¡¡f/o Sr:ldO de des11rrol/o. Es expr<•sión de plenitud; de 11/UI 

plenitud ideal CJU<' d hombr1..• tmta d1..• ¡¡fcanzar sin logmrlo cab;1lme11te, porc¡ue en 

su vida los movi1111e11tos de avance y de conquista se mezclan con los retrocesos y 

c/audíc11ciones. '~G 

En realidad, resulta dificil definir el concepto de madurez, puesto que se confunde 

fácilmente con el crecimiento o desarrollo de la pe1·sona; más que de madu1·ez en 

si, se habla de madumción. 

Se explica la maduración, como un proceso de adquisición de un estado de 

equilibrio interior, jerarquía, orden, que se realiza de modo natural, 

condicionado -en parte- por la interacción que la persona mantiene con el 

entorno físico y social. Es la evolución "cualitativa" del individuo poi· la que llega 

a la adquisición de es!mctums básicas, mientras que si se trata de desarrollo, se 

hace referencia a una evolución "cuantitativa".11 

En dicho término subyace ciertamente una organización o integración funcional, 

que tiende a un fin con carácter direccional, más nunca se da éste independiente 

1i. C.l~7.MAN VAl.nTVIA, h1111l·., m!·ríf., p.:l!J 
11 dr. Si\.~·rn.1.A."IA, í.d, pjccionam1 dr lru Ci~·1wia' dC' la í.ducacj.'in., p.912 



de la experiencia del sujeto, es dccit·, que no está únicamente dependiendo de 

factot'es genéticos o biológicos. Es la experiencia la que hace al hombl'e capaz de 

emel'gel' nuevos compol'tamientos, dada la positiva disposición producida pol' su 

madurez. 

La personalidad avanza hacia la madurez de forma pl'Opot'cional a como el sujeto 

se compot'le de acuel'do a su naturaleza, volcando en la existencia todas las 

potencialidades de su esencia. 

Hay también una madurez de tipo psicológico. Esta pt'esenta un nuevo matiz que 

se agl'ega a la mera capacidad biológica o emocional de reaccionar; es, también, la 

capacidad para someter todos los impulsos, deseos y emociones a la ordenación de 

la razón, es decit·, a la luz del entendimiento, y la decisión de la voluntad, pues sin 

ellos no seda posible al hombre gobernarse a si mismo con "buen juicio o 

prudencia". 

De aquí que el tener madurez significa saber regular los instintos inteligente y 

libremente, integrándolos de acuerdo a su trayectoria personal, de acuerdo a la 

dignidad que su propia naturaleza le exige.,. 

Se denomina a la madtU"ez como "pt'OCeso", puesto que éste se va dando a lo 

largo de -pot· lo menos- la tercera parle de la vida de un hombt-e, es decir, cuando 

una persona llega a la etapa adulta con el desarrollo normal del proceso que ésta 

implica. 

La madurez personal no se prueba en un instante, no es fruto de un momento, ni 

se vincula sólo a una situación singular ... es consecuencia de un largo y continuo 

7" ru. rCllAINO·l.ORf.N'IT., i\quilino .•• \.111tlursz PC'P'il.lDSl y amor cpnvuspl .• r·'º 
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esfue17.o por hacer lo qu~ se debe en cada momento, actuando -también- como 

su naturaleza le exise. 

La madurez de la personalidad tiene simultáneamente un significado social: ir 

sanando aptitudes para la convivencia con sus semejantes. Sin duda, la 

convivencia no siempre es fricil; saber convivir es fruto de un lar:;o -y a veces 

penoso- esfuerzo de formación pérscnal. Aprender a convivir, madurar en sentido 

social, implica saber dar, venciendo el egoismo, y saber recibir, venciendo el 

orgullo personal. 

La marcha rumbo a la madurez es, por tanto, un procese de integración personal y 

social. 

ll.4. El misterio de la voluntad libre 

Cier1amente, ya se ha analizado de alguna manera el papel que juega la voluntad 

en el hombre: es conocida como aquella que quiere o ama lo que la inteligencia le 

presenta como bueno. Al respecto, Karol Wojtyla afirma que, si bien, la voluntad 

va a estar orientada por algo (orientación a los valores u objetivos en general), ese 

algo debe ser orientado primeramente por el autoconocimiento, junto con el 

conocimiento que el hombre tiene de la realidad existente. Esto significa que la 

voluntad no debe estar sólo supeditada a aquello de la realidad exterior que la 

inteligencia le presenta. Es necesario también, que presente la realidad interior, 

que hace referencia a ese "autoconocimiento", puesto que lo que la voluntad debe 

amar no es únicamente lo que es bueno en sí, sino lo que además es bueno para el 

propio sujeto. Evidentemente que una misma bondad subjetiva no es igual para 
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todos los individuos. ¡Eh ahí la im¡x)liancia del conocimiento propiol. .. se debe 

saber qué es lo que conviene a cada uno. 

Ahora bien, ahondando un poco más, se puede afirmar que la voluntad, al amar o 

no, decide, puesto que no necesariamente va a querer todo lo que la razón le 

presenta. Entra aquí otro elemento más, y sin duda el más importante, de la 

estructura dinámica de la personalidad: la libetiad del hombre. Antes de abarcar 

lo que ésta es en si, conviene hacer primeramente una relación, indudablemente 

misteriosa hasta cierto sentido, acerca de la voluntad libre. 

Haciendo alusión a algunos de los puntos anteriores como el fin del hombre y su 

proceso de maduración, éstos se pueden cerrar con "broche de oro" analizando la 

actividad voluntaria, la cual supone un conocimiento reflexivo de los motivos y 

una elección entre los distintos que puedan presentársele. 

El acto voluntario es una actividad interna que orienta al sujeto hacia un pl'Opósito 

concreto; es tender intencionalmente al fin. "La volición indica una orie11tación 

hacia un of?ieto, y esta orientación determina su naturaleza intencional."" 

Este acto, por otro lado, domina la vida instintiva inhibiéndola, frenándola. El 

núcleo central de la actividad volitiva consiste en que ésta es producida siempre 

por motivos, por razones que le inclinen a obrar, siendo éstos intermediarios para 

que la voluntad se autodetermine hacia el fin. Su conducta no es un resorte que se 

dispara automáticamente ante la determinación de un estimulo, por apetecible que 

éste sea. 
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c11p11jpad de concebir y responderp1t1positiv.w1ente es lo que hace posible que el 

/10111bfe pueda llegar :i tcn<!r proyectos,"º es éste un ser al que conviene 

natm~lmente tener proyectos. Y "tiene un proycx/o quien, teniendo ide:1k•s bien 

conce J/aos, es cnp:iz de vcrtebnir su propia existencia de acuerdo con um1 forma 

de vi 1 por la que /ibJrri11wme11fc se '111 optado." " 

Por o l'O lado, b voluntad tiene un poder inhibidor que es el que condiciona la 

deli ración, la reflexión sobre las distintas alternativas de un acto. Esta 

deli ración es un acto intelectual influido por la voluntad, la cual dirige, 

a pres ira o retarda la decisión. 

Et de ·idir, co1ia el conflicto mental en el que pone la deliberación. Se elige un 

cami 10 de entre las alternativas en que la delibemción encamina al hombre. 

Algu ias veces, tomar una decisión es cosa fácil, ... pero otras, resulta penoso y 

difíc !; es la personalidad completa la que se ha comprometido. 

Den 1'0 de la "psicología de la decisión" se encuentra el horizonte de la fuerza de 

los totivos. 

Se t ma u na decisión por uno o varios motivos, los cuales deben tener cierta 

ene in para poder actuar sobre la voluntad; una decisión es más o menos 

ené gica, dependiendo de la fuerza y cantidad de los motivos, pero la fuena de los 

mot vos es relativa, porque depende de la voluntad el darles mayor o menor 

im iiancia: ella misma da fuerza a un motivo o lo rechaza. 



¡Qué impo1iante resulta el tener formada la voluntad! ... Se pueden presentar todo 

tipo de alternativas -incluso dañinas-, pero la voluntad -por ser libre- puede 

aceplarlas o no: esto de acuerdo a lo que conviene al hombre mismo para alcanzar 

el fin que viene impreso en su naturaleza.sz 

11.4.1. El por qué de la libertad 

La naturaleza humana es libre, y lo es hasta el punto de que ninguno de sus actos 

es verdaderamente humano si no es libre. r. Gómez Antón afirma que l.a libertad 

consiste en la capacidad de hacer lo que se debe porque se quiere. 

Mas dicha capacidad ha de conquistarse paso a paso: con la inteligencia, llevando 

al hombre a un conocimiento cada vez más profundo de lo que se debe -

exigencias de la naturaleza y compromisos asumidos-, y con la voluntad, que ha 

de fortalecerse para que su querer vaya de acuerdo a los dictados del deber. Esto 

implica la autoposesión, dominar las riendas del yo." 

Ahora bien, la persona -humanamente hablando- es un ser finito y, por tanto, 

limitado; su libertad es, igualmente, finita. El hombre es libre, con una libe1iad a 

la medida de su ser: está inserto en una realidad física compuesta de cuerpo y 

espíritu. 

Visto brevemente lo que es la libertad, es posible cuestionarse sobre el para qué de 

ésta. 

Si la persona reflexiona sobre su ser, puede llegar a la conclusión de que su ser es 

dado y, por tanto, lo que en él viene impreso -su fin- no es fruto de su decisión, 
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sino de Aquel que le dio el ser. Su libertad es -por ello- una Iibetiad para lazrar, 

con autonomía y responsabilidad, su fin. 

Su autonomía no consiste en determinar cuál sea ese fin, sino en conocerlo y 

procurar alcanzarlo con iniciativa y decisión propias. 

Esta dependencia de la libetiad humana, puede ser vivida más o menos 

conscientemente, con mayor o menor iniciativa, partiendo de decisiones firmes o 

débiles, con mayor o menor fidelidad, ... es decir, ¡con mayor o men.or libertadl. 

Existir implica elegir, y todo elegir es un elegÍl'se. Elegir canera, por ejemplo, no 

sólo es una elección de una opción entre muchas -o al menos algunas-, sino que lo 

que está en juego en esta decisión es el modo de ser del sujeto. "En coda decisión 

esld implicado el propio ser, Jo que se quiere hacer consigo mismo. Por eso, en 

toda decisión se decide sobre si; lo que se pone en juego o se aniesga es el propio 

yo. En Ja elección, el hombre "se Ja juega" porque en ella puede realizar el propio 

yo o perderlo. 'l< 

Si se toma en cuenta el fin que le fue dado al hombre y que está impreso en su 

naturaleza, resulta absolutamente contradictorio dejar que la voluntad se apegue a 

lo que no va de acuerdo a su fin, pero más aberrante aún será elegir lo que no será 

más que causa del propio fracaso. 

¡Haber sido creados para la perfección y no llegar a ella! ... es éste el riesgo de Ja 

libertad: no elegir el bien. 
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11.4.Z. Autonomía y libertad hacia la trascendencia que perfecciona 

Cuando el sufrimiento pasa a ser sacrificio, llega hasta el punto de implica.· toda la 

vida. 

El hombre busca <estar>, existir a cualquier precio: quiere realmente vivir una 

vida que tenga sentido. "Lo decisivo 110 e.</¡¡ duración de la existencia, sino llen11r 

de sentido eso exi•tencia, "•,como ya se ha escrito. 

Se plantean valores de actitud, pero el hombre es libre para asumir una actitud 

con respecto a cualquier condición que se le presente. 

Su libertad consiste en elegir la actitud que debe adoptar cada vez que se 

encuentre con una situación que no se puede cambiar, que la vidn le presenta. 

El hombre es siempre capaz de superar los más difíciles condicionamientos 

biológicos, psicológicos o sociales- si sabe tomar postura ante éstos. 

Se es libre para ser responsable. Una existencia basada en la libet·tad se manifiesta 

sublime, puesto que libertad para la responsabilidad significa que el futuro está en 

manos del hombre mismo: el puede y debe formado. 

La existencia humana en la tierra es temporal. Pero mientras su despedida 

entristece por no poder realizar todo lo que quisiera, sin embargo, constituye el 

motivo eficaz de su responsabilidad. En efecto, si esta vida fuera infinita, si el 

hombre viviera por siempre como algunos personajes de la vida pasada -que 

parece que perdurarán a lo largo de los siglos-, no sentirla nunca la urgencia de 
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disfrutar al máximo las ocasiones que se le presenten: podría dejar todo para el dia 

siguiente. 

La mue1ie no aguarda al hombre sólo al final de su vida: está íntimamente 

presente a lo largo de ésta: Siempre que el hombre acepta el dolor con serenidad, 

anticipa de algún modo, la aceptación de la muetie. Se prepara, poco a poco, para 

afrontar vigilante el último dolor. 

"Esta vigila11cia, que facilita el dolor, 110 aparta al hombre de sus rcspo11sabilidades 

existe11ciales, si110 que le faci/ü,1 la capacid¡¡d de relativizar los aco11tecimie11tos, le 

proporcio11a esa serena distancia desde Ja que puede tomar a/ie11to pam 

e11fre11ú1rse de 1111a ma11era mds d<'Cidida, más vigoroso y nuis cl'eadora co11 Ja 

realidad de/¡¡ vida."'" 

La Jibetiad del hombre ocupa un puesto principal; a él le compete escoger qué 

posibilidad debe realizar y salvar. Su responsabilidad debe conducil'lc a elegir lo 

mejor, teniendo en cuenta que lo actualizado o ejecutado ;;e conservará para 

siempre, por toda la eternidad. En el pasado nada está perdido, sino que está 

salvado; si todo caduca, todo es eterno, porque en el momento en el que el hombre 

decide temporalizar una posibilidad, la eterniza. 

Por eso, su preocupación no debe ser el que algo se eternice, sino su 

responsabilidad respecto a la eternización de lo que temporaliza. 

Es ésta una perspectiva optimista: cuando al pasar los años, un hombre conserva 

en su pasado tantas cosas cumplidas, tantas experiencias, cosas amadas, 

sufrimientos, etc .. ., 110 tiene motivos para envidiar al joven por las posibilidades 
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que aún puede realizar. Éste sólo tiene <potencialidades> pot• actualizar, 

mientrás que él posee <realidades> que no se pueden borrar -que ha etemizado

y que son el patrimonio de su trascendencia. 

Lo que el hombre vive, sufre, ama, espera, llora ... , se consetva en el libro de la 

vida. <Cada acción es su propio monumento>, que se construye con las continuas 

decisiones acerca de la propia existencia."' 

A fin de cuentas ... ¿ante qué debe ser responsable el hombre, puesto que es libre?: 

la decisión que toma cada individuo depende de cómo interprete su <ser 

responsable>: responsabilidad ante la sociedad, ante la humanidad, ante la propia 

conciencia. En general, no es responsabilidad frente a <algo>, sino frente a 

<alguien>, y este <alguien> es el Ser Absoluto, al que se hace referencia en el 

suprasentido. 

También <éste alguien> tiene incidencia en lo que, aun sin ser trascendente, si 

está fuera del hombre mismo: la familia, los amigos, la sociedad. Estos esperan las 

influencias que cada ser humano pueda tener en ellos, gracias a las riquezas que 

cada uno comparte o aporta al otro. 

El hombre que sufre, no sólo crece, madura y se confirma a si mismo: también 

ayuda a los demás, por la manera en que afronta su destino. A todos sirve más el 

ejemplo que una persona da con su conducta, que con frases compuestas que 

puedan o no rimar. 

El que sufre, por tanto, ayuda a que los demás también se planteen madurar, 

perfeccionándose como humanos que son. 
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11.5. Erhombre anle sí mismo 

¿Por qué hay vidas que fracasan y olras que triunfan? ¿Por qué len iendo en 

ocasiones similares medios, hay unos que eslancan y otros que llegan a la 

tneta? ... porque la vida cuesta; pero el hecho de que cueste, 110 significa que no se 

pueden comprender su se1· y su destino, Jo que su logro exige. 

El ser en el mundo, el existir, se hace vida a través de toda una serie de quehaceres 

de diverso tipo, Jos cuales conllevan exigencias objetivas. 

Por más claro que se tenga el sentido de lo que la vida presenta a cada uno, 

siempre hay que liberar una batalla. La frase: <lo que vale, cuesta> se hace 

realidad cuando se trata de vivir la vida en serio. 

Por tanto, Ja clave del éxito auténtico en la vida, 11~ es un misterio profundo. Hay 

que caminar paso a paso, con la certera esperanza humana que da el estar 

convencidos de que ni la naturaleza puede plantear melas que desbordan al 

hombre, ni el Ser que lo creó pide imposibles. 

Todo ser humano crece por dentro en la medida en que ama de verdad, con 

hechos; no hay obra de amor más noble que darse a Jos demás, pudiendo siempre, 

dar algo valioso. 

La verdad se ofrece como una conquisla asequible por la naturaleza. 

11.5. J. Vida humana y desarrollo de la personalidad 

El concepto de personalidad está íntimamente unido al de persona. Es su plena y 

total realización. 



La personalidad abarca al sujeto como un todo, aunque se busquen destacar las 

notas más sustanciales que la fot·man y pueda darse su explicación. 

Cabe aclarar, que no se ha resuelto el problema de proporcionar un concepto del 

todo satisfactorio. Aun así vale la pena intentar averiguar cómo es la personalidad, 

aunque puedan quedar bastantes cosas en la sombra; curiosamente cuanto más se 

sabe de ella y de los principios que rigen su desarrollo, menos asustan las 

reacciones propias y ajenas que se puedan presentar. 

Guzmán Valdivia la explica, diciendo que el hombre es persona, y que tiene que 

conquistar una personalidad a lo largo de su vida entera; en la persona, dice, está 

In esencia del hombre, y en la personalidad su existencia. 

La personalidad, por tanto, es dinámica, se hace constantemente; en ella está el 

dinamismo existencial de cada hombre."" 

Ante la observación de los demás, la personalidad suele confundirse con el 

carácter de la persona, expresado como <la manera relativamente constante de 

sentir, pensar y querer>. La persona no es el carácter, pero es donde mejor se 

advierte su naturaleza. 

Allport define a In personalidad como: ªla orga11i7,0ción düuimica en el interior del 

individuo en aquellos sistem11s psicofisicos, que determiwm su co11d11ct:1, su 

pe11S11111ie11/o y su pcc11/ü1r ajuste 11/ medio.""!) 

F.slos sistemas son also asi como <los materiales> con los que cuenta el yo, en 

cuanto centro íntimo y directm· del proceso de modelación de la personalidad. 
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Pero, en la modelación, no se limitan a sumarse o superponerse unos a otros, sino 

que se entrelazan e intesmn en una unidad total y armónica; esto, si todo se da 

normalmente. 

Explicando un poco más la naturaleza de los sistemas psicofísicos, se cuenta con 

dos.grupos: 

a) El de los elementos físicos, que reciben el nombre de temperamento. 

Etimológicamente, éste significa equilibrio, y es el resitltado de la mezcla de un 

conjunto de elementos de natumleza fisiolózica, que condicionan la manera de se1· 

y actuar de las personas. 

b) Elementos psíquicos de la personalidad, que unidos a los anteriores, dan 

como resultado la formación de la personalidad del individuo. Estos elementos se 

clasifican en: 

J. Elementos naturales o hereditarios; que son el conjunto de 

disposiciones innatas que el individuo hereda de su familia o raza. 

Z. El adquirido por aprendizaje o hábitos. El hábito es una forma de 

comportamiento adquil'ido por aprendizaje; constituyen una naturaleza que 

puede modificar las cualidades hereditarias de la persona. Gran cantidad de 

psicólogos, afirman que la personalidad de un individuo depende en ,gran 

forma de la adquisición de hábitos de conducta. 

3. l.a influencia del medio ambiente: ésta es indudable, aunque no 

determinante. Se da sobretodo, en lo referente a intereses, actitudes, ideales, etc. 
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El que no existan leyes al !'especto, se debe al hecho de que hay smndes diferencias 

individuales en lo que se l'efiel'e a la iníluencia del medio ambiente. Hay quienes 

son más resisten les a esa influencia. 

La profesión, la clase social, el medio social, la época histórica, son faetol'es que 

dejan huella en la pel'sonalidad de casi todos los homb!'eS."'' 

La pe!'sonalidad l'esulla de la organi7.ación adecuada de todos esos <materiales>: 

de esta organi7.ación se debe ocupa!' el <yo>. Cuando alzo eslá organizado, hay 

orden; todo se utiliza de modo adecuado a su función, en su momento y ocupando 

su lugar. hay al'monia. 

Se puede hablar de la personalidad incluso en el niño, siempl'c que éste haya 

adquil'ido una manera personal y distinta de reacciona!' y ajustal'se al medio. 

La evolución de la persona es un proceso dife!'enciado, que se va logmndo en las 

sucesivas etapas evolutivas en las que se reestructuran los nuevos elementos que a 

lo latgo de la vida van apareciendo. 

Se oye, n veces, hablar de una personalidad intima y de una personalidad social. 

Esta distinción es meramente académica, puesto que la persona es una; las dos 

anteriores se encuentran íntimamente l'elacionadas. 

Son más bien, las dos vertientes de la vida humana: la persona se realiza en una 

vida intima o inlerior, y en sociedad. Es un animal racional y un sel' social por 

natul'aleza. l.a madu!'ez de la persona tiene un significado social, puesto que es un 

pl'oceso que va sanando aptitudes parn la convivencia con sus semejantes." 

''1 c,:ft:. lhútt'J!l., p.Hl2-107 
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El logro de una personalidad equilibrada, no sólo depende de la fuerza de los 

impulsos personales, de la mayor o menor ílexibilidad de las normas del ambiente 

social, sino también de su capacidad personal para consesuir esa intesración, y 

sobretodo, de un factor decisivo de la formación de la personalidad: la educación. 

11.5.2. Dolor y amor: madurez y conquista personal 

No es justificable afamar que el dolor o el sufrimiento puedan cerrnr el paso hacia 

el perfeccionamiento personal. El mismo hecho de conformar una determinada 

personalidad, implica obstáculos y pequeños fracasos de por medio. 

Al poseer una naturaleza imperfecta, el hombre ha de considerar tanto al dolor 

físico como al moral, parte sustancial de su existencia. 

Aun cuando todo funciona bien, Ilesa un momento en el que also se desmorona y 

el dolor se hace presente; la tensión continua de ir luchando poi· la vida para 

mantener el rumbo, hace sufrir, aunque se sufra serenamente. 

Si el dolor se hace continuamente presente en la vida de cualquier humano, ¿no se 

podría afirmar que el dolor y el sufrimiento no son sustancialmente malos? 

Se puede dar todavía un paso adelante en el conocimiento de lo que es el dolor y el 

sufrimiento. Es un paso necesario que a veces de fortale7~1 al ánimo, acrecienta el 

realismo, o ayuda a entender mejor a los demás cuando están sufrimiento. 

No basta aceptar positivamente el sufrimiento, se debe buscar una explicación más 

profunda, que, en realidad se encuentra dentro del hombre mismo: es el. Amor; 

amor humano valiosísimo y Amor con mayúscula: el Ser que ha creado al hombre 

y que le permite una respuesta personal. 



La llamndn del hombre es siempre al nmm·; el sentido que tienen el dolol' y el 

sufrimiento es el de facilitar el incremento de la capacidad de per.<otrnl de amat·. 

Siendo claro.<, el verdadero amor es inseparable del sacrificio y del dolor. Quien 

pretenda amar eludiendo el sufrimiento, seria incapaz de amar en serio. 

"Amar es algo que sólo se concret11 en obras de amor; y ést:1s ex{"{cn 

ordi11arit1mente autorrenuncia, superación del egolsmo, que ni siquiera lleva 

siempre aparejad:i /11 satisfacción y el goce de l¡¡s cosas bien hecha.<.""' 

Amor y dolor conforman la esfera vilal del individuo: ¡cuesta pen.<arlo!. No se 

puede dar lo uno sin lo otro; el hombre no puede it• creciendo sin ellos. 

Si se capta plenamente esta idea con la razón y el corazón, se facilita la 

reconciliación más profunda con su existencia, sin limitarse sólo a considerar la 

verdad de que el dolor tiene un fin. 

Ante ta posible pregunta de que si el hombre decidiera renunciar al amor y a un 

mejor desanollo de la vida, pa1·a liberarse del dolor, muy pocos responderían 

afil'mativamcnte. Si dolor y sufrimiento son huellas necesarias para la madurez del 

hombre, es imposible rechazal'los, 

El dolot', pues, cubre una función de gran trascendencia en el cumplimiento 

entramado psicológico del ser hombre. A la madurez cor1·esponde, entre otras 

muchas cualidades, una elevación del nivel de tolerancia del dolor, del sufrimiento 

y de las contrariedades. 
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El dolor facilita el reencuentro de los criterios valiosos con los que se puede 

calibrar la humanidad, criterios que suponen una aceptación sc1·cna de las 

limitaciones que asaltan al hombre a lo la1go de su existencia, por medio de 

contrariedades de todo tipo. 

Facilita la justa interpretación de las aparentes antinomias que definen al hombre, 

que son sintesis de lo tempoml y lo eterno y, de algún modo, revelan las grandes 

limitaciones y las trascendentes posibilidades del hombre. 

Alfons Auer afirma que nada esencial prospera en la vida sin dolor; tiene una 

función madurativa y plenificadora en el desarrollo de la personalidad humana. 

Unas veces, dice, se hará presente el dolor del devenir y del crecer, otras el de la 

impotencia y la penuria que penetran en la vida, y asustan al anciano y al 

moribundo en los últimos golpes demoledores. <Estas operaciones internas y 

externas 110 son en sí nada valioso, pero invitan al hombre a centrarse, cada vez 

más, en el núcleo de su personalidad.> " 

11.6. El mundo de la intimidad: desarrollo de capacidades; suoeración de 

ljmitacioncs 

Al mismo tiempo que el ser humano realiza actividades externas, se conquista 

descubriéndose a sí mismo y profundizando en el significado de los 

acontecimientos. Cuando se habla de intimidad, se alude a lo que hay 

interiormente en la persona, lo más propio de ella, lo sustancial. Es lo que 

pertenece a la dimensión espiritual de la persona que ya se ha tratado en capítulos 

anteriores. 
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A diferencia del animal, el hombre _-gracias a su. dimensión personal- tiene una 

vida bics1•áfica, que resp0nde a un encauzamiento del vivir por un camino y una 

dirección, de forma original y acumulable, En el hombre se produce una 

pe1-manencia acumulativa de lo vivido que enriquece de modo extraordinario y 

original la misma vida.'" 

¿Qué papel juega aquí el dolo1·?, ... el principal. Se ha dicho que nada hay esencial 

en la vida, que pmspcre, si no hay dolor, y habiéndolo, debe empapar la vida 

biográfica de un sujeto. De esta forma, se busca dar un encau7.1miento del vivir 

po1· el camino del dolor, a través del sufrimiento. 1que riqueza l:i del hombre que 

aprovecha sus experiencias dolorosas -por insignificantes que estas sean- para 

<redactar> el contenido de su pmpia bicsrafíal ... De una biografía digna de 

publicarse, no por vanagloria, sino por ejemplo de adecuación ... guía para 

recorrer un camino que todos debieran emprender de la misma manera. 

¿Cuál es el motivo por el que se hace incisivo el papel del dolor en el hombre?. 

Parecería que se habla de lo mismo una y otra vez, mas no es asi: se analiza el 

tema de sufrimiento desde todos estos ángulos, porque si se busca comprobar todos 

los aspectos en los que el hombre presenta posibilidades de mejora personal. Y si el 

dolor acompalia al hombre, no deja en un sólo ángulo de estar íntimamente 

relacionado con él. 

La intimidad, como propiedad esencial de la persona; es susceptible de crece1· en 

ella. Ahom bien, no se hace sabiendo usarla pam el bien, requiere actitudes vitales 

que la posibiliten. 

"' "1.f. t'A~nu.o. GC'rarJ,1., ~-· p.1 R· I ') 
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Cada uno debe cultivarla y desarrollarla; si falta esa intención, la vida interior se 

iría empobreciendo.y dif~minando con el tiempo. 

La sociedad actual favorcce desmesuradamente la vida exterior en perjuicio de la 

vida interio1·. La masificación, el activismo, la evasión, el ruido, etc ... son una 

muestra de que el hombre, al no tener una riqueza y verdadera vida en su interior, 

necesita ahogar el vacío que siente con cosas que lo aturden. 

Sufrir, es atesorar riqueza interior; riqueza que hace al hombre ser hombre en 

toda la extensión de Ja palabra; Je permite posesionarse de sí, cultivar su 

intimidad, tener controladas las riendas de su <yo>. 

¿No sei·á que el mayor problema de Ja sociedad actual, en especial de Jos jóvenes, 

es tener un vacío interior? y, si no han cultivado su intimidad, ¿podrán enfrentar 

adecuadamente Jos problemas que Ja vida misma les plantea?: 1imposiblel. Se elige 

una vida fácil no porque satisfaga, sino porque no se está preparado parn otra 

forma de vida. Evadir la realidad es no saber encontrar respuesta a Ja vida misma. 

Afil'mar que el hombre no sabe sufrir, es aceptar que el hombre ha olvidado ser 

hombre. 

Ese mismo hecho de no encontrar respuesta ni sentido a la vida misma, es 

doloroso; y por ello el hombre Jo evade. 

¿Qué hace el hombre de hoy?: aunque afmiunadamente no todos, muchos acuden 

a las drogas, al alcohol, al uso desmesurado e incorrecto del sexo. 

Los matrimonios fracasan hoy más que nunca; en Ja primera dificullad ya no 

quieren seguir adelanlc. Si supieran c¡ue los sinsabores dan, con el tiempo, fmtos 
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espléndidos ... : pero no los pueden esperar, no hay vida, riqueza dentro de ellos que 

pueda llenm· de alegría y paz lo que se presenta bo1·roso. La pena es que no van a 

llegar a ningún lado mientras no cambien. 

rara el logro de la intimidad, hay un aspecto fundamental: el conocimiento o 

descubrimiento de sí mismo. No conocerse es como tener un tesoro y no saber que 

se tiene. 

El conocimiento de si, consiste en detectar males; conocer las aspiraciones más 

profundas del propio set·, descubrir los motivos radicales de la conducta 

habitual." 

Muy 1clacionado al autodominio está el desarrollo o actualización de capacidades 

y la supcmción de limitaciones, además de que hablar de autodominio implica 

educar la libe1tad, situación que por razones ·obvias no puede explicarse 

demasiado, pues no tendría fin. 

Desanollar las propias capacidades no sólo implica procurar el propio 

perfeccionamiento, prepararse para afrontar y dar cauce al sufrimiento y al amor, 

sino que también significa servir. 

roner al servicio de los demás las capacidades que cada una ha recibido, vencer el 

egoísmo y dar sentido a la vida del hombre, desde el uso adecuado de su libe1tad. 

Autodominio y servicio complementan la liberlad humana. Ser libre es ser más 

sei\01· de si mismo, para servil' mejor. 

~ ru:. fui!km .• p.22 
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Implica -también-, la capacidad de sabú decir, lo cual exise saber elesir, 

considerando cada alternativa y sus consecuencias en función de uno o más 

objetivos; saber compromete1·se con lo decido: llevado a cabo. Todo esto tiene 

!usar en la intimidad del hombre. 

Se entiende que el dolor bueno es el dolor natural, el que viene de los 

acontecimientos; decía Pascal que <los acontecimientos son maestros infalibles>. 

El dolor hace sentir los límites, hace notar las dependencias, crea la humildad del 

hombre. También da un aviso, mientras que la felicidad no advie11e nada. A través 

de la prueba se rebela a si mismo, loma conciencia de sus limitaciones y 

debilidades. 

Cuando el hombre se rebela contra el dolor, además de padecel'io inevitablemente 

-pues no lasra supl'Ímirlo con el enfado-, éste se vnelve rnás profundo; el confort 

ha creado tantas facilidades, que todo lo que se rechaza, parece ser una injusticia, 

y en vez de huir del dolor no se losra más que multiplicarlo. 

El autodominio, entonces, debe buscar también superar las limitaciones. Nuestra 

libertad está rodeada de muchas restl'Ícciones -tanto externas como internas- y de 

diversos condicionamiento~. 

Alsunas son superables, y otras, por el contrario, nunca podrán ser superadas: 

seria olvidar que el hombre es un ser finito. 
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Se tienen innumerables condicionamienfos externos, pel'O lo que más cuesta es 

hacerse cargo de las restricciones personales. Hay igualmente, una serie de 

cot1apisas que en realidad no lo son, la gente las inventa.% 

Se deben descubrir -porque existen- muchas oportunidades para resolver 

pl'Oblemas y superar dificultades sin ayuda, con iniciativa y esfuerzo pet·sonal. La 

voluntad se fo1ja en la supernción de obstáculos. 

Es necesario ver el esfuerzo como algo positivo; lo natural es esforzarse, Juchar 

pal'a lograr el éxito, conseguir metas por si mismo: lo hará sentirse útil, contento y 

seguro. 

Existe una relación muy estrecha entre esfuerzo y autodominio. El doctor Carlos 

Llano (en la obra postel'Íormente mencionada) destaca que el autocontrol es 

necesario, porque esforzarse consiste en superar dificultades y éstas se encuentran 

tanto dentro como fuera de Jos hombres. 

La falta de autodominio que impide obtener resultados, a pesar del esfuerzo, se 

1·eflcja, por ejemplo, en dos conduelas actuales: dejarse llevar por el gusto y la 

pérdida de la valiosa costumbre de aguantarse. 

"Necesitamos apre11der a co11trolar nuestros impulsos, polYJue en eso consiste, e11 

gran parte,, 11pre11der a conducirse corno ho111b1-e, il111na11iz11r.se; quien 110 ~s '"wpaz 

de do111i11:1rse 110 puede querer; la liberl¡¡d se hlw1 e11 el hábito de co11trolarse a sí 

111is1110; asumir la discipli11a como algo propio contribuye .1/ creci111ie11to de Ja 

libertad; la voluntad implica autoposesión, autocontrol. "·11 

·~1 !.ir· JT.RNA.'l'nr.7. l11T.Rl1. c,.)livcn,.\., r.dup1cibu y Manjpulitciún., p.55 
••1 CAS'lllJ.O, Gc1 .1rdn.,cr1f.i!., p. T 7•> 
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11.6. 1. La vida como tarea. Un proyecto ocrsonal de vida 

El. ignificado de la actuación del hombre está fuern de sí mismo: en el mundo, en 

las cosas que le rodean. Existir significa dirigirse intencionalmente hacia algo, 

ha ia alguien que no es uno mismo, sino un trascendente, algo que trasciende a la 

pet ona, que está fuera de ella. 

fra 1kl plantea que en el mundo hay una tensión en el hombre, porque se enfrenta 

a 1 que es y a lo que debe ser. El sujeto busca siempre encentar lo que forma pmie 

de .11 deber-ser. En realidad, la vida del hombre debería consistir en identificar su 

ser con su deber-ser hasta el término de sus dias: esa es la <cualidad del ser 

ho tbre>. 

Ca aclarar, que el hombre -como ya se ha escrito de nna u otra forma- es anto

crct tivo; no <es>, sino que siempre decide lo <que será> en el próximo momento. 

La 1 t'SOnalidad no es, previsible; aunque a veces se pueda predecir hasta cietio 

pun o: queda siempre de la esfera intima de la libetiad, que deja imprevisibles los 

mocos de actuar. La persona escapa a cnalquier codificación, qnien lo hace, no 

alca za sus auténticas dimensiones. 

Su lestino último es algo objetivo que se representa en el significado de las 

sit111 cienes concretas a las que está llamado a vivit'. 

"El 1ombre, cuando se e11cue11tra con muchos significados, desc11bre de diversas 

mar eras el sig11ificado de su existencia. f.o ve como 111111 /:11-e:i, como 1111 e11carso 

qlle 111 sido llamado a c11mplir, como 111111 incumbencia que debe llevar a término 

Jo 1 ;jor posible. ",. 

~ nzorn. f.ugcnin., !..!l!&i.! .• r.181 1 ~2 
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La vida es siempre especifica, llama a cada individuo concreto. La tarea no es 

genernl: varía de un hombre a otro, porque cada uno es diferente. 

l.a vida de cada hombre tiene un propio fin, al cual conduce un sólo camino. Cada 

uno está llamado a realizar distintas posibilidades; sólo le petienecen a él, porque 

sólo él se encuentra en determinada situación y, por tanto, a él Je corresponde 

llevarla a término. 

Para ello, es necesario formular un proyecto personal de vida; y tiene un proyecto, 

quien posee ideales bien concebidos, y es capaz de unÍI' su existencia a la forma de 

vida que libremente ha optado seguir. 

Y 1qué difícilmente puede diseñarse una forma de vida si no se tienen valores que 

puedan orienta1· la existencial. 

Tener un proyecto implica planear a futuro, y éste es incierto. La incertidumbre 

del futuro hace posible llevar a cabo ese proyecto, porque de otro modo el hombre 

estaría determinado y no podría proyecta1·se. 

Un hombre que no posee proyecto es un ser vacío, que larde o temprano buscará 

escapar del mundo, y de sí mismo: hace del miedo su morada." 

Nadie puede escapar de la tarea que la vida le presenta; a ella está íntimamente 

ligada la vida que cada uno debe vivir. Lo que el set· humano debe hacer es 

aceptarla libremente y creer en el significado de su realización. 

99 ctr. 1'01.AINO .J,ORf'.N'lT.. A.quilinl,,. m!&il., r.17 • I !J 
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CAPITULO 111 

NAVEGAR RUMBO A 1.A CONQUISTA DE UN HOMBRE MEJOR 

A diferer;cia de la mayoría de los trabajos de tesis que abordan temas educativos, 

se ha dado a éste un orden distinto. Generalmente inician con los temas de persona 

y educación, para lueso anali74~r el objetivo -o los objetivos- que se proponen 

demostrar. 

En esta ocasión se comenzó -cie11amente- estudiando a la persona, mas la cuestión 

que se refiere a la educación, se ha dejado hasta este momento de la investigación. 

Se exponen una serie de definiciones para -posleriormente- elaborar una 

definición personal, que intenta ser el sustento de toda la tesis, as! como un 

principio que avala al proceso educativo que se da durante la vida de cada 

hombre. 

l.a educación debe ser gradual, pero al mismo tiempo ha de ir creciendo hacia un 

rumbo ascendente, lo cual implica exisencia, lozros, esfuerzo individual, 

consentimiento. 

Se explica brevemente lo que es la Pedasozia, como una ciencia en crecimiento, 

que se va volviendo cada vez más necesaria dentro del ambiente social en el que 

hoy nos desenvolvemos. Resalta en ella, la fisura del profesional de la educación: 

el Pedagogo, quien es el que se responsabiliza de ofrecer alternativas de solución a 

los problemas en los que el hombre se pueda ver inmiscuido. 
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Es annlizunilo el quehacer educativo y resaltando la impotiancia de la formación 

personal, como se Ilesa a apreciar el papel de los valol'eS y las virtudes dentro de 

una dinámica familiar y social, así como su conquista personal. 

Se resalta la finalidad del valor, dado que es el conceplo <ansular> que demuestra 

el papel formativo que contienen el dolor y el sufrimiento, para lo cual, hace falta 

establece1· una jerarquía de los pl'incipales valol'es que contemplan al ser humano. 

El cierre, ensloba tres puntos impol'tantes: 

1. los valores de actitud, quienes Frankl considera como los más idóneos para 

afrontar y dar cauce al sufrimiento. Los retomo, puesto que coincido en que las 

actitudes son aquellas que dan respuesta al sentido de la vida del hombre. 

2. la relación que existe entre vi11ud y sufrimiento, tomando a las viiiudes, como 

los ejes sracias a los cuales el hombre puede lcsrar su perfeccionamiento. 

3. se resalta a la virtud de la fo1taleza, como aquella que pl'epara más 

directamente al hombre, para asumir su sufrimiento, para vivir plenamente, 

para la consecución del fin. 

111.1. 10ué se quiere decir cuando se habla de educación? 

No es posible referirse a la educación del hombre, si previamente no se tiene un 

esbozo de lo que éste es, del sujeto al que se va a formar a través de ésta. Es por 

ello, que se buscó dejar lo más claro posible el concepto y contenido de la 

naturaleza humana. 
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l.a educación se plasma -por así decido- en Ja concepción del hombre, puesto que 

se da en su misma naturaleza, se une a su actividad y tiene que ver de manera 

esencial con su vida, su felicidad y su conduela."" 

111. 1. 1. Las distintas formas de definirla 

Iniciando con la definición etimológica, educación viene de educare -conducir, 

g11iai·, orientar- y educere -extraer, hacer salir-. Esto hace q11e se tengan dos 

modelos dentro de un mismo concepto: 

- un modelo "directivo" o de intervención o influencia. 

- y un modelo de "extracción" o desarrollo, perfeccionamiento. 

En c11anlo a las distintas definiciones, cabe aquí tomar en cuenta que hay 

propuestas extraordinariamente diversas: unas coinciden en lo fundamental, otras 

son dispares y otras -incluso- se contradicen. 

Cada autor trata de responder desde su enfoque, lo que enriquece el concepto. 

Algunas definiciones significativas pueden ser: 

• "Perfeccionamiento intencional de las facultades específicamente 

humanas." (Víctor García Hoz) 

• "La educación consiste en desenvolver de un modo proporcional y 

conforme a un fin todas las disposiciones naturales del hombre y conduci1· así toda 

la especie humana a su destino." (E. Kant) 

100 ffi. GARCIA llOZ, Victor.,J.:!.J!.1.,QJ2&.il., p.14 
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• "La educación es la organización de los recursos biológicos individuales, 

de cuantas capacidades de conducta se hacen adaptables a su medio físico y 

social."sic (Williamjames) 

* "La educación es humanización, el proceso que nos hace hombres." (Max 

Scheler) 

* "La educación es una función de la sociedad. La educación adapta a los 

jóvenes a las necesidades de la sociedad."sic (W. Dilthey) 

• "La actuación radicalmente humana que auxilia al educando para que 

dentro de sus posibilidades pet·sonales y de las circunstancias viva con la mayor 

dignidad y eficiencia." (J. Tusquets)101 ... etc. 

Resultaría aventurado querer dar una explicación o analizar de alguna manera 

cada definición; hay muchos elementos de juicio que faltan para saber l'i contexto 

que caracteriza a cada una de ellas. Respecto a dos de ellas, a las cuales se les ha 

puesto la locución sic, es por el hecho de que a mi juicio, y por la coherencia con 

la línea de pensamiento respecto al concepto de hombre hasta aquí abordado, son 

incompletas, reflejando un reduccionismo en alguna de sus paties. L.~ primera sólo 

hace referencia a la organización de la parte biológica de In persona, lo cual, no es 

sufriciente, ni abarca a la totalidad del individuo, como ser racional. La segunda 

hace referencia a la educación como una función de la sociedad, mas esto no es la 

educación, es sólo uno de sus componenles. 

A modo de ejemplo, se presenta un breve análisis de una definición en la que se 

presentan un mayor número de elementos que permiten poder examinarla: 

i.•1 dJ:. SAN"nl.1.A.'-:A, f..d., ~ .• p.·I ¡¡, l 7G 
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Ricardo Marin lbafiez afirma que son múltiples las definiciones de educación que 

se han propuesto a Jo lar.ge .de Ja historia; sin embargo, no duda en decidirse por 

aquella que explica a la educación como todo aprendi?.ajc valioso e intencional. 

Esto implica una modificación en Jos conocimientos, hábitos y actitudes del sujeto, 

una mejo1·a en su conducta, perfeccionando su ser.•~1z 

Puede tomarse como un elemenlo valioso dicha definición, pueslo que -sin duda

la educación implica un aprendizaje, hacerlo propio. El hecho de que sea valioso e 

intencional hace notar que no se refiere a cualquier aprendizaje, sino a aquel que 

sen valioso para In persona, y tenga Ja intención de educar. 

En Ja explicación se abarca más ampliamente a lo que se hace referencia en Ja 

definición, Jo que en cierta manera abarca. La explicación es completa, más tuia 

posible aportación -como sugerencia- consistiría en ampliar la misma definición, 

de manera que si no se lec la explicación, pueda entenderse si como un proceso de 

aprendizaje, pero incluyendo Ja idea de que se busca la perfección del ser del 

hombre. 

111.1.2. Una postura personal 

El mislerio de Ja persona humana revela que cada hombre es único e irrepetible, 

siendo una misma nalurnleza la que está impresa en el ser del hombre. 

Al ser, pues, tinico, es igualmenlc única la manera de expresar un mismo 

concepto. Esto puede explicar Ja posible variedad de éstos, aún teniendo las 

mismas bases y elementos. 

1oz Úf. GARCIA HOZ, Vicll.,r., tlJ!L. üJ!&ij., p. I !13 
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A modo de apor1ación personal, se pi-esenia una definición más de. la educación: 

"Es el pi·oceso de actuali7.ar en cada persona lo que potencialmente 

puede y debe dar de si, respondiendo a su naturaleza -la cual tiene 

implícito un fin-, a sus propias circunstancias y al medio que le 

l'cidea." 

Es un proceso, porque implica tiempo. Se va dando por pasos. 

Actualizar en cada persona significa sustraer formas cada vez más perfectas del 

educando; cambiar lo que haya que cambiar. Cada individuo -se explicó antes- es 

único e irrepetible y, como tal, puede dar y enriquecer a otros si aprovecha lo que 

le fue dado. 

Decir: lo que potencialmente puede y debe dar de si, alude a Ja importancia de que 

cada persona logre actualizar las capacidades y aptitudes que su naturnleza le 

exige, mismas que le permitirán alcanzar su perfeccionamiento. 

Respondiendo a su naturaleza, a sus propias ci1·cunstancias .. ., significa que se Je ha 

de exigir de acuerdo a su natural esencia de ser hombre, la cual debe conquistar la 

perfección; no se ha de perder de vista que no se debe pedir algo que esté fuera del 

alcance de Ja persona, ni Jo que el educador decida sin más, sino lo que el 

educando y sus circunstancias le permitan. 

¿Porqué tomar en cuenta el medio que Je rodea?: puesto que la educación debe 

también responder o dirisirse de acuerdo al propio medio en el que el educando se 

desenvuelve; no es licito -en educación- sacar a la persona de su sitio, porque no 

es lo suyo: ha de perfeccionarse ahí ... donde debe estar. 
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111.1.3 .. ¿A dónde se quiere llegar7 ... Es un plano ascendente 

La educación es una modificación pe1·sonal que se dil'ise a la mejora, al 

desenvolvimiento de las posibilidades del ser humano, que permiten acercar al 

l1ombre a su propia finalidad. 

F.ducarse consiste en aprender a s~r persona; mientras el proceso educativo se esté 

desarrollando de manera adecuada, el hombre tiene la posibilidad de "frse 

haciendo", no en cuanto a su naturaleza -la cual Je ha sido dada~, sino conforme a 

lo que ésta lleva impreso: su posible perfección. 

Cuando el hombre viene al mundo, es decir, cuando ha nacido, todo en él es 

potencia de llegar a ser algo; es poco a poco, y a través de Ja educación, como se va 

haciendo hombre, aprende a comporlarsc de acuerdo a su ser; este proceso que 

necesarianwnte se tiene que ir dando, debe ir en un plano inclinado que tienda 

siempre a más. 

El proceso de mejora l.Jllsca la plenitud del ser humano, es ir del ser dado al ser 

pleno, Hcabado; implica una mejora continua: un proceso indefinido de mejora. 

"Cc.mvie11e 110 ofvid11r, sin e1nbargo,, que ¡wn1 que fil :1cc1"ó11 ecluc,1tiv:1 sea eficaz se 

nxesitil que el sujeto sobre quien recae es11 acción so• encuentre en disposición de 

11v:111x.·1r en /;1 dht•cc1"ó11 prete11did;1. -'' w.i 

[s cie11o que si el sujeto 110 accede, la acción educativa se nulifica; esto sobretodo 

en los procesos un poco más avanzados de Ja educación, no tanto -por ejemplo- en 

1cn CA.\"nfJ.cJ, t:rrardo .• ~ .• p .. tO 



la educación de Ja ut:banidad, sino en aquellos que implican modificación, 

esfuerzo, poneren movimiento a Ja propia pe1·sona, puesto que requiere de ella. 

La fo1-mulación de Ja finalidad de Ja educación, debe buscarse partiendo de In 

naturaleza del hombre y los valores humanos. Esta form11 lación coincide en 

definitiva con la finalidad esencial de la persona humana -la perfección; al 

homb1·e le queda sólo el conocimiento y la realización-, la cual no se la ha dado él 

mismo, sino la Causa Ultima de todo lo creado. 

Por último, cabe aclarar que dicha educación no es una constmcción del hombre 

acumulando distintos elementos, sino más bien en una constn1cción que arranca 

de la raíz misma de la unidad del hombre. 

El hombre integro, entero, no es un conglomerado de actividades de distinta 

indole, sino un se1· capaz de poner su sello personal en las distintas 

manifestaciones C:e la vida. 

Se hace necesario integrar todos Jos factores de la educación en un proceso 

unitario, pues la educación es, al mismo tiempo, reílejo anticipado y preparación 

para la vida ... Olvidar esta exigencia de integración y unidad, deja estériles 

muchos esfuerzos educativos y, en consecuencia, muchas posibilidades rle 

perfeccionamiento personal.1N 

111.Z. Una ciencia que está creciendo: la Pedagogía 

¿Qué gmdo de evolución ha de alcanza1· la Pedagogía? ... Siendo la educación una 

realidad humana, su conocimiento es tan difícil y complejo como lo es la del 

1C11 ffi, GARCIA llOZ, Victor.,d..!!L.Cl!&.11·•P·14!1 
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hombl'e. Por otra pa11e, dado que la educación se haya también sometida a las 

fluctuaciones históricas de la vida individual y de la colectividad humana, Ja 

Pedagogía debe estar atenta a lo que es permanente en la educación, pero lambién 

a lo variable, lo cual significa que, al menos en cierto modo, la Pedagozía ha de 

evolucionat• constantemente.1'-':; 

tll.2.1. Cómo se define y qué relación tiene con la educación 

La Pedagogía es la ciencia de la educación; a Ja vez, una ciencia puede ser teórica 

o p1·áctica, pero en ambos casos hace referencia a la realidad. 

Ahora bien, la Pedagogía es al mismo tiempo teórica y práctica: teórica, porque 

estudia, describe, explica y fundamenta el fenómeno educativo; práctica, porque 

abarca el "aite" de saber aplicar los fundamentos teóricos, cómo debe llevarse a 

cabo la educación, y cómo debe ser educado el individuo. 

Se entiende con esto, otra de las formas de definir a Ja Pedagogía, fundamentando 

que es la ciencia y el arte de educar. 

"J:tluc11r es una ciencia y un arte; un arte porque 110 hay 1-eglas fijas, 

y cad11 c11so es difenmte, c;1d:1 circunst:111ci;1 única, ya que las 

personas somos iJTepelibles. Pero a su vez es 111111 ciencia y, como tal, 

c•s necesario co11ocerl:1, estudiarl11 y dedicm1e horas de tr11fr1jo. Nadie 

nace ,,11biendo, y hoy d/11 la experiencia heredada de nuestros plldres 

c'll el drea de la educación 110 es suficiente, me ¡¡freverla a decir que :1 

veces puede ser co11tn1produce11/e." 11Jr. 
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Exislen distintas formas de sistematizar a la Pedagogia, según las variadas formas 

de pensnmiento pedagógico. García Hoz, se1ialn dos principales divisiones a saber 

que se mencionarán de forma muy escueta: 

- Pedagogía general o analítica: que analiza el proceso educativo, buscando 

sus componentes y leyes en los que tienen de comunes a todo tipo de educación. 

Descompone el concepto de educación en sus notas constitutivas. 

- Pedagogia diferencial o sintética: que no estudia los fenómenos 

pedagógicos aislados, sino su actuación conjunta en determinado tipo de sujetos o 

situaciones. Recompone cualquier manifestación o contenido particular de la 

educación, explicándola desde sus notas más universales; aplica a un campo 

pedagógico particular el conocimiento de las notas de la educación. 

Se pueden así atribuir -aunque no de modo absoluto· las cuestiones especulativas 

a In Pedagogia general, y los problemas prácticos a la Pedagogía diferenciaJ.101 

Su objeto formal es la educación, y su fin es la consecución del hombre perfecto o, 

en otras palabras, In formación de la persona humana. 

Como ciencia de la educación, lo que pretende esencialmente, es fundamentar y 

proponer los principios normativos que orientan la actuación educativa de ayudar 

a la persona, para que sepa dirigir su vida -por cuenta propia- hacia una finalidad 

constructiva -solidaria-, poniendo en juego todos Jos recursos de la propia 

personalidad para desarrollarse lo más plenamente que sea posible, a través de esa 

autotarea ayudada que es el perfeccionamiento perso11al, que hemos de realizar 

durnnte toda Ja vida. 

1Ct7 fil. GARCIA lf07., Victor., rrinciuio!! de Ccdagrwfa Sj!!tcmJhca., p.49-44 
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"Um1 bue1111 l'eda¿.:qr:ía, 110 tiene porqué ser 111u1 utopí:i, :i{<:o 11bs"f11/mne11/c' üre11/ 

e i1111/c1111wb!e; p1-ecismnente porque parte del ser, del ser que cs. Y sin cmb:u;go, si 

tiene algo de utópico, en el sentido de muntener 11 Ja persona h11m11n:1 en 11m1 

const.wte tensión h11ci11 el <ide11l>." 'º' 

111.2.2. Un profesional de la educación: el Peda&030 

En sentido amplio, profesional es aquella persona especializada en la realización 

concreta de una actividad laboral. 

Antiguamente, el Pedagogo era conocido como "el guía de niños", ya que el 

significado etimológico de la misma Pedagogía alude al "arte de educar a los 

niños". Es posteriormente, cuando se utiliza el término Pedagogía como la ciencia 

y el arte de educar, que ya se ha mencionado. 

Una posible definición del Pedagogo, puede set· la del "Profesional que desde la 

perspectiva científico-aplicada diseña, dirige y realiza intervenciones educativas 

en diferentes ambientes, tanto a nivel individual como grupal, con la máxima 

eficacia y eficiencia." 1ro 

Su figura como profesional de la educación dentro de la sociedad, es relativamente 

reciente. De hecho, en la actualidad es comúnmente entendido como aquel que se 

dedica a educar a los niños, a dar clases en las escuelas o en los jardines de Niños. 

Apenas se va abriendo camino, dando a conocer lo importante de su labor. 

ll'll dJ:. CARDONA, Cario.~ .• frien dd -nuchaccr edm·ativo., p.2:\ 
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El Pcdngogo en realidad 110 está preparado para ser titular de un grupo de Jardin 

de Nitios, ni para ser profesor de un grupo de Pl'imal'ia; el campo de la educación 

es tan amplio como las posibilidades de especialización. En ese caso, el profesional 

adecuado para ejercer esta tarea es, en el primero un(a) educador(a), y en el 

segundo un(a) maestro(a) nm·malista. 

El Pedagogo tiene .el papel de estar detrás de ellos, apoyando y, sobre todo, 

conduciendo su labor; asesorando los planes y programas, eligiendo y 

supe1visa11do contenidos, dirigiendo Ja escuela o uno de sus niveles, ol'ientando o 

administrando ... Su tarea abarca también a la familia, la comunidad y la empresa. 

El campo del Pedagogo es muy extenso, puesto que abarca todo aquel sitio en el 

que haya personas. En toda actividad debe estar presente Ja educación, pues es la 

que llevará a cada hombre a la consecución de su tarea y a perfeccionarse como 

persona. 

Por otro lado, hay que resaltar hay en él una herramienta que ningún otro 

profesional domina: la Didáctica. Ésta, es el punto neurálgico de su profesión; ha 

de manejarla maravillosamente, como todo especialista domina su campo. La 

Didáctica hace que el Pedagogo tenga la cualidad de saber qué medios hay que 

poner, para lograr todo tipo de objetivos. Es común que muchos sepan quiénes 

son, con qué cuentan y a dónde quieren o deben llegar; pero casi nadie sabe cómo 

lograrlo. Ese es el <quid> del Pedagogo; y ha de hacerlo lo mejor posible. Ha de 

ser un buen profesional, siendo un profesional bueno. 
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111.3. Quehacer educativo y formación personal 

La persona debe ser educada, ayudada a educir de las vi11ualidades de su espirilu 

la bondad que Je corresponde; hay que educat", formar hombres intesros, 

personas; esto no es posible sin la cooperación de Ja intelisencia y la libertad de 

cada uno, para eso hay que apelar a la persona, ... es éste un quehacer educativo. 

Se plantea ahora Ja inten~ante de cómo educar de modo intesrador y armónico; 

ciertamente, ante la situación actual, hay que recupera1· el concepto metafísico del 

saber del ser y acerca del ser: su natumteza, su ol'isen y su fin. Es una tarea ardua, 

después de sislos de olvido del ser, que requerirá de muchos. años de esfuerzo. 

Para ello, las instituciones educntivas y los profesionales de In educación, deben 

realizar una misión formativa con los jóvenes de hoy, aquellos que serán los 

hombres del mariana, los futuros padres de una nue~a seneración. 

Se debe formular un planteamiento ético de la tarea y de su objetivo como 

educad01·; su meta es formar hombres íntesros. Para sabet• educar, hay que tener 

"mentalidad de educador". 

No se trata de elaborar una "moral de mínimos", como normas de tráfico para 

evitar los accidentes. Se trata de ayudar a saber distinsuir entre el bien y el mal, y 

a comprender adecuadamente la libertad de la persona: su orisen, sentido y fin, 

como libertad participada. 

El conocimiento, como acto humano que es, ha de ser un acto de libertad 

éticamente calificable. 
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La fo1'111ación _que ha de brindar el educador ha de sel' pel'sonal: trnlal' al educando 

de modo personalizado, corno persona que es, única e it'l'cpetiblc; que salga del 

anoniinato de Ja masa. Debe evitar que el educando se sumerja en un anonimato 

que lo despersonalice, Jo cosifique. 

El educando debe entender que, al apl'endcr, debe buscar adquiril' madul'ez 

humana. 

1EI quehacer educativo del Pedagogo es, pues, arduo ... , pel'o ha de "regocijarse" en 

Ja fot•mación pel'sonal de sus educandos.! 

lll.4. El oor gué de Jos valores y las virtudes 

Hasta aquí se ha elaborado todo un l'azonamiento que demuestra que el sentido de 

Ja vida es único, y que está relacionado con Ja actuación de cada persona. Cada 

situación tiene un significado específico. 

Se trata siempre de significados que tienen relación con una vida singular. 

Los valores son normas de compo11amiento que ayudan al hombl'e a percibir 

mejor cuál es el significado concreto de una situación particular. 

La virtud es un hábito bueno, una disposición de la voluntad para obrar el bien. 

Con ella, la voluntad adquiere un modo nuevo y duradero de obrar. 

Un valor es por Jo que el hombre se 1·ige, mientras que la vitiud es Ja ejercitación 

de acciones que se realizan en función del valor. 
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lll.4.1. Todo tiene un sentido: finalidad del valor 

Siendo el valor todo aquello por lo que se debe responder a la naturaleza y 

necesidades del hombre, se puede bien afirmar que el sufrimiento sí es un valor, 

puesto que conliene posibilidades asombrosas, que consisten en ayudar al hombre 

a conseguir un mayor grado de madurez, lo cual es una necesidad capital en la 

vida del hombre. 

¿Qué significa eslo? ... que no se !rala de realizar cualquier posibilidad; se !rata de 

ejecutar lo que <hace falta>. No de hacer lo que se puede, sino lo que se debe. 

La realización de las posibilidades alude a un problema axiológico, a una cuestión 

de valores, lo que implica una decisión sobre cuál de las posibilidades es digna de 

realizarse, cuál es <necesaria>, lo que significa afrontar una responsabilidad. 

En Filosofía, algunos autores definen al valor como <una cualidad que poseen 

algunas realidades llamadas bienes, gracias a lo cual son estimables.> 

Toda la vida del hombre se reduce a una cuestión de valores. Si hay algo claro, es 

que sobrevivir solamente no puede constituir el máximo valor; el hombre sólo 

puede permanecer cuando da una orientación a su vida. Decía Albert Einstein: 

quien siente una vida vacía de sentido, no solamente es desgraciado sino apenas 

capaz de sobrevivir.110 

Ser hombre significa estar preparado y orientado hacia algo que no es él mismo. 

En cuanto una vida humana ya no trasciende más all;i de sí mismo, no tiene 

sentido permanecer con vida: sería imposible. 

110 '-Ít• ill!l:19. raANKI., Vilctor., 1,3 vnlunlflJ de .g·nrido., p.:'\7 
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No basta sólo cubl'irnecesidades y satisfacer Jos instintos -que es Jo mismo que 

sobrevivir sin razón- sino que originariamente, el hombre busca el cumplimiento 

de un sentido y la realización de valores; sólo así el hombre se cumple y se realiza 

a sí mismo, mas esto no como fin sino como el efecto de un medio. 

"Hay valores pcrma11entes que brotan de 111 misma condición hwn11na, y valores 

cambi11ntes de acuerdo co11 !11 idiosi11crasia de c11d11 cu11!, y de h1s v11ti11d:1s 

si/unciones llJttbientales, e i11cesunte 1n11t:1ción. ,, 111 

Existen diversas consideraciones acerca del valor, que no hacen sino subrayar 

alguna de sus dimensiones fundamentales; éstas pueden integrarse afirmando que: 

valor es la perfección real o ideal que merece estimación, reconocimiento y 

agrado. Perfección, que como tal, es imposible adquirida del todo; de esto surg~ 

otra caractedstica de los valores: que son inagotables. El hombre busca siempre 

adquirir más de lo que ya posee, no se conforma con una pequeña parte de lo que 

puede llegar ser. 

Los valores son realidades objetivas que pueden interiorizarse y convertirse en 

motivos de conducta. Ayudan a la persona a entenderse a sí misma, a entende1· a 

los demás, a establecer objetivos en su vida, encontrar el sentido de lo que hacen, 

responsabilizarse de sus actos y a resolve1· conflictos personales y de relación con 

los demás. 

Aunque de alguna manera, los valores vienen impresos en la naturaleza humana, 

no son impuestos a ésta: se deben descub1-ir personalmente. Además, los valores no 

se pueden enseñar, se deben vivir, puesto que sólo así responden al nombre 

111 GARCIA HOZ, Victrir.,tl.J!L, J:l conccplo de [?CT8JD!I., p.l!'iG 
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<valor> en forma efectiva. Un educadot• puede mostrar al educando In maravilla 

que los valores enciel'l·an, la inminente necesidad de npropial'los buscando 

siempre conquistar la meta, ... pel'O nunca podrá imponel'los arbitrariamente sin la 

intervención de In voluntad del que se educa. 

La pl'Opuesta del empeño pet•sonal para buscar la verdad, es la mejor plataforma 

parn descubt'it- los sisnificados de los que pueden set• los valores acluales, de un 

futul'O y de siempre. 

111.4.2. 1 Por qué seguir un orden?. Jerarquía de valores 

Un hombre intelizente siemp1·e busca un por qué a las cosas; siempre quiere 

encontrar su sentido, su sisnificado. Encontrar en las realidades existentes -o 

capaces de existir- su sentido, es encontrar en ellas una perfección, es decir, hallar 

en ellas un valor. 

Mientras no se encuentre el por qué de que alzo existe, no hemos encontrado su 

sentido, es decir, aquello que justifica razonablemente su existencia. Mientras el 

valor no se descubra, no podrá ser apetecido ni sentido. 

Los valores son la fuente del perfeccionamiento humano. No puede haber 

perfeccionamiento sin adquisición de valores. Sólo es valor en si, lo que posee un 

zenuino ser, en cuanto realiza la verdad, el bien, la belleza, la justicia, la santidad, 

etc. Si son auténticos, perfeccionan al homb1·e en una forma inlesral. 

Los valores son variados, de acuerdo a la situación, educación y preferencias de 

cada individuo o zrupo. L.1 disposición ideal hacia ellos se da a trnvés de una 

apertura sincera a estos, en cuanto fuentes de perfeccionamiento. 
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Su adquisición se realiza por medio de vivencias, en las cuales, el hombre se 

apodem de la significación que hay en todos los seres. Los valores son realidades 

existentes en si mismas, independientemente de que et hombre las capte o no. 

La histot"ia y la cultura ofrecen un muestrario de ellos en todos los ámbitos, que 

quizá en su momento parecieron utópicos y hoy son absolutamente compatibles. El 

atie gl'iego, el gótico, el barroco, en su tiempo provocaron polémicas, mientras 

que hoy son muy admirados. 

Al respecto se suscitan muchas controversias. Es cierto que lodos los valores son 

impo11antes, que enriquecen la personalidad, pero se dan situaciones de choques 

axiológicos que obligan a elegir unos y sacrificar otros.r>z 

Surge aquí un nuevo papel de la libe1i11d humana: la elección, que induce al 

hombre a reducir y nivelar lo que se debe hacer en cada caso, con el fin de 

eliminar la tensión existente entre la u nídad del ser y el deber-ser, ... sin olvidm· 

que cada valor cm·responde a una necesidad que la naturaleza del hombre 

manifiesta. 

No corresponde al lema de la presente investigación, meterse muy a fondo en el 

análisis de una jerarquía, mas hay que dejar claro, que todo hombre necesila 

hacer una ordenación de los valores, buscan la escala en que los debemos estimar 

o apreciar. 

Los valores que pueden perfeccionar a la personalidad humana son diversos, y el 

grado de perfeccionamiento que confieren es distinto: e aquí el motivo de 

establecer un ot·den ojemrquia a los mismos. 

11~ dJ:. f'l.lr.GO DAl.l.t: .. \'rT.Rl lS, htaria., Valore.\ y autprducud1\n., p.57 

120 



Como tales, ... van correspondiendo n cacfa nivel de satisfucción de.las necesidades 

humanas. En lodo esto, cabe un orden que debe ir de acuerdo a la impo11ancia del 

contenido del valor. 

La maestra María rlicgo ha realizado una propuesta que hace referencia a la 

ordenación de los valores del hombre. Ésta fundamenta el porqué de dicha 

ordenación, de acuerdo a las facu Hades a las que cada valor va dirigido. 

Así, por ejemplo, los valores religioso y mot·al, vienen a ser los rectores, en los que 

la confianza del hombre pisa en terreno firme. El reslo de las esferas están 

ubicadas en el campo de lo opinable; dentro de éste, se encuentran -en 

ordenación- los valores esléticos, inlelectuales, afeclivos, sociales, fisicos y 

económicos.11:\ 

F.n la elección del orden que cada individuo da, se constituye su autorrealizaeión. 

La jera1·quía se irá acomodando de acuerdo al sentido de la vida que se tenga, a lo 

que se busca conseguir. 

El sujeto, pues, debe buscar una respuesta a la vida, buscar su senlído y 

encontral'io, no inventarlo; debe buscar un sentido a la vida tomándolo de ella 

misma. 

La autorrealización se conecta aquí al autocumplimiento: "sólo en Ja medida en 

que el hombre cumple el sentido y se realiza a si mismo: la autorrealización se 

produce entonces espo11tánea111e11te como un efecto de Ja rea!izadón de valores y 

del cump!imk·nto del sentido, no como su fina!idud "'" 

m rJr. ilihlr.ni.. p.67 
1 u ntANKl-t V1kll,r., Ql!J:i!., p.:H 
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111.4.3. Valores de actitud: una oostura ante el sufrimiento 

Ya se ha analizado anteriormente, algo acerca de Ja triada de valores que maneja 

Vikto1· Frankl; para situar Jos valores de actitud, conviene ubica1· nuevamente a Jos 

dos restantes. 

Los valores que permitan al hombre realizar el significado de su existencia, se 

conforman en una triple dirección: 

una linea de creatividad, 

otra de experiencia, 

• y una tercera de actitud. A estas tres direcciones corresponden tres valores: el 

trabajo, el amot• y el sufrimiento, respectivamente."' 

Los valores creativos responden a una actividad concreta del hombre, a s11 mcxfo 

de intervenir en las fuerzas del mundo para estructurarlo y dirigirlo hacia el bien. 

Es, en pocas palabras, el sentido del trabajo humano. 

La segunda categoría de valores -los de experiencia- se refieren a lo que el hombre 

puede tomar del mundo. Vivenciar no sólo la expel'iencia del amor, sino también 

la at1istica, filosófica, litemria, etc. 

Percibir la belleza de la naturaleza es uno de los mejores caminos para encontrar 

el significado de In vida. Pnm un amante de In milsica, es una gran satisfacción 

poder escuchar un buen concierto, de la misma manera que el alpinista cuando 

descubre el panorama desde la cima y experimenta un placer interior muy 

profundo. El amor, pues, constituye la forma más alta de los valores de 

experiencia. 

11' dr. nZ('ITn,r.ugcnh,ill!&i! .• p.l!lR 
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Las situaciones presentan múltiples casos en los que hay personas imposibilitadas 

no sólo para reali'l.tll' valores creativos, sino de experiencia, corno puede ser oír 

música, leer un buen libro, etc ... Pero, muchas veces, el modo de comportarse ante 

el sufrimiento les puede pet•mitit• realizar al máximo el sentido de su vida. 

"Para Frankl, en el sufrimiento se manifies/11 la gnmd<'?.ll del hombre, porque sólo 

en él, e•/ hon1bre se e11cue11tr"1 tn{"ticilltTCllfc.• ü1111c1:R> y co11Í!u11t:1do consiso 

111is1no, con su c:1pncid:Jd de t1w/1aj11r y de go~1r, ¡xro t.1n1bién de sufru:" 11r. 

El ser humano tiene, entre otros, un derecho fundamental que nadie puede 

quitarle: el derecho a sufrir el propio dolor, a inundar de significado una vida que 

aparentemente puede parecer destruida e infructuosa. 

El sufrimiento ayuda al hombre a consesuir un mayor grado de madurez, porque 

por medio de él logra la libertad interior. 

Cuando a un sujeto - como en el caso de Frankl, por ejemplo,- le privan de la 

libertad exterior, y lo obligan a realizar trabajos forzados, injustos e inhumanos, la 

voluntad ha de rendirse a hacerlo. Sin embargo, la actitud interior, lo que hay 

dentro del sujeto, no es posible hacerlo decaer si él no quiere: es esa la verdadera 

libetiad, la que permite mantener la fuerza que impulsa a afrontar las situaciones 

escabrosas que la vida pueda presentarle. 

El sufrimiento no representa una posibilidad cualquiem, sino la posibilidad de 

actuar el supremo valm·; ocasión para conferir plenitud al sisnificado profundo de 

la vida. 

11hi..l:!ifil:m.,p.205 



Si el valor es una realidad objetiva que puede interiorizarse y convi11irse en 

<motivo> de la conducta humana, puede por tanto afümarse que el sufrimiento 

es realmente un vato1·: un valor que contiene posibilidades asombrosas, que puede 

interiori?.arse y ayudar al hombre a adquirir un mayor grado de madurez puesto 

que por medio de él logra adquirir un mayor graáo de libet1ad interior. 

Comenta frankl, que "si la vid;1 tiene siempre un significado y el sufrimie11t,, 

pertenece i11disolubk·111e11te a la vida, está c/111v que el hombre y d sufni11ie11to 

co11s('?uen /Jacer s{~11ific;1tiva su existencia.'' 11 

El sufrimiento puede ser la fuerza constructora o destructora de la vida. Su 

aceptación permite avan7.at• en un mundo donde no caben los exhibicionismos, 

sino el diálogo con el compañero íntimo. 

Cabe aclarar una cosa: parn frankl, la actitud que el hombre debe tomar se refiere 

solamente al sufrimiento inevitable. Cuando alguien no quiere salir de su 

sufrimiento, ni pone los medios, es entonces un masoquista, no un sujeto heroico. 

En su negatividad, el sufrimiento también presenta elementos positivos: 

• el primero de ellos es el de <presentación>; son pot· ejemplo, aquellos enfermos 

que no se limitan a vegetar, a llorar su dolor: toman posición asumiendo la 

<cruz> con valor y sentimiento de humanidad. Su prestación es el verdadero 

ejemplo para otros enfermos, el cuál permite activar las posibilidades de 

significado. 
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Un sesundo elemento positivo es el de <crecimiento>. Con el dolor, el hombre 

adquiere una fuerza nueva que le permite afrontarlo, y le capacita para 

transportarlo al plano de la existencialidad. 

El sufrimiento, finalmente, permite llevar al hombre a una mayor madurez: puesto 

que alcanza -como ya se mencionó- una mayor libertad interiot", a pesar de su 

dependencia exterior. 

Cuando el hombre doliente se alza por encima de la penosa situación en que se 

encuentra, fracaso, podrá encontrar su máxima satisfacción. Ante el abismo, el 

hombre se pel'Cata de si mismo y de la estructura de su existencia. Descubre en la 

pasión, que su esencia está en el ser sufriente. f.I que sufre experimenta tal 

revelación mas allá de lo bueno y lo malo, de lo bello y lo feo; la vive con frialdad, 

sin resentimientos: es una misión simple y pura de la realidad. 

Al estar tan cel'Ca de la realidad, también lo está de la verdad, que le hace libre, 

¡Qué valor necesita adquirir el hombre para saber sufrirl. 

fll.4.4. virtud y sufrimiento 

Para hacer algo que cuesta, lo más importante es querer hacerlo. Los motivos son 

palancas para la voluntad. La cuestión clave para su desarrollo es interiorizar los 

valores. 

"l.cJs valores y motivos nobles, elevados, jerarr¡ui?.Odos en torno a uno que les dé 

unidad y sentido, constituyen el ideal El ideal es /11 gran energía que mueve la 

voluntad"' 111\ 

1111 CA."mlJ.0 Ccrardo .• ~.,p.174 
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Es necesario despc1ia1· ideas clal'as sobl'e qué es lo que se quiere de verdad en la 

vida; los fines deben ser descubie1ios como valiosos, lo mismo que significa hacer 

atractiva la vil'tud. 

Las virtudes no se hacen atractivas rebajando la exigencia, sino presentándolas tal 

como son, moslnindolas por medio del ejemplo y testimonio de aquellos que las 

viven con naturalidad, ejemplo y lucha constante. 

Un planteamiento así, favol'ece que el hombre se enamore de los verdadel'os 

valol'es y se decida a vivirlos, aunque resulle arduo y doloroso.11• 

Para que la voluntad se incline de modo estable a realizar sus operaciones, en 

busca del fin último, necesita ser modificada, perfeccionada poi' medio de algunos 

hábitos operntivos buenos. Esto es In virtud: un hábito que dispone a Ja voluntad 

para que obre el bien. 

Los hábitos se logran a tl'avés de la repetición de actos relativamente pe1fectos de 

la misma especie; de esta manera la voluntad va adquiriendo un modo nuevo y 

duradel'o de actuar. 

Las virtudes son respuestas a las necesidades principales del hombre; éste, debe 

encontrar dentro de sí, el secreto y Ja fuerza que se produce al obmr confol'me a 

su p1·opia naturaleza. 

Para adquirir Ja virtud hace falta csfue17.o; es necesario estimular la auto 

exigencia y la auto disciplina, que pl'oceden del actua1· lib1·e. 
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Existen muchas posibilidades para resolver problemas y superar dificultades con 

esfuet'ZO personal. La voluntad se fotja superando dificultades. 

Lo natural es esfot7.arse; la vida es lucha; conseguir metas difíciles por sí mismo, 

gracias al propio esfuerzo. rara ello se necesita autocontrol: poder concentrarse en 

la realización esforzada ck cada tarea. Esfot7.arse consiste en superar las 

dificultades: tanto las externas como las que están dentro del hombt·e mismo. 

La falta de autodominio impide obtener resultados. r.J Dr. Cal'los Llano menciona 

dos conductas actuales que lo manifiestan: el dejarse llevar por el gusto y la 

pérdida de la valiosa costumbre de aguantar~c.1zo Son ésla.s algunas 

manifestaciones de rebeldía del hombre de hoy que no acepta su propia realidad, 

la del sufrimiento. r.s bien sabido que lo que vale cuesta; y eh ahí que cuando el 

hombre pierde el dominio sobre sí, el sufrimiento se. presenta como una lucha que 

cuesta, que se vuelve ínsopo11able, quedándose fuera del ten·eno de lo valioso. 

Mientras no se esté dispuesto a saber pasar por encima de cualquier dificultad -

por srnnde que ésta sea-, no se llegará a descubrir el inmenso panomma de 

significado que contiene ta existencia, la Vida que puede haber en el interior del 

hombre. Buscar el sentido de la vida en cosas de poco valor, que no impliquen 

lucha personal, autodominio, es como buscar el fondo en un pozo que carece de 

él. 

Jtl.4.5. Se necesita ser fuerte para saber sufrir 

En el camino de la virtud, hay un srnn número de obstaculos y dificultades que es 

preciso superar con valentía si se quiei·e llegar a la cumbre. Para ello es menester 
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mucha decisión para emprende1· el camino de la perfección, cueste lo que cueste; 

mucho valor para no asustarse ante la presencia del contrnrio, mucho coraje para 

atacar y vencer, y mucha constancia y aguante para llevar el esfue1·zo hasta el fin, 

sin abandonar las armas en medio del combate. Toda esta firmeza y energía ta 

debe proporcionar la virtud de la fortale7.rt."' 

U1 f011aleza es una gran virtud: la de los convencidos, de pquellos que por un ideal 

que vale la pena son capaces de arrastrar los mayor~s ricssos, la del que, 

conociendo lo que vale su vida, la entrega gustosamente por un bien más alto. 

La fortaleza supone vulnerabilidad, sin ella no se podría ser fuerte. Y ser fue11c 

significa poder recibir una herida, lo cual quiere decir que el hombre es 

esencialmente vulnerable. 

U1 herida puede ser entendida como toda agresión contraria a la voluntad, que 

pueda sufór la integridad natural; es todo aquello que acontece en sí mismo y 

contra la voluntad. Todo de cuanto alguna manera es negativo, cuanto acarrea 

daño y dolor, cuanto inquieta y oprime. 

U1 herida más grave y honda es la de la muer1e; toda lesión es imagen anticipada 

de ésta. Siendo así, la fortaleza está siempre -de algún modo- referida a la mue11e. 

Ser fuer1e es, en el fondo, estar dispuesto a morir, a caer en el combate. 

"Una fort11/e7.11 que no descie11d11 hasta /11s profundidades del estar dispuesto 11 

c11er, está ¡xxtlidll de raíz y falta de auténtica eficacill." m Justamente, cuando se 

sabe caer y luego levanlarnt:, se va sabiendo ser fue11e. 

1z1 !.'.fr.~!.!... tSMCS, navid.,L!ul\urnci6n de la'.\ vjrtudrJ. h~ .• p.I Z:\ 
IZ.t Mf.rl:R,J1l\l,.'I,, !u~lil:u.1 \' fortalcY41,. p.201-202 
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El hecho de sabe!' recibir una herida 110 es, en si, sabc1· ser fue1ies del todo. La 

herida no se recibe voluntariamente; si se recibe, es poi· conse!'var una integl'idad 

más profunda. 

El hombre acepta el riesgo, porque sabe lo que es el bien y por él se hace valiente. 

Al hace!' frente al peligro, no busca sino la realización del bien. 

De aquí que la fo11aleza no sea la máxima vitiud, pese al gran esfuerzo que exige 

del hombre. Mas no es la dificultad ni el esfuerzo lo que hace a la virtud, sino 

únicamente el bien.1;.!.'1 

Ser fuerte no es lo mismo que no tener miedo, al contrario podría decirse que son 

casi incompatibles. Quien ha perdido la voluntad de vivfr, pierde el miedo a la 

mue1ie; pero la indiferencia ante la vida, dista de lo que es la verdadera foiialeza. 

Supone, mas bien, el miedo del hombre al mal; se caracteriza no por no conocer el 

miedo, sino por no dejar que éste fuerce al mal e impida el bien. 

Los dos actos propios de la forialeza son el de resistir y el de acometer. La fortaleza 

muestra su verdadera esencia en el acto de resistencia; resistir significa no 

oponerse al trance de ser herido o sucumbir a reali7.ar el bien. 

La vivencia del desgarro muestra cómo se pasa del dolor como hecho, al 

sufrimiento como actuación humana, como un conjunto de acciones que 

encuentran una continuidad de sentido en la resistencia del sujeto a la realidad del 

dolo!' . 

. l, df. ll?!!tl., lh:ilkm., p.2 T Z 
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El hombre <hace> el sufrimiento 110 siempre porque decida hacerlo, sino porque 

es, y debe actual' en vitiud de unas pt·opias convicciones, de una cierta visión del 

mu11do y de u11 sistema de valores. El dolor es algo que la pasa al ser humano, el 

sufrimiento es algo que él mismo hace, ... y lo hace resistiendo. 

Sufrir es resistir. Aún tratándose de una pe<¡ueña herida, el doliente percibe lo 

mismo que en una hedda gmve: debe recomponet· su vida, porque se ha 

desgarrado; debe restituirse la unidad vital que se ha lesionado. 

Ahom bien, el. dolor nunca es provocado intencionalmente por el sujeto: adviene 

desde fuera, contraria a la acción intencional y sólo queda el resistir. Aunque el 

sufrimiento parezca sólo como aparentemente pasivo, el acto de resistir no es 

negativo; no es un puro padecer pasivo, abandonarse al mal que causa el dolor. Al 

contrario, si se abandonase el hombre al dolor no habría sufrimiento. Esto pasa en 

el desmayo: éste es un abandono que cancela el sufrimiento, aquí no hay 

resistencia ni dolor. 

Resistir es una acción intensamente activa; no significa persistir pero tampoco 

desistir. Hay resistencia ante el mal, porque no se puede persistir en el bien. la 

resistencia que se refiere al sufrimiento se caracteriza por ser impotente."' 

Impotente, porque aunque el esfuerzo de encaminar el dolor hacia el propio bien 

personal significa <crecer>, la perso11a no puede hacer nada para evitarlo, mas si 

para aprovecharlo. 

Acomeler supone emprender algu11a acción que implique esfuerzo prolongado, y 

que requiere fuetu física y moral. 

IZI úr. AT.V1RA. Rlllad.,tl.!!J_,, Ra:>,¡;in y l.ibcrtaJ., p.126 

130 



rara alcanzar un bien, se necesita tener iniciativa, decidir y llevar 11 cabo lo 

decido, aunque esto suponga un gran esfuc17.o. 

En general, acometer parn apl'Ovechar alguna situación, supone iniciativa y 

perseverartcia. 

Puede ser la educación la que deba aprovechar este tipo de situaciones -de 

sufrimiento-, para ayudar al hombre a madumr y a formar su personalidad. Es 

una maravillosa forma de acometer por pa11e de un sujeto: hacer que el 

sufrimiento fo1·me pa11e de su proceso educativo. 

"lí1tmdiendo la educación como fonnación de hábitos, el sufrimiento no es un 

obsMculo teónco; al contrario, es un elemento más del proceso formativo; 

ek'mento que <'S, además, efecto necesario de uno de los fundamentos de la 

t'liucación. Por eso, tampoco es ún impedimento práctico, sino uno más entre los 

resortes disponibles para la acción educativa.""' 



CAPITULO IV 

EL OSCURO ENCUENTRO ENTRE SUFRIMIENTO Y JUVENTUD 

Se da principio nquí, a un último capítulo que es <punto clave> en esta 

investigación: In vida del joven; sus capacidades y sus limitaciones; las actitudes 

que asume hoy ante la realidad que su vida le presenta; sus necesidades para 

desarrollarse como persona. 

Comienzan estas páginas, dando una breve explicación de lo que son las etapas 

evolutivas del ser humano; se pal'te desde la adolescencia, por ser ésta la edad que 

precede a la juventud. Sucesivamente se extiende hasta la senectud, para favorecer 

la visión global de lo que el joven scni en un futuro cercano. 

Posteriormente, se n•aliza todo un estudio acerca de lo que son los jóvenes ·en 

especial, la juventud actual-, que avanza con una amplia explicación de lo que 

son "las actitudes que han asumido actualmente, frente a la vida que se les 

presenta"; sus formas de comportamiento ante el sufrimiento, ... tomado éste, como 

las contrariedades que en el camino de la existencia, se nos presentan a todos. 

Respecto a la idea anterior, quisiera aclarar varias cosas, con el fin de facilitar la 

comprensión de su lectum: 

En esa pm1c del capítulo IV, la bibliografia se reduce prácticamente a un sólo 

texto. Esto se debe primeramente, a que hay muy poca documentación al 

respecto; In mayoria ele esta se aboca n la adolescencia. En segundo lugar, 

puesto que es la tinica obra acerca de la juventud, que abot·da las actitudes de 

evasión que se presentan en los jóvenes de este fin de siglo. 



• Aparentemente, se dan a conocer las problemáticas juveniles dentro de una 

visión parcial, quizá negativa, ... pero no es así. 

He querido dar un giro especial a la investización: en vez de argumentat· 

directamente las razones por las cuales el sufrimiento es un valor que hace 

madurar al joven, describo claramente las manifestaciones actuales de la 

juventud, los problemas juveniles,. .. para contrastar y confrontar de forma 

gráfica el <set'> -lo que se da-, con el <deber-ser> -lo que se debe dar. 

Se patie, pues, de la realidad de la juventud, de esos <cuasi> adultos, que 

empiezan ya a ser los protagonistas de nuestro mundo,. .. y en los que se 

depositará su futuro, su gobierno. Pmiiendo de hechos que se dan, que no son 

utopías, resulta más gráfico entender cuál es el valor y el <tesoro> que 

respresenta el sufrimiento; un sufrimiento, no concebido como una catástrofe 

repentina que a todos puede conmover, sino a aquel que se hace presente en el 

caminar de los días, de los aflos que conforman toda una vida. 

Culmina este capitulo, resaltando la importancia de llenar de sentido el actuar de 

los hombres, de la necesidad -que le carcome- de llenar su vacío existencial, y por 

último ... , de dar respuesta a ello conociéndonos a nosotros mismos, provocando 

una actitud de cambio. 

IV.!. Toda una vida: las etapas evolutivas del hombre. 

Ante la perspectiva clara de lo que es el hombre, se manifiesta de inmediato una 

cuestión fundamental: ¿es aplicable todo lo anterior a cualquier etapa de la vida 

en la que el hombre se encuentre? ... la respuesta es evidentemente afirmativa; la 



naturnle7.a del hombre es la misma independientemente del trance por el que se 

esté pasando. 

Ahora bien, cuando se estudia algún aspecto específico de la persona que incide en 

su naturaleza, es conveniente diferenciar la etapa evolutiva en la que ésta se 

encuentrn, puesto que son distintas las características generales y el grado de 

desarrollo que se tiene. En el caso del sufrimiento, la diferenciación de las etapas 

evolutivas cobra una gran impo11ancia, puesto que éste incide de modo distinto en 

cada persona. Esto no sólo por el hecho de que cada hombre es linico e irrepetible, 

sino porque dependiendo de la edad, será la posible influencia: mayor o menor, 

positiva o negativa, mejor o peor. 

"Estas fases son formas auténticas de vida que no se pueden deducir 

una de otra. No se puede comprender la actitud del muchacho por la 

del niño; así como tampoco es comprensible la existencia del niño 

como mera preparación a la del muchacho. 

Cada fase tiene su carácter propio, que puede marcarse de modo tan 

enérgico que para quienes la viven se haga dificil p.1sar de ella a la 

siguiente." 12r. 

Los rasgos que diferencian a cada u na de las fases de la vida del hombre no son 

distinciones sutiles, sino formas típicas que, si se trazan de modo adecuado, 

encajan en casos particulares de alguna manera. Esto significa que las 

caractel'Ísticas propias de cada etapa evolutiva, se repiten de una u otra manera en 

nr. CtJ/\RlllNI, Romano., IA acc:ntaciim de !\j mjm1n., p.51 
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Jos individuos de Ja misma edad, con las peculiares diferencias que les hacen ser 

únicos e irrepetibles. 

Por ser la etapa juvenil el objeto de estudio de Ja presente investigación, las etapas 

evolutivas que se abordan pat1en de Ja adolescencia y culminan en la senectud. No 

se describe la etapa infantil, ya que sobrepasa Jos limites del tema. Sería objeto de 

otro trabajo de investigación. Mas la adolescencia, por ser la etapa que precede a 

la juventud, presenta innumerables rasgos que perduran en el hombre por lar.ges 

años y de modo especial en los primeros aiíos de ésta. 

En este estudio no se sigue alzuna línea especial de pensamiento. Lo que se 

pretende es esbozar de forma sintética aquellas características que sobresalen en 

cada etapa, y permiten ubicarla en rasgos generales. Cabe mencionar que, por 

motivos evidentes, se da un mayor peso a la descripción de la etapa juvenil. 

IV. J .1. Epoca de contrastes: Ja adolescencia 

Aquf, la etapa infantil ha quedado atrás dejando generalmente un grato recuerdo 

lleno de ilusiones y fantasías; se da paso ahora a la "temida" etapa adolescente: 

fase extraordina1·iamente voluble y en apariencia contradictoria. 

Es, ante todo, un período de crecimiento especial que hace posible el tránsito de la 

infancia rumbo a la edad adulta. Es éste un crecimiento que tiene una aceleración 

y un significado mucho más decisivo. Se crece tanto en cantidad -peso, fuerza 

física, etc.- como en calidad; es decir, un cambio en la forma de ser, una evolución 

de la personalidad del que antes era un niño. 

13!3 



"(. .. ) Nu <W una iuli111ci11 que se agota ni un 111cro e111brióu de edad adulta, sino una 

etapa· con ser y v:ilor plenos... No t'S una Jase más de la existencia, sino una 

realidad total y co111pleja, un mundo" 121 

En ella se hace posible el descubrimiento de si mismo y de los demás, ampliándose 

el horizonle individual. 

El principio de la adolescencia arranca con el sentimiento del propio yo: se 

experimenta el efecto de la existencia de algo propio que no pe11enece a nadie 

más, es suyo. Con este sentimiento se da paso a un posterior "descubrimiento del 

yo." La conciencia colectiva infantil se desmorona siendo sustituida por una 

conciencia personal. 

Se presenta ahora el "nacimiento de algo" en el hombre, que es la propia 

intimidad; ésta se produce en forma lenta y costosa. Hay una serie de posibilidades 

personales que le llevan a querer valerse por sí mismo, y a logra1· una 

autoafirmación que va evolucionando con la edad. 

Se presenta también en el adolescente una cie11a insegul'idad que acompalla a la 

autoafirmación: junto al conocimiento de nuevas posibilidades, aparecen los 

sentimientos de duda e inferiol'idad; éstos se desan-ollan en la medida que 

aumentan Jos obstáculos externos y se hacen presentes las propias debilidades. Su 

drama radica en que tiene que salir adelante por sí mismo y no encuentra cómo 

hacerlo. 

"Por dio, la >1luación del adolescente es comparable .1 la de un 

nadador eut,.e dos puntos (infancia y ed:1d adulta), con muy escasos 

tZ7 !J'.!lli!. CA.\'lllJ.0,Gl'rardo., I,o~ado!c~cnlt'~ y .,u, rn1hlcma.~ .• p.14-1 ~ 
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conocimientos de 11a/ació11 (falla de rec111:<0s y experiencüi), con UJUI 

travesía Jle11a de esco!los y peligros (i11flue11cias 11eg11/ivas del 

ambiente) y sin s.1ber exactamente dónde está y qué le espera al otro 

lado (desorientación). Sin embar;go, a pesar de ta11111s limilacio11es 

pers01¡¡¡fes y 11mbie11tales, a pesar de las i11evi111bles fases de desAnimo 

en las que siente la /e111Hció11 de abandonar, el n:uiador, mejor o peor, 

s{.r:ue adelante en su lr.1Vesi11, e incluso llega 11 su dest1ilo. ¿Cómo se 

explica es/e fenómeno tan sorprendente? sin duda 11/guna, por 1.1 

existencia en todos los adolescentes de un "poderoso impulso" 

inferior hacia Ja 11111durez. ?' 12R 

Es, pues, ésta, una etapa de desequilibrio que busca incansablemente encontmr la 

madurez. 

IV.1.2. Un veríodo decisivo en la vida: la juventud 

"IA edad juvenil es una de las e/opas con mayores posibilidades para Ja mejora 

personal. En elfa, normalmente se observa un notable incremento en madurez con 

respecto a la fase adolescente. Es 111111 etapa de recuperación del equilibrio perdido, 

de apertura a los demás de aflÍI/ de superación." 12• 

Tomando en cuenta el estudio profundo acerca de la juventud hecho por Cerardo 

Castillo, se considera como joven a aquel que versa entre los 18 y los Z5 años. 

En la fase anterior, el adolescente ha iniciado el camino del descubrimiento 

personal. El joven, apoyado en ello, busca salir de si mismo hacia el mundo que le 

IUI ÜlÍkllhP037~38 
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rodea; se hace más consciente de sus capacidad~s, a la vez que va vislumbrando 

una serie de debea·es que el mismo exige. 

Esta nueva forma de vida abarca tanto un aspecto positivo, como uno negativo; 

dentro del positivo cabe resaltar esa fuerza de "ascensión" de la personalidad que 

se acentúa, unida a la vitalidad que caracteaiza al joven; el posible aspecto 

negativo que no se puede ocultar es su falta de experiencia ante la realidad ... Oe 

ahí la sensación de que el mundo está infinitamente abierto y su energía ilimitada, 

junto con la confían~ de que realizará algo grande."º 

La juventud es, normalmente, un pedodo decisivo en la vida. Es cuando se adoptan 

las grandes decisiones de las que dependerá su futuro, tales como: la elección de 

sus estudios profesionales, el trabajo y el estado de vida; se elige una "forma de 

vicia" y se elabora un "p•'Oyecto personal de vida". 

Dentro del valor "juventud" persiste la capacidad de asombrarse ante los múltiples 

problemas y misteaios que la vida le presenta; significa también, tener ideales que 

atraen por su nobleza y belleza, valores que den sentido a su vida. 

Ser joven es tener esperanza, vivi1· anticipadamente algo que es bueno y que no se 

tiene todavía, ... sabiendo, al mismo tiempo, que se corre el riesgo de no tenerlo. Ser 

joven es arriesgarse, petu no por cualquier cosa, sino por algo que valga la pena y 

que tenga una causa justa. 

Ser joven es tener comzón, es evitar el cálculo frío del hombre viejo; es tener 

capacidad para entusiasmarse y entusiasmar a los demás; es ser capaz de querer y 

de darse. 

13'1 d'!· GllAROINI, Romano., i.'.I!&i.L·, p.rili 
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El joven tiene afán de saber, éste es síntoma de ir a más en la vida, de estar 

insatisfecho, de ser inconformista ... es, en fin, tener proyectos, ser 1·ebelde, 

viviendo de una determinada manera, sin dejarse llevar sin más por la vida."' 

Se abre aquí el panorama del más ambicioso proceso de maduración que se pueda 

dar en la persona humana; si se decide optar por el camino de la conquista de 

valores verdaderos, venciendo obstáculos, contando con las pl'Opias e ineludibles 

debilidades, es posible avanzar en forma decisiva por la trayectoria de la madurez 

personal, donde, inherente, se presentará una formidable consolidación de la 

personalidad del joven que se encamina rumbo a la etapa de la madurez ... 

conocida como el mundo de los adultos. 

IV.1.3. Una visión objetiva de la vida: la madurez 

Entiéndase por madurez en este caso, a la edad adulta, la cual caracteriza a la 

persona como aquella que es responsable de haber adquirido ya un maym· grado 

de madurez en el proceso de la formación y consolidación de. su personalidad, o, 

en palabras de Guardini: "ha descubierto lo que se llama poder estar y persistit-, y 

se ha decidido a realizarlo." 

Hay distintas opiniones respecto a las edades que pertenecen a esta etapa pero, sin 

grandes discrepancias, se puede considerar que una persona adulta -

cronológicamente hablando- es aquella que tiene entre 25 y 55 años de edad. 

El adulto es conocido como una persona de "carácter", en la que se da una 

consolidación interior de la persona. La energía y vitalidad que presenta el joven 

m dr. CA.\9111J.O, l~rartlo.,~.,p.77-78 
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se va acentuando, mas no po1· dejar de serlo, sino por haber obtenido una visión 

más objetiva de la vida, más real, con una nueva dimensión. 

Determinados valores adquieren ahora una importancia especial: la entrega a lo 

que se ha emprendido, la fidelidad a la palabra dada, características éstas que dan 

un nuevo matiz, ¡un giro maravilloso! a lo que quizá comenzó siendo fmto de 

ilusiones y decisiones intrépidas de la ya pasada edad juvenil; el honor, como 

sentimiento infalible de lo que es justo e injusto, lo que es noble y lo que es vulgar; 

la capacidad -increíble y necesaria, que da gravedad al adulto- de distinguir entre 

lo auténtico e inauténtico de palabras, conductas y cosas ... Es la época en que se 

descubre lo que significa la duración, es decit', lo que dentro del curso del tiempo, 

tiene relación con lo eterno: lo que edifica, mantiene en pie, sostiene y ayuda a 

seguir ndelante.1;¡z 

Aunado a lo anterior, cabe señalar que es ésta la fase en la que hace aparición con 

más nilida claridad la "madurez afectiva~: caracterlstica que lleva al adulto a 

saber mantenerse fiel -a pesar de los inevitables cambios que se puedan presentar, 

de inte1·és o de humor- a una línea de conducta libremente asumida después de 

una seria reflexión,. .. la cual permitirá ser flexible cuando haya que serlo. 

Por otro lado, es de justicia mencionar también que la edad adulta se considera 

como "la etapa de máxima capacidad productiva del hombre", la etapa de 

mayores rendimientos, lo cual supone contar con algunas capacidades innatas, 

experiencia y claboració11. 

1.1i ~ GlJARlllNI, Ri.inutno.,l!J!i!il., p.87-t'/I. 
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La fase de la edad adulta suele dividirse -como cualquier otra- en una especie de 

escalones, en· los que se suelen encontrar tanto ut1 inicio o comienzo, como una 

cima y una "cierta decadencia", que indica In aproximación de una nueva etapa. 

"J.'/ rendimiento máximo en fuer7.n, rapidc'Y. y /lubifidud sed;¡ en fo;· primeros 11ños 

de fa vida adulta; pero el tjercicio, Ja pmdenciu, la precaución y la reflexión, 

pueden compensar fa decadencia de las 11ptit11des y 11111nte11er un 11//0 rendimiento 

cnwdor en et;1p;1s poste1iore.s. :" 1.'3 

Concluyendo, se puede decir que es aquí donde aparece lo que se conoce como "el 

hombre o la mujer"; In pe1·sonalidad masculina y femenina, dotada plenamente de 

carácter, en Ja que se puede confiar la vida porque se ha abierto paso desde lo 

inmediato del impulso -con el fluir de todo tipo de sentimientos- hasta lo que 

posee valor y permanencia.n• ,. 

IV.1.4. Un gran tesoro de experiencias: la senectud 

Se abarcan en este transcurso, toda una gama de caracterizaciones que 

brevemente se irán describiendo. 

En el cierre de la adultez, se vislumbra Ja figura vital del hombre serenado: este 

tiende a ver lo que son las fronteras y limitaciones, las deficiencias y miserias de la 

vida; acepta la realidad no como algo deformado, sino que la acepta porque "es 

así'' y "así debe ser.,, 

La vida se hace más densa, serin y bella, a la vez que se abren paso nuevas 

experiencias que van unidas a un descenso del "al'co de la vida", a la conciencia 

in VJ:IA~<.'0,aindida., t'JY.i!., p.204 
1:\4 ClJARI>INI, Romanll,1 ~ .• p.HlH\9 
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del fin .. ., ese fin que ejerce su inílujo a lo largo de la vida enlera, y que a·evcla que 

ese. "arco de la vida" se inclina y una vez ... ha de cesar; se hace perceptible la 

transitoa'iedad, dando paso a la expectación ... que estira el tiempo. 

Hay, también, una alteración en el modo de percibir los acontecimientos: se hacen 

más delgados, y más finos; no significa que ocurran menos cosas o que pierdan 

valor, sino que ya no albergan en su experiencia: cada vez le impresionan menos, 

sin dejar por ello de hacerle responsable. 

"Por eso c.•/ h0111bre que "mvt;/ecc.~ ta111bk'11 olvid:J L.Wd:1 vez más fdci/111L-'11te Jo que 

Jm oc111Tido e11 cad¡¡ 111011tento, n1ic11tr.1s que lo c¡ut.• y;1 lwbíu ocurrido 11111c..·s ;.:;1w1 

El "hombre viejo" oblienc el valor del "hombre sabio"; sabe del final, y lo ac,•pla 

como algo no fatal, sino como lo que tiene que suceder ... Pel'O no pierde de visla 

que aún tiene vida -camino- qué recorrer. 

De la sensación de transiloriedad, le pmviene algo que en si es sumamente 

positivo: la conciencia -cada vez más clara- de aquello que no pasa ... porque es 

eterno. 

En la medida en que el hombre supera interiormente los "vaivenes" de la vida, se 

vuelve sensible para captar el sentido; no se aferra, sino que iaTadia, hace evidente 

el sentido y lo hace efectivo en sus actitudes. 

Posterior a esta fase, hace aparición la del hombre senil, la de aquel que se ha 

convertido en anciano completamente. Este posee una gran calma, que proviene 
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de su interim·; tiene una disnidad que no procede de lo que realiza, sino de su se1·; 

en su natumleza se hace presente "also" que no se puede designar de 011·0 modo 

sino como un concepto de lo eterno. 

r.1 hombre sc11il .se p1·esenta como aquel en el que se ha hecho decisivo el cadcter 

de la "disminución", y con ello, In dependencia respecto a los demás. Es aquí 

dónde se hace alusión de la semejanza de esta etapa con la de la infancia, 

compamción válida sólo en alsunos aspeclos muy superficiales: ya no puede hacer 

lo mismo que el adulto, y al no poderse valer -generalmente- a si mismo, debe 

remitirse a la ayuda de los demás. Pero el proceso vital del niiio está en espera del 

po1venir, mientras que el "tono de vida" del anciano consiste precisamente en que 

ya no se espera ningún auténtico cumplimiento que resida en la vida misma; todas 

las formas de experiencia, impulsos y modos de actividad, pierden en originalidad 

e intensidad. 

Ceden la energía y el impulso, mientras que la pasión desaparece de su ser; resulta 

difícil acomodarse a situaciones nuevas porque la vida se "fija", los procesos se 

inmovilizan, ... ya no existen ganas de luchar ... quiere estar en paz. 

Su circulo se hace cada vez más esh·echo, perdiendo el interés por la vida de los 

demás: se vuelve indiferente. No le importa la impresión que su conducta pueda 

reílejar. Disminuyen las facullades espirituales, así como In sensibilidad y la 

hondura; permanecen más bien, los impulsos dirisidos a lo material, al comer y al 

beber, a la comodidad corporal... el hombre se debilita. 

Surse la te1·quedad senil, lo que dificulta querer dar razones o molivos: el intelecto 

y el sentimiento ya no son bastante activos como parn entendcl'ios. 



l lasta aquí, pareciera que todo en el hombre senil es negativo, como si fuera casi 

un suplicio llegar a esra etnpi1 ... "Pero hay que llC<'J>/ar como llXioma para la 

comprensión h111m11u1 que en el ser vivo 110 hay disposiciones, procesos y 

situacio11es que sean memmente 11e.-<11fivos. C¡¡da e/e111e11to vitllf tiene /¡¡dos 

positivos y abre posibilidades positivas. n "º 

De hecho, hay ancianos -lodos los hemos conocido- que son agradables, que 

reflejan una calma propicia y amistosa; Sl' desenvuelven con natur:t1idad en su 

ambiente, resolviendo dificultades gracias a su experiencia ... , sin hacerse notar 

siquiera. La experiencia y la distancia de la vida Je enseiinn a comprt>ndci· a los 

demás y a valorarlos ... "Pl'incipio y fin son, pues, cosas misteriosas."131 

Conviene mencional' ahora, al finali?.ar el tema, que dentro de cada una de las 

etapas o edades de la vida, se presentan crisis; éstas mismas presentan formas 

básicas de la existencia humana, modos que caracterizan el "estar en camino" del 

hombre: desde que nace hasta que muere. 

Cada edad está diferenciada de modo ran energico, que al hombre le cuesla pasar 

de una a otra; la transición reptesenta alsunas veces una ruptura, un 

desprendimie11fo. Puede requerir mayor o menor tiempo, provocar violencia u 

homogeneidad; puede tener éxito, pero también fracaso;... la fase anterior 

persistirá todavía -de una u olra forma- en la que le sigue, haciendola a ésta más 

corta en realidad. "Pero cada una proporciona al hombre el grado de madurez que 

debe corresponderle para "vivir su vida". 

1 ~r. i!!hlan., p. 1 18 
mr.f.r, jtiid"m.,p.11!) 
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'~;Cuál es la edad de un ltombn•? los w/c11dan"os, los relojes, /;1.~ 

arnt.<;:ts, las burbujas de c/lnmp:/11 rnda 11ocltevitt1i1 tq¡im cro11olqf?ú1s 

extr:uias que 110 coi11dde11 eon las feclu1s dd alma. 

Hay hombres -los has visto- eternamente nillos. Otros, ,Pel]JCfuos 

adolescentes. 1l111chos 110 llegan mmca t1 I¡¡ m¡¡durez. Hay quienes ks 

so1pn:11de la vq¡i!z embriasados tod.1vill en d vért(<;o de su frivolid¡¡d· 

trillan entonces de t1p1m1r la vid11 ll gmndes sor/ros, en búsq11ed;1 de lo 

que ya 110 vofvc•rdn :1 ,..,·,·1: 

Unos ¡¡/c;111z¡¡11 e•se equilibrio llm11ndo madurez en cada una de las 

épocas de su vid¡¡: ¡qué m¡¡gnífica l;1 madure?. de un niño 

plenamente, verdlldcnimente nilio!. Otros no fo lo,gm11 nunca: ¡qué 

tri.-;fex:J t.•ntonctw /:1 del niih> crrxido pn·111;1/ur:1111c..•nte!; ¡que..• ;1l10so 

de.!/ a/11w producen esos retr:1tos c.?11 los que ap::1t-·cc.•t1 los nüios de h1 

coite cnv11rados, rígidos y e¡guicfo...,~ con sus g1Jrg11ntill:1s estrechas, 

por J¡¡s e•xigencias de In etü¡uc/¡¡ sevem que ¡¡sfixit1ba su nitiez!. 

Y ¡qué esp!énditfll I¡¡ niñez, o /;1 ado/escench1, si se sabe ser eso: ni 1111 

niño ni un adulto prem:Jfuro, sino un :1doksce11tc, es decir, un jove11 

que .<libe vivir su plenitud i11t11id:1, con /¡¡ mirad¡¡ :1biert¡¡ hacia el 

futuro!. ¡Qué plenüud I¡¡ de la vq¡ez si es quintaesencia de la vida 

11cu11111/11d:1, consunwción de ideal, cultninación de una vida!." 1:1 ~ 
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IV.2. l.íderes jóvenes: la fue!7.a del mundo 

Comenta juan Pablo 11 que la juventud es "la escultorn que esculpe toda la vida." ... 

Y, en efecto, así es. Dentro del mundo, los jóvenes son mayoría; son parte 

impo11ante de la población mundial, ... y no tanto por lo que son ahora, sino por lo 

que llegarán a ser. 

Son ellos, los jóvenes, quienes representan las "reservas" de Ja vida, del entusiasmo, 

del "idealismo", del talento. Han de 1·ecibi1• la antorcha de manos de sus mayo1-es, y 

vivir el reto de crear la sociedad del mañana. 

'1.11 juventud es la únic11 for/111111 que todos ileredamos y tal vez se:1 nuestm mds 

predoso ilerencia. 

Con lodo, lwy que conocer ese bien y estimarle. ¿Acaso podemos l!a111.1rnos 

propietarios de lo que (-;:noromos?. Lo posesión equivale o! titulo, en el sentido t!e 

que tínic:unente la posesión es la que engendn1 el título. "1.19 

Para el fin de la investigación, y con el especifico fin de logmr la reflexión en los 

educadores -cualquiera de ellos-, vale la pena analizar personalmente la anterior 

anotación. Hemos de conocer bien a la juventud, apreciarla en todas sus 

dimensiones y dominar los problemas actuales con los que se enfrenta. Sólo así, 

penetrando en todo lo que a ésta se refiere, podremos enseñar a cada joven el valor 

de lo que le contraria y el camino para aprovecharlo. 

1 "~'1llll ~Rt¡OIS·MAL"t, AnJrt'l'., Sjcmric júwot,•5., p. l :l 
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IV.2.1. Lo que conviene saber sobre la juventud. 

Rasgos que caracterizan a los jóvenes de hoy 

La riqueza de la juventud no se obtiene pe1ieneciendo cronolózicamentc a dicha 

etapa de la vida. Ser joven no consiste sólo en llegar a ella en un momento 

determinado, sino en s.1bcr qué es lo que se requiere y lo que se está dispuesto a 

ser en un futuro. 

Su riqueza está en descubrir, elegfr y asumir las primeras decisiones, que tend1·an 

gran imporiancia para la dimensión personal de su existencia. 

Atravezada la crisis adolescente, surge In forma vital del joven. Hay aún varios 

aspectos en ll'ansformación que dificultan su diferenciación. 

Al llegar la edad juvenil, la exaltación se hace presente en la vida del cuerpo. Se 

acrecienta la fuerza rápidamente, sobretodo el varón. Se manifiesta el susto por las 

proezas en todos los campos en los que se desenvuelve: el estadio, la casa, la 

ciudad, etc. El entrenamiento atlético da al juego del cuerpo una sorprendente 

eficiencia. Es la edad de los récords. 

Aunque menos aparente, la exaltación de la afectividad no es poco manifiesta. Las 

emociones poderosas, y aún confusas de la pubc1iad, son reemplazadas por 

sentimientos apasionados cuyo objeto es más preciso. 

El yo está en busca de un nuevo equilibrio gracias a que los contactos sociales son 

más heterogéneos y factibles que en el momento de la adolescencia. 

La independencia psicológica termina y el pensamiento, ya casi dueño de sí 

mismo, de sus recursos, no rehusa ningún problema: se lanza hacia opiniones 
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audaces, se embl'Íaga de pl'Íncipios y sistemas ... , y renueva -entre otras muchas 

cosas- sus relaciones con la familia. 

Los precedentes adolescentes, ahora crecidos, son capaces de apasionarse por los 

valores, ya sean pollticos, estéticos, mornles o religiosos; cada uno es fuente de 

emociones distintas que se han vivido; ya no necesitan encarnarse en modelos 

humanos, como en la etapa anterior. Ordinariamente, ln imaginación los convierte 

en entes que penetran sus afectos: el depo1ie, la belleza, la patria ... Éstos los atraen, 

y sus respectivas influencias entran en conflicto en la orientación de su conducta, 

la cual, contribuye de manera impo1ianle en el perfil que va conformando su 

personalidad.1~0 

'1.a rü¡ue·za de la juventud proviene, pues, del descubrimiento de los valores y 

posibilidades de lii persomi." '" Mas no sólo de su hallazgo, sino de la inclinación 

que se posee en esta etapa a realizar y vivir esos valores. 

El joven realiza una exploración detallada de ese mundo interior que alberga su 

"yo", y loma una postura personal ante la vida en función a los valores que va 

conociendo. El descubrimiento de la interioridad propia de la fase adolescente, se 

transforma ahornen In posesión de esa riqueza. 

El muchacho que ha atravesado la crisis del tiempo de desarrollo, loma contacto 

con su propio "yo" y lrnla de apode1·arse de él; éste es su apoyo, el que le ha de 

preparar para -posteriormente- salir de si mismo hacia el mundo. 

14" dr, I1J:IH:ssr., M1111ricl-.. l .. u ("lap:u de l!u:tlucaciOn., p.I :!:\ 
•~ 1 CAS'nl.l.ll, ~ra1·do., luvrntud., p.:t-1 
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Ahora se da cuenta de sus capacidades vitales y ve.en ellas la posibilidad de crecer 

y adquirir experiencia. No obstante, también ha de ser consciente de sus deberes: 

ordenar sus capacidades, reservarlas y darles forma como a la verdadera 

escultura, que son ellos mismos. 

A la vista de la personalidad en desarrollo de un joven, se abre gradual y 

sucesivamente la única, específica e irrepetible potencialidad de una humanidad 

conc1-cta, en la que está de algún modo inscrito el proyecto completo de una vida 

futura. 142 

El joven comienza a comprenderse a sí mismo. Se encuentra en mejores 

condiciones de tomar decisiones personales, de integrarse en el mundo de los 

rnayol'es. La afirmación de su "yo" es diferente al de la pubertad, es un "yo11 

supcl'io1·, una afirmación positiva. La vida se delinea como realización de un 

proyecto, como "autorrealización 11
• 

Elaborar un proyecto de vida es propio de la edad juvenil, pertenece al cultivo de 

la propia intimidad. Tal proyecto se elabora en su interior, mas se realiza en el 

mundo exterior en el que vive. 

Debe saber que no hay oposición entre la vida interior y la exterior. Los 

acontecimientos de fuera han de enriquecer la intimidad de un hombre, se deben 

fecundar dentro de si mismo. 

Al mismo tiempo, y unido a lo anterior, cabe resaltar que en el joven falta bastante 

experiencia de la realidad. falta el conocimiento de la medida para lo que puede él 

mismo, lo que pueden los demás, y lo que el hombre puede en general. 



ralla conocer que a su inaudita tenacidad y entusiasmo, se opone muchas veces la 

1·esistencia de la voluntad. 

Es gmnde, por ello, el peligro de engañarse, de confundir lo incondicionado de 

una opinión con la verdadera capacidad que se tiene para poder realizarla. ralla, 

en fin, ... diferenciar que la grandeza de una idea debe corresponder a la 

posibilidad de practical'la. 

Tener experiencia, no significa saber con qué frecuencia fracasa el bien, o cuánto 

mal hay en el mundo, sino saber esto de modo justo, como se presenta en la 

realidad. El joven no lo sabe asi, puesto que dejaría de serlo en ese momento, 

convirtiéndose prematurnmente en un anciano, pero sin su experiencia y 

sabiduría. 

Es ésta también, una época en la que la sensación de lo incondicional impulsa a 

tomar resoluciones que pueden ser decisivas para la vida. Ejemplo de ello es, entre 

otros, la elección de una profesión. Ésta representa un auténtico riesgo, ya que se 

"pre-determina" de alguna manera el provenir, en una etapa en la que no se posee 

una visión del todo sensata de la realidad. Pero precisamente por esa falta de 

conocimiento, se hace posible lanzarse al riesgo. En esta edad, el joven puede 

emprender cosas a las que nunca se podría aventurar más adelante.'" 

Toda la efervescencia de su entusiasmo, culmina en un plan de vida que cada 

joven se formula más o menos claramente, y en un concepto del mundo y de los 

seres que le rodean. Siente la impaciencia de.actuar, quisiera hacer grandes cosas. 

Su set• tiende con todas sus fuerzas hacia la conquista de su destino. 

14l d.L GlJARIJINI, Romano.,f!11&.i.b, p.GR 
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IY.2.2. Desarrollo de capacidades personales 

Cerardo Castillo reali7Jl un análisis detallado en el que -al respecto- resalta lo 

siguiente: 

La edad juvenil se caracteriza por la consolidación de un mundo de valores 

propios. Con ello, comienza la lucha por una actitud valoraliva personal. 

El ideal del joven no es ya un ideal concreto, intuitivo, imitado, sino abstracto, 

universal, como la justicia, la paz, etc ... 

La <actitud valorativa personal> del joven implica establecer u na jerarquía propia 

entre los valores considerados. La dirección de cadajerarquización expresa un tipo 

espiritual determinado, que Spranger denomina como "formas de vida": el hombre 

cconó1nico, el hombre teórico, etc."' 1 

l.~ formación del mundo personal de valores, implica que el joven elija una línea 

de conducta moral en su vida, así como elige un trabajo en función de una 

vocación profesional. Elige un modo de vivir de acuerdo a un~ manera de ver los 

valores, lo que constituye el núcleo de su carácter. 

Aspira a ser un hombre templado, en el que la voluntad bien formada gobierne 

sobre las demás tendencias y capacidades. Se debe esforzar, de modo habitual, por 

set' lo que aspira ser. 

La adopción de una forma de vida no es posible antes de la edad juvenil. Sólo 

desde el momento en el que el centro de la persona se ha formado, nace la unidad 

y armonía de la personalidad, que recibe el nombre de: <forma de vida.> 
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Partiendo del progn•so que se da en la etapa juvenil, respecto de la fase 

adolescente, bien cabe cuestionarse acerca del por qué de dicho cambio, y mas 

concretamente de:¿cuáles son los factores principales que hacen posible dicha 

maduración? ... 

Uno de esos factores es el desarrollo mental. Se trata de una forma de pensamiento 

que va más allá de él mismo, de su "yo." 

Su interés abre el horizonte de las relaciones entre su yo y el n111ndo de las cosas y 

personas que le rodean, el cual, va creciendo poco a poco, gracias al est11dio, 

experiencia e información que de éste adquiere. 

Esta nueva visión o forma de pensamiento, hace posible que el joven forme sus 

propias.opinio11es, vaya plasmando su personalidad y emita un juicio sobre Jos 

valores de la existencia, Jos cuales le llevarán, necesariamente, a tomar una 

postura ante las variadas circunsta11cias. '" 

E11 cuanto a la maduración mental, hay que aclarar que en esta época no smsen 

capacidades nuevas; no se adquieren ineditas aptitudes intelectuales: éstas ya han 

quedado defi11idas en Ja adolescencia. l.o que si se presenta, es una mayor 

profundización de pensamiento, unida al paso de lograr reflexionar más sobre las 

ideas y los valores. 

El joven posee la misma inteligencia del adulto, progresa en la coherencia lógica 

del pensamienlo y se encuentra en mejores condiciones de relacionarse más 

constrnctivamente con los demás. 

152 



Debe d<•slacarse lltmbi<'ri, el notable desarrollo y avance de las capncidadcs d,• 

síntesis y 1111álisis. Su pensamie~to profundiza con mayor inlensidad hasta 

aproximadamente los 25 años de edad. El joven compara, extrne consecuencias; 

aumenta considerablemente su capacidad de observación: las semejanzas y 

diferencias que descubre en Jo que analiza, Je ayudan a conocer correctamente Jo 

que Je rodea. 

Aparecen en él, las <típicas> dotes iniciales: puede obtener grnndes éxilos, fruto 

de su inteligencia, de su invención, de la capacidad artíslica y dirccliva que surgen 

en esta época, ... pero que asi como aparecen repentinamente, se pueden nublar u 

oscurecer cuando ha pasado el cnlusiasmo. Su duración puede tambalearse al 

estar suslentada en el impulso de la vida joven, que da un salto sobre la realidad, 

acompafü1do de algo de fantasía y valentía; por esto, una buena pmie de Jo que 

parecieran <dotes>, son en realidad fruto de Ja misma juvenlud: Ja experiencia Jo 

va dejando atrás. 

r.n esi<' momento, el razonamiento del joven puede ir de acuerdo al proceso propio 

de la investigación: definir problemas, formular hipótesis relacionadas a cada 

problema, y llegar a una verdadera solución. La inteligencia ya está madura para 

organizar un sistema de vida, que debe ser unificado a la experiencia, a las 

aspiraciones personales y al saber acumulado. 

lln segundo factor de maduración que menciona Gerardo Castillo, es el de la 

liberación del pensar que se presenta respeclo del sentir. La 1·azón va dominando 

cada vez más, por encima de Jos sentimientos, ... aquellos que predominaban -sin 

darse cuenta- cuando se era adolescente. 



Su conducta es cada vez más objetiva y madura, puesto que la voluntad se 

convierte eri acompailante de su actuar razonado. 

Un tet'=er factor -ya mencionado de alguna forma-, es la capacidad y tendencia 

que posee el joven para explorar su mundo interior; atesora la riqueza que éste 

encierra, abriéndose la oporiunidad de descubrir los valores y posibilidades de la 

persona humana. Es éste un punto clave para su desarrollo personal, el cual le 

llevará, en poco tiempo, a formar patie del mundo de los adultos. 

"!,os rasgos de adultos son disposiciones que se pueden desarrollar o malogmr en 

estt~ pe1iodo de crc.•cimie11to. "H1. 

Hay que ayudar a que el joven esté preparado para abordar la crisis y el paso a la 

edad madum, responsable. 

Cabe recordar lo dicho acerca de las distintas etapas de la vida: "hay una estrecha 

relación entre cada fase; éstas forman el conjunto de la vida. 

El hombre es persona en todas las fases de la vida: el niño no Jo es sólo por esperar 

a ser mayor, sino que, como niño, es igua1mentc persona; esto se da cuando la vida 

se vive conforme a su sentido, auténtica y plenemente. El niilo que lo es 

plenamente, no deja de set· igualmente digno que un adulto. 

Crecer es un camino, un trayecto en el que constantemente se hace presente el 

devenir, el cambio de una etapa a otra. I.1 forma vital del crecimiento no vuelve 

jamás, pero es necesal'ia en el conjunto de la vida. Si una fase no se vive 

plenamente, faltará en lo sucesivo su apo11ación. El hombre no vuelve a w1· el 

1 11 • ,\-tAT.Mll:KCA, AlmuJcna., ~.1 lkyir la juvcnlud., p.2·1 
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mundo como en su nif1ez lo percibió; nunca ha pe1dbido el modo vital de la 

existencia, como lo hace ahora. 

IV.3. Actitudes de los jóvenes ante el sufrimiento 

El sufrimiento, la contral"iedad, la negación de 11110 mismo, la soledad, el frío, el 

hambre, c1 miedo, ... son vocablos que enciel'l'an situaciones duras, 

incomprensibles, severas ... Hay escenas de heroísmo conscie11te y de tcrrol"ismo 

loco en campos de batalla, que enmudecen y quiebran el corazón humano ... Sólo 

puede cambiar esta óptica, el sentido y el amor que la ilumi11e. 

Es entonces, frente a la pena,cua11do el homb1-e muestra una actitud ante el dolor y 

deja de ser meramente pasivo; se desechan resignaciones, simples aceptaciones o 

encogimientos, se afrontan con valentía y se toma una postura o ... se abandona el 

camino y se huye de la realidad. 

IV.3.1. Cuando el hombre se equivoca. Antropocentrismo y egocentrismo 

En la mentalidad del hombre moderno, el progreso tecnológico ha creado una 

profunda convicción de suficiencia y autonomía. Y esto, no en el caso del 

científico, sino del espectador; a la gente, que como masa anó11ima, forma -

muchas veces- ideas y creencias que se generalizan y determinan los modos de 

pensar y actuar populares. 

Se cree que gracias a la ciencia , las fuerzas de la naturaleza pueden ser sometidas; 

ya prácticamente no hay sec1·etos ni imposibilidades: todo se ha vuelto accesible. 

lf>!i 



Gracias a esta visión ·errónea·, el ho~bre se ha edificado un nue\•o imperio de 

libertad; rompe, hoy en día, sus lazos con lodo poder supcl'io1·: no hay más poder 

que el suyo. 

Frankl hace referencia al)ntropocentrismo, como una crisis del humanismo, que 

comienza· cuando el hombre llega a ser <todo>; e introduce también el término de 

antropolo8ismo, que comienza cuando el hombre no sólo aparece en primer 

plano, sino que se coloca en el punto central, convit1iéndose en el criterio de toda 

valornción. La renuncia radical a la trnscendencia se hace explicita. 

'~Hientnis /11 1111tmpologk1 .¡¡¡ filosófic11 y /11 cienlífic:1; por ejemplo la médic1- 110 

rectifique este mal paso, persista en ese 1mt1v1xxentds1110 e incida en 1111 

1111tmpologismo, no podril ofrecer 11na doct1iw1 objetivu del ser del hombre" ,., 

Es el rasgo h·ascendente, el que es fruto de la dimensión espiritual del hombre, el 

que debe abordar la antropología: la teoría del ser del hombre, la cual debe dejar 

abierta la puerta a la trascendencia. 

Fruto del análisis anterior puede ser el egocentrismo. Es ésta una actitud 

absorbente que observa todo a través de un único prisma: el provecho personal. Es 

como un cáncer que carcome todo lo que le rodea. 

El egocentrismo vive de una exlraiia lógica: todo lo que a él le inte1-esa, debe 

interesar a los demás; lo que le agrada, debe ser del agrado de todos; su dolor, es el 

dolor del mundo entero. 
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Su critel'io débe prevalecer por encima de cualquier otro ... , Slj reloj de vida, d~be 

cronometrar la de los de1Íuis. 

El cgoistá ·no puede encont.rar el sentido a' nada de lo que le pasa, ... mucho menos 

de lo que le pueda pasar a los demás, porque -como ya se analizó- para encontrar 

el verdadero sentido hay que buscarlo fuera de sí mismo, porque no estará nunca 

dentro de dicha persona. 

Hay quien tiene atrofiada Ja gran dimensión del amor: parecen incapacitados para 

pensar en los dermis. El egocéntt·ico, se sirve de los otros, busca sólo su bienesta1· a 

costa de lo que sea; tiene, además, como dos balanzas para juzgar: una para sí 

mismo y otra -mucho mris dun1- para los demás: <quiere comprar barato y 

vender muy caro>. 

Observando atentamente esta actitud, se puede afirmar que cuando se habla de 

amor, a menudo es simple vanidad, autoafirmación, una especie de satisfacción de 

una necesidad o de compensación de carencias. 

Cuántos fracasan por una actitud narcisista, porque realmente no hay sustento 

humano que pueda sobretteva1· cualquie1· adversidad: ésta puede desequilibrar en 

todo momento ta inestable postura egocentrista. 

El panorama es claro: parn aprovechar el dolor -no sólo aceptarlo- hace falta 

madurez, motivos y sustento interno: y justamente es de lo que adolece el 

egocéntrico. 
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Para errndicar el mal de raíz, hace falta el progreso interior: destruir el amor 

ptupio* y vencerse a sí mismo; de otra manera, se sufre, pero sin motivo, sin 

sentido ni beneficio personal. 

El egoísmo es el amor al revés: para vencerlo es necesario un giro de 180 grados. 

El egoísmo está tan arrnigado a cada hombre, que no permite soluciones a medias: 

es como un estigma diseminado en la naturaleza, ... y sólo se supera amando.1<• 

IV.3.2. El daño que produce la sociedad oermisiva. Permisivismo 

Oh'O factor que se asocia a cie11as actitudes que se manifiestan en el joven de hoy y 

en la sociedad en que éste se desenvuelve es el permisivismo social, el cual, se ha 

ido extendiendo cada vez más a finales de nuestro siglo XX. 

Una sociedad permisiva es aquella que admite un extremo de actitudes que 

responden no a la ley natural, sino a los intereses, opiniones y puntos de vista que 

cada individuo considere apropiado. Las leyes no le vienen impuestas al hombre, 

surgen de forma autónoma o se establecen por consenso según el momento. 

La bondad o maldad de los actos o de las cosas, depende del número de opiniones a 

favor o en contra de ellos. Además, lo que un día resulta bueno, quizá después se 

convie11a en malo por una mayoría de opiniones. 

El permisivismo que aquí se trata, no es aquel que en otros tiempos se 

caracterizaba por las actitudes débiles de algunos personajes o grupos de personas, 

sino del que se ha convetiido ya en una franca ideología que pretende transformar 

la realidad, con el disfraz del progreso. 

1411 !iJ:. LIANO CIJllFNITS, Rafael., r3oismo v ¡unC1r., p.27 ·34 
• Un amor mal constn1ido, que c11 propio del egobta.. 
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Se !tabla de no poner límites a la libet1ad ni a la tolerancia; se admiten todo tipo de 

licencias, ya sea en el orden del pensamiento, de la expresión, en materia sexual, 

cte. En este tipo de sociedades, la permisividad otorga un sentido liberal a la vida. 

El permisivismo es claramente una de las razones por las cuales las virtudes han 

perdido su sentido, ya que: 

En la actualidad, se pone en duda la posiblidad de hacer el mal; éste ya no se 

distingue claramente del bien. Lo que antes era bueno o malo, ahora se 

sustituye por términos como: inmaduro, desviado, etc.; o por frases tales como: 

¿qué tiene de malo?; es que está deprimido; no es para tanto; cada quien; 

déja!o(a), así es el(el!a); no me nace, hay que ser auténticos ... si no, es ir en 

contra de mí mismo. 

Las conductas se justifican cuando surgen de la espontaneidad, en función de lo 

que apetece. 

No se habla de formarse, sino de lograr la autorrealización. En vez de orientar 

la vida de acuerdo a unos principios o valores objetivos, se hace conforme a los 

deseos individuales. 

• Se piensa que para autorrealizarse, hay que <libemrse> de toda atadura, de 

aquello que suponga molestia, sacl'ificio, sufrimiento, compromiso. Se busca 

disfmtar de la vida sin pagar por ella un precio. Es una libertad fuera de todo 

posible principio o norma que la regule. Dicha <liberación> convierte al 

hombre en esclavo de sus propios instintos o tendencias. 

Las normas morales son repudiadas; hay que huir de ellas porque son un 

peligro para el propio desenvolvimiento, siendo que éstas son naturales, 

necesarias para el desarrollo y perfección de la naturaleza humana.149 

1'4tdr. CA.'ml.l.O, Gcran:o.,~ .• p.49 



Eslas ncliludes que el pel'misivismo ha provocado en la sociedad de hoy, y 

sobrelodo en los jóvenes, manifiesla abie11amenle sus consecuencias en la falta de 

respuestas adecuadas a las dislinlas siluaciones que la vida les plan lea. 

Se ha vuello como una especie de circulo vicioso: la vida se presenta abierta, como 

a cada uno le conviene conforme a su naturaleza; pero el hombre lrnla de 

evadirla, de cambiarla según su apetencia, de actuar al 1m1rgen de sus pl'ÍnC'ipios y 

de las l'eglas establecidas para todo ser humano. Quiza al principio le resulte grata 

su cobardía y piense que va a lograr lo mismo por este otro camino, sin emba1zo 

larde o temprano se le presenta de nuevo la realidad que permanecía latente 

mientras él se engañaba. 

Es en ese momento -corno en muchos otros-, cuando no se sabe actuar; no se 

puede de pronto toma1· una nctilud adecuada, cuando la vida ha trnnscurrido sin 

haberla afrontado anles. Y aquí, sin razón, la realidad se vuelve lodavia más durn, 

dificil quizá, pesada. 

La vida no es asi de agobiante. Claro está que cuando no se le ve de frenle, como es 

y no como nos gustaría que fuera, se convierte quizá en algo insoportable. 

Nada gana el hombre con querer cambiar de rumbo su propio viaje; lo único que 

consisue es no llegar a puerto, o posiblemente, llegar poco o demasiado tarde ... ¿y 

a costa de que? ... ¡cuanta energía perdida l. 

Thibon se cuestiona si la evasión de la realidad, el rechazo al sufrimiento o 

simplemente al esfuerzo diario, o -en concreto- el permisivismo mismo, son un 

bien para el hombre: y se contesta explicando que nada hay más claro que ver las 
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consecuencias, puesto que ocurre que, desde que el hombre quiere permitírselo 

todo, está más vacío que nunca.'"' 

!-lay que añadir, que los jóvenes -a pesa!' de su libe1iad- apl'enden lo que han visto 

del ambiente que les l'odea, de sus padres, de todos nosotros... educadores, 

formadol'es de hombl'es, de la vida como grnn maestra. Muchas veces la vida 

busca enseñarles justamente a <vivir>, pero no así, sin más ... , sino a vivir 

confol'me a su natumle7.a, perfectamente estructurada; en contraste y al mismo 

tiempo, la sociedad no pretende enseiiarle lo mejol' para él; hay que añadir, que los 

responsables de su formación, nos dejamos influir por este mismo ambiente 

cuando muchas veces tenemos más que claro el camino y los medios a seguir. Esto, 

no tanto por creer en dichos medios, sino por comodidad. En un clima de sociedad 

permisiva, parece muy duro exigir al joven a portarse bien, a afrontar con valentía 

a la vida; ello supondría ir en contra del ambiente, de la corriente que suele venir 

en sentido contrario al verdadero, ... y a complicarse la vida. 

Ir contracorriente, enseñar a los jóvenes -y a todo ser humano• a sufrir, a afrontar 

lo que la vida les tenga preparado, es además de dar ejemplo, educar la voluntad; 

aprovechar que dicha etapa busca por sí misma, definirse, fmjar un ideal, elegir 

un camino. 

El joven, aún influido por su ambiente, tiene deseos de encontrar la verdad; fuerza, 

para sacrificarse cuando ésta lo requiere; ser un hombre en todos sentidos. Pero no 

está solo. Su misma inmadurez le revela que necesita de los demás, de su 

experiencia, de su ejemplo; es dificil vivir algo que no se ha visto vivir, querer algo 

que no se conoce. Lo mismo se aplica al sufrimiento. 

'"' lllll!!l. <fr. hkm. 
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La educación del hombre requiere el cultivo apropiado de todas las facultades 

específicamente humanas. "Pero conviene dest:1c:1r que tcxf11 /¡¡ educ11ción 

(i11telect1111!, 11fectiv11, soci11!, etc.) se lmce por /¡¡ vo/11111:1d, en cwmto que esta 

ú/tÍlm1 fac11/t11d gobiem11 tcxfa /11 vida psíquic:i. /,¡¡ bo11d:1d y utilidad de !11s 

rest11ntes f11cult11d<'S y c11pacidades dependen/ de cómc> se:m utilizadas por Ja 

voluntad" t!l1 

La educación en el sufrimiento, es decir, en Ja vida, requiere siempre un 

autocontrol o autogobiemo de las emociones y sentimientos por pa1ic de la 

voluntad. Para que la voluntad descubra y pueda seguir el camino que conduce a 

su perfección, debe ser educada, de lo contrnrio, no conseguirá su fin en el que 

radica su felicidad. 

¿Cómo se logra educar la voluntad?, y aplicado al sufrimiento ... ¿cómo saber 

afrontar la realidad -sea cual sea-, como nutorrealizarse?... l'Jercitando la 

voluntad, con actos graduados, repelidos una y otra vez, hasta hacerlos propios. El 

dominio de si mismo hace al hombre más libre frente a los sucesos, frente a esa 

patie de él que le inclina al mal, frente ni ambiente que le rodea. 

El autodominio favorece la autoposesión, el querer lo que se debe querer en 

función del propio bien. Por el contrario, la peor frustración es la incapacidad de 

vencerse a si mismo, la conducta irraciona1. 

La permisividad hace imposible el autocontrol y la autoposesión. No es posible 

encontrm· un valor verdadero que motive la conducta del homb1·e; no hay valor ni 

disvalor cuando todo se permite, todo es indiferente; mas lo indiferente no puede 

llU il:!f!ktn.p.166 
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sacar al hombre de su indiferencia. Ello conduce a que muchos adolescentes 

jóvenes de hoy, eludan los problemas habituales en su vida a través de múltiples 

reacciones ante el sufrimiento, que son las formas de evasión. 

IV.3.3. La adolescencia prolongada: yn factor negativo para el desarrollo 

de la personal id ad 

La adolescencia, como la juventud, han sido hasta hace poco tiempo, etapas 

<clave> en la formación del hombre adulto. Las crisis, los cambios bruscos que se 

presentan en todos los aspectos del púber, son procesos necesarios para su 

crecimiento; es una preparnción para la vida. 

Para que esta madumción se dé, hacen falta una serie de características, un 

mínimo de condiciones por parte de él -esfuerzo, colaboración, exigencia 

personal- y por parte de Ja sociedad y del ambiente familiar: la preocupación, 

disposición y capacidad para facilitar al joven su paso a la vida adulta. La sociedad 

actual, está perdiendo esta capacidad esencial. 

En la actualidad, Jos rasgos propios del adolescente se han acentuado. No han 

encontrado Ja seguridad que necesitan, en Ja sociedad en que viven. 

La inseguridad es una de las características más propias en el adolescente y aún en 

el joven; están conscientes de que son los protagonistas de nna vida que se les 

proyecta cercanamente, y se sientes abtumados, impotentes. Esta inseguridad se 

reducía en épocas anteriores al llegar a Ja juventud, gracias ;1 la vivencia de 

experiencias que ayudaban a conocerse, a entender las complejidades maravillosas 

de Ja vida que presentan el rumbo que cada uno ha de tomar para encarar en un 

futuro su vida. 



Cuando esto sucede, la adolescencia se prolonga; no se ha hecho ningún esfuerzo 

por afrontar la realidad, pot• superarla, por no dejarse vencer ante ella; mas bien, 

se ha evadido; se ha buscado el remedio a un problema, tratando de olvidarlo, ... 

pero cuando lo hay realmente, requiere soluciones ... si no, nunca desaparece. 

"f.1 proble111:1 de hoy radica en que muchos jóvent's no encuentran, en d :1mbie11te 

en el que viven, los puntos de rekrencia objetivos 11eceS:Jrios para proyectar y 

orientar una vida con sentido." 1~2 

Existe actualmente una crisis de valores en el ámbito familiar y social, que 

obstaculiza sel'iamente el proceso de maduración de los jóvenes. Se han topado con 

un ambiente que le despersonaliza y lo cosifica. La fascinación ante la técnica y la 

tecnología, ante lo que se puede experimentar y produce utilidad, han 

decepcionado al joven que encuentra una sociedad pragmática y utilitaria. 

Este desconcierto puede disminuir bastante, cuando en la familia se viven valores 

más elevados, cuando la educación va contrarrestando los disvalores actuales. 

La prolongación de la inseguridad, de Ja inmadurez y de la adaptación al mundo, 

equivale a la ampliación de la adolescencia durante la elapa juvenil, retrasando los 

logros que tradicionalmente se conquistan en ella, y provocando muchas veces 

una crisis de personalidad. 

El motivo es claro: el ambiente y su propia evasión, les está orillando a orientar su 

vida desde lo más superficial de sí mismos y no desde su interioridad. Esto se 

manifiesta en actitudes como: 



• El aburrimiento, Ja indiferencia ante lo nuevo, una permauencia habitual en lo 

mismo, siu posibilidad de set• más y mejor. 

La búsqueda del ruido y su dependencia, incidiendo negativamente sobre la 

vida interior del hombre, impidiendo o dificultando Ja reflexión y el 

recogimiento. 

Existe, además del ruido exterior, uno interior que se cat·acteriza por Ja 

expresión de la disarmonía entre los pensamientos, sentimientos y voliciones. 

Se reduce con ello, la capacidad de expresión, de diálogo; hay ruido de 

palabras, lenguaje inexpresivo e impersonal, incapacidad para captar y 

comunicar Jo más profuudo y auténtico de sí mismo. 

El hastío: consiguen fácilmente lo que les apetece en cada momeuto. 

Una couducta dependiente, pasiva y acrítica, ... manifestaciones éstas de la 

escasa persoualidad de muchos jóveucs de hoy .. No sou capaces de influir en 

otros, y se dejan arrastrar de forma increíble por las modas y las conductas 

generalizadas del ambiente. Son fácilmente manipulables. 

Un comportamiento influido por el consumismo, el· cual, supone el 

empobrecimiento de la persona, puesto que la vida se orienta desde Ja 

satisfacción del capricho. 

Los jóvenes de Ja sociedad consumista, viven en un clima en el que el bien es 

consumir y disfrutar de todo, mientras que el mal es carecer de todo lo posible. 

La conducta consumista va en contm del protagonismo personal, a Ja 

capacidad que puede tener el joven de ser <autor> de sus actos y de cada 

decisión que acompaña a su vida, así como <coaut01·> de las vidas y actos de 

Jos que le rodean, en una palabra, su <originalidad.> 
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Actuar en función de las apetenc'as personales. Ya no se hacen las cosas por 

deber, compromiso o principios, sino porque apetece o no apetece. No hay 

motivos superiores n la búsqueda del placer. 

Son jóvenes víctimas del hedonismo, en el que el placet• es el supremo bien, y el 

máximo mal es el dolor. De hecho, su conducta se orienta al logro del mayor 

placer con el menor sacrificio y dolor. 

En la realidad esto es, simplemente, imposible ... y por eso la evaden, no la 

afrontan. 

• El activismo, que consiste en llenar todo el tiempo con distracciones que 

provengan de fuera; éstas son sus únicas razones para vivir, ... por ello, cuando 

se está sólo consigo mismo, se siente un gran vacío. 

El que cae en el activismo, se evade de su condición personal y se empobrece 

cada vez más, dada la falta de cultivo de la vida interior. 

Todas las anteriores causas, contribuyen a la hoy conocida como 

despersonalización de los jóvenes. 

Todo lo que consiguen por capricho y placer, no puede calmar la sed de felicidad 

que tienen en el corazón. Lo han conseguido sin esfuerzo y, por tanto, no están en 

condiciones de valorarlo, de sentirse satisfechos con ello. ~lo lo que cuesta, Jo 

que se alcanZ11 poniendo en juego las capacidades perso1uúes, produce auténtica 

satisfacción intetior, porque se convierte en algo propio.""' 

El sufrimiento es uno de los medios más valiosos para educar al hombre. La vida 

misma lo presenta en múltiples formas, en distintas intensidades, en adecuados 

momentos, en tiempos variados de duración e intensidad. Si probablemente el 
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ambiente actual no es el más indicado para forma1· al hombre maduro, el 

sufrimiento sí lo es; lo ha sido siempre y lo será mienlrns haya hombres sobre la 

tie1Ta. 

No es un medio suficiente, ya que el hombre no crece sólo; es evidente que 

necesita de los demás lo mismo que estos de él. Pero el sufrimiento despierta al ser 

humano, le presenta a las verdades más esenciales de su existencia, le hace 

estremecerse ante lo vano y superficial. Cuando un hombre sufre, se cuestiona 

sobre su propio fin, sobre lo que hasta ese momento ha hecho y cómo ha 

respondido. 

"(. . .)Va tejiendo y desplegando as/ su vida, con el esfuerzo y el desgaste, el éxito y 

el fracaso, Ja alegría y Ja tristeza, que aparecen -sin avisar casi siempre- en las 

encrucijadas de su caminar. Agolpadas así en sus espaldas, van trenzando Ja 

historia de sus dias, pero una histotia que fo/ZOS8mente abraza Jo espiritual y lo 

corporal. .. ,,. 

El sufrimiento es por ello, un educador estupendo; aquel que enseña las grandes 

verdades de la vida humana; aquel que robustece al alma, preparándole para el 

camino de la vida; aquel ... que puede brindar al joven, una fé1-rea y madura 

personalidad, en el momento más crucial de su camino a la madurez. 

lV.3.4. Una manifestación actual preocupante: la indiferencia 

Dentro de las conductas propias de una juventud desvalorizada es la indiferencia, 

o como en España le llaman, el mevalismo, el popular: <a mf qué> o <me vale.> 

154 GONZALEZ-SIMANCAS,Jolé Lui!, rOl.AlNO-LORF.N'TI, Aquilino., Pcdagpsía llrupjtaliuia., p.53 
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l.os efectos negativos de esta conducta son cada vez más alarmantes, y a los 

educadores nos desconcie1ia al gmdo de no saber por qué se da y qué hacer para 

subsanarlo. 

Es una actitud francamente desesperante; el joven -o adolescente todavía- decide 

no preocuparse de nada, no tener ningún problema y vivir al margen de lo que 

ocurre fuera de él mismo. Aparentemente todo le da igual, no se compromete con 

nadie ni con nada, evita todo compromiso o responsabilidad, no quiere realizar 

ningún esfuel7.o. Son seres instalados, acomodados, conformistas; disfrazan su 

aburguesamiento con protestas y rebeldías supuestas. Son personas cobardes que 

no se atreven a encarar las dificultades normales de la vida."' 

Esta <indiferencia> es una evasión de la realidad en que se vive, y de la realidad 

personal. Es pretender vivir cómodamente y sin problemas, en un mundo ficticio 

fabricado según los propios deseos y apetencias. Es huir del vivir como persona, 

renunciar a la vida como proyecto, no actuar en función del tiempo ... dejar de 

actuar de modo personal. Faltan en su vida: proyectos, elecciones, decisiones, 

aportaciones personales; su evasión llega a escapar del propio existir por caminos 

incluso de la droga, el alcohol o el suicidio. Es <tirar la toalla> antes de luchar, 

rendirse antes de haber peleado, resignarse, ... es incapaz de rebelarse. 

Esta actitud por todos conocida -basta salir un momento a las calles para darse 

cuenta de ella-, expresa disgusto hacia el mundo en el que vive; no es protesta ni 

denuncia, es un problema interior. Estos jóvenes sufren por su incapacidad para 

resolver problemas, incluso para afrontarlos: le faltan recursos, herramientas y 

entrenamiento, ... ejemplo. formación personal. Pero sufren aún más, por intentar 
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iní1tilmente vivir una vida sin conflictos, de vivir en un mundo artificial ... que no 

existe; esta es su auténtica trasedia: su vivir no es vivit· en realidad. 

¿Qué es lo que sucede? ... la juventud es edad de .grandes ideales, de conquistas 

smndiosas que bañarán Ja vida entera, quieren ser los prota.gonistas de ideales 

nobles a los que interim·mente se sienten llamados... Sucede que en la época 

actual, su indiferencia se relaciona a la falta de hábitos adquiridos desde la 

infancia, a un ambiente hedonista y consumista, a una falta de exi.gencia en 

momentos importantes de su educación. No están preparados para afrontar 

ningún tipo de contrariedad -y no digo de aquellas catástrofes en las que todos 

adoptamos halos de heroismo-, prnblemas pequeñísimos que se presentan 

innumerables veces a lo largo de un día: los más corrientes en la vida; no pueden 

resolverlos. 

Los jóvenes de hoy no encuentran lo que recibían los de otras épocas: puntos de 

referencia para confirmar y solidificar sus ideales; cauceJ y modelos aprnpiados 

para forjar sus pmyectos de vida; valores que calen Jo más profundo de la 

interioridad del hombre. Los valores que observan en Jos adultos, son el éxito, el 

poder, el dinero, el bienestar ... el aburguesamiento. 

"Cuando encuentran un clima favorable paro ser ellos mismos, para vivir de 

acuerdo con sus ideales, acaban siendo personas centradas y segunis. En cambio, 

cwmdo el clima e.< desfavorable se sienten contrariados en Jo más profundo de si 

mismos y pueden perder el sentido y el rumbo de su vida.""" 

I$ ftilikm. p.83 
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IV .3.5. El placer como tal y su relación con el dolor 

"CI placer es el estado s.1/isfacton'o derivado de la co11secució11 de 1111 deseo, la 

elimi11ació11 o reducción de w11111ecesid11d o el losm de 1111 objetivo." "' Suele ir 

unido a la disminución de una tensión y a mantener dicho estado. 

En general, el placer no constituye In meta de las aspiraciones del hombre, sino 

que simplemente es fruto o consecuencia de su realización. Es, por tanto, un 

medio, no un fin. Ciertamente dicho medio resulta agradable, mas sólo cuando 

éste no es buscado directamente. 

En la sociedad actual ha hecho apadción una corriente que tiene gran relación 

con la búsqueda del placer a todo costa: se trnta del hedonismo, el cual, presenta 

equivocadamente al hombre un posible camino a recorrer: la comodidad. Es como 

una búsqueda incesante, una especie de fin último; bicr. se expresa el principio de 

que todo en extremo es malo. 

El placer no es malo en sí, pero buscado a toda costa desquicia el orden natural. 

Frankl ha llegado a definirlo como principio <autodestructivo>. Esto se debe al 

hecho fundamental de que el placer es un efecto lateral, que se deteriora en la 

medida en que se constituye en fin o en meta a alcanzar. 

Es éste el error de la influencia actual, pues en la medida en que la existencia 

humana, en vez de trascenderse se pt'eOCttpa por sí misma y dirige el interés 

exclusivamente a sí, buscando el goce del placer, en ese mismo momento ésta se 

turba pl'Ofundamente.m 

1~1 SA.-..'Til.1.A.''.:/\ f.J .. ~ .• p.1127 
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La experiencia cotidiana se encarga de demostrarlo: el que se empelia por buscar 

la felicidad a toda costa, porque no se siente feliz, ha lczrado encontrar la mejor 

manel'a para no se!'lo; en cambio, cuando da sentido a su quehacel' y se entrega a 

él, la felicidad vendrá como una consecuencia. 

Quién -por ejemplo· se preocupa exageradamente por dormir bien, no 

conseguirá cerrar los ojos; mientras que relajado de toda tensión lcsrará tener un 

sueño profundo y reparador. 

Existen cosas que deben ser efectos y no constituir el objeto de la atención y In 

intención: quien busca alcanzar el efecto se desilusionará y no lo obtendrá. 

Al margen de In situación actual, se puede observar también <la otra cara de la 

moneda>, es decit·, que es posible que aparezca la figut·a hedonista gracias a los 

medios de comunicación, pero es cierto también, que no se publican los modelos 

templados -por así decirlo-. Surze aquí necesaria la cuestión: ¿por qué es así? ... 

porque la virtud implica la posesión de uno mismo. Haae falta negarse y 

contrariarse para no dar al cuerpo, a las pasiones y tendencias, todo lo que estos 

piden. 

El esfuerzo que se requiere para la consecución del placer es infinitamente menor 

al que se necesita parn el alcance de la perfección humana. Paralelamente, el dolot• 

que provoca la búsqueda del placer, el sufrimiento que pudiera causar, ... es 

incomparablemente meno1· que el padecimiento resistente que se requiere para ser 

un hombre pleno, para afrontar -sin evadir- las contrariedades que cada jornada 

presenta, para adquirir el justo medio de la virtud. Me atrevería n afirmar que no 

171 



se conocen estos modelos, porque son pocos los aventureros que ahora luchan por 

lograrlo, o quizá son muchos, pero muy pocos lo logran realmente. 

Y no es el hombre mismo el que quiere voluntariamente ir mmbo al descamino. 

Su esencia no contiene dicho principio, al contrnrio: lo rechaza. Son muchas las 

causas que van desviando aJ hombre en su caminar, pero me atrevería a afil'mar 

que es principalmente el placet· tomado como un fin, el que poco a poco va 

"viciando" el andar del caminante. El cuerpo afloja, y por tanto el espíritu recibe 

su influencia: la mente se turba y va viendo la realidad cada vez menos clara. 

A excepción de actitudes de tipo patológico se puede afirmar que, "en realidad lo 

cieI1o e,s que, en la vida, el hombre se dej¡¡ llevar muy poco por el deseo de 

experime11/.1r un placer o huir de 1111 dolor. " '" 

Lo importante para quien asiste a una obra de teatro, no es ver la representación 

de una tragedia, sino el contenido del conjunto que se le ofrece. Nadie pensará que 

el fin que se busca es la experimentación de sentimientos dolorosos en sí: seria una 

actitud masoquista. 

Si el placer fuera realmente el sentido de la vida, se haría necesaria la conclusión 

de que ésta carece de todo sentido: pues el placer no es más que un estado que, 

como tal, es pasajero. 

Aquel que no se ha convencido por la vida misma, de que no se vive gozando 

siempre de ella, está lejos de su viva realidad, puesto que, según lo manejan las 

estadísticas, el hombre experimenta más sensaciones desagradables que 

placenteras cada día. Mas, cuando se tiene un sentido interior, se pueden gozar la 

lll!l f'RA."l.;'Kl-, Viktor. Cskonná!jsjs y rxjJte;nciafümo.,p.74 
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mayoría de los sucesos del día, sean o 110 gratos del todo. Es poco satisfactorio el 

principio del placer, como modo de entender a la vida en la práctica. 

Cuando se le pregunta a alguien el motivo por el cual no hace algo, y responde 

<que no tiene ganas> se podría inmediatamente juzgar como respuesta muy poco 

convincente. El tener o no tener ganas, es decir. que algo sea agradable o 

desagradable, no es nunca un argumento que apoye o contradisa el sentido o la 

razón de ser de una acción. 

"lo que el hombre nece»ila 110 es /8/1/0 el placer como una otie11tació11 válida y 

adecuad11 hacia valores qué re.a/ü: .. 1r y s1~'?11ificados qué encontr,1r. n 1ro Lo 

necesario en realidad es reforzar la voluntad con una existencia llena de sentido y 

significado, es decir, intencional: que se dirija hacia algo que esté fuera del 

hombre mismo y procure su autotrascendencia. Tanto más dirija su interés hacia 

los <estados>, va pe1-diendo cada vez más de vista los objeto como tales 

Haciendo alusión al tema estudiado -el del sufrimiento- se puede afirmar que hay 

una estrecha relación entre placer y dolor; ambos tienen su punto de unión en el 

sacrificio. 

El sacrificio contiene ambas cosas: la alegría del dolor y el dolor de dar la vida por 

lo que se ama; se arraigan los dos en un mismo origen, y negarlo significaría 

negar la vida misma. El sacrificio representa el apozeo de la vida: perder y ganar 

se hacen idénticos. 

'"'° nzom, Eugcnio.,m?&iL, p.136 
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IV.3.6. La crisis del amor y la liberación sexual 

El joven de hoy, como ya se ha visto, es victima de una decadencia y desequilibrio 

de los valores: lo material está hoy por encima de lo espiritual; se busca contrariar 

el orden natural. 

Las actitudes actuales han atentado cont.-a el cultivo de la intimidad el hombre y, 

al no vivit· desde lo que tiene dentro, deja de vivir en función de valores, 

despersonalizándose. 

Si hay entonces crisis de intimidad, también habrá crisis del amor. El amor se 

empobrece, se convierte en algo mecanizado, superficial. No se puede integrar en 

una misma conducta la atracción fisica y el sentimiento del corazón. Mas bien, el 

alma queda eliminada y se convierte en algo anónimo e impersonal. Hoy en día se 

ven innumerables escenas de parejas influidas por esta despet'SOnalización; lo que 

les interesa es divertirse, pasarla bien -según ellos-, obtener satisfacciones 

sexuales, pasar el tiempo, ... evilar todo aquello que favorezca la reflexión, 

cualquier asomo de verdad que les revele su vacio interior. 

La crisis actual del amor no se ha dado por casualidad, fruto del azar. Detrás de 

ella están fenómenos importantes como: la mala información sexual o 

desinformación, la liberación sexual y la sexualidad de consumo.161 Estos tres 

factores afectan a todo ser humano, pero en especial a los jóvenes. 

La liberación se aplica hoy a todo lo que nos rodea: liberación de la mujer, del 

compmmiso matrimonial, de los hijos, de su educación, de la casa, de los trabajos 

domésticos, de las tareas, de los profesores, etc. Se busca ser libre siendo esclavo 

1A1 ru. illlik.m .• p.91 
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del propio apetito; es una <libe11ad> con muchos derechos y pocos o ningunos 

deberes, desvinculada de todo sacrificio o esfuerzo personal. En definitiva, busca 

liberarse de todo lo que cuesta, de Jo que no es pasarla bien, de pagar algún precio 

por Ja vida. 

En el ámbito del amor, liberarse es buscar el máximo de placer sensual, evitando 

cualquier compromiso, como son los hijos y las trapisondas que acompañan a la 

fidelidad conyugal. 

Toda liberación debe ir acompañada de una educación de la libertad, si no, el 

hombre se lanza hacia el extremo de regirse por su propios apetitos inferiores, sus 

caprichos y su repugnancia hacia el esfuerzo y Ja exigencia personal. 

El joven debe descubrir que la libertad no es un fin en si misma, no es absoluta: 

tiene condiciones y responsabilidades que asumir. ti hombre tiene libe11ad, para 

lograr su fin, Jo que se propone, Jo que Je conviene,. .. o, igualmente, su 

destrucción. 

Estas teorías de liberación sexual, han llevado a que los jóvenes caigan en el 

extremo del exceso como arma de poder. rero, además de que el hombre no 

contiene en sus fines el desenfreno sexual, la naturaleza y la sociedad misma están 

ahora cobrando cal'O sus consecuencias. Atravesamos una realidad en Ja que las 

enfermedades de origen sexual han tomado ,gran impot1ancia; cuando el hombre 

actúa contrariando a su naturaleza, ésta cobra muy caro; ... lan es asi, que está 

terminando con múltiples vidas, algunas de las cuales no han tenido culpa alguna. 

Los anuncios publicitarios tratan de convencer a la sociedad del valor de la 

fidelidad conyugal, de Jos peli,gros que su transsresión provoca. Nosotros ... que 
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hemos sido Cl'eados pal'a ello, tenemos que apropiarnos de principios y leyes que 

tl'atan de <imponernos>, siendo que en nuestl'o interior están pel'fectamente 

&!'abados, esculpidos, lacl'ados. Claro está que cuando nos empeñamos en il' en 

contra de nosotros mismos, en aturdir y opacar la propia conciencia, en ir a donde 

no debemos, ... pel'demos de vista el l'umbo, y nos tienen que convencer de algo tan 

humano, con todo el sentido de la palabt'a. 

EL autodominio de los instintos es algo propio de la naturaleza humana; quien 

actúa ejercitando la sexualidad sin ningún freno, se comporta como un pl'irnitivo. 

Su ejercicio indiscriminado no calma la ansiedad por hacerlo, sino que la 

convie11e en una ansiedad c1'Ccientc que nunca termina: se agranda, se complica o 

cambia de fol'ma, ... se hace insuficiente la not'malidad del sexo. 

"El sexo deja de ser :1!,go flivial y accesono cmmdo se Je sitúa en d marco del amor 

humano, en el contexto de los sentlinientos y de Ja volunt11d "'" 

Detl'ás de la liberación sexual, se esconde un gran miedo al amol' comprometido y 

l'esponsable entre un hombre y una mujel'; la sexualidad se ennoblece cuando se le 

sitúa en el marco del amor, como una manifestación en la cual el hombre y la 

mujer se prolongan más allá de su propia vida. La sepal'ación entre sexualidad y 

amol', es una consecuencia de la distinción que hay entre alma y cuerpo, tomando 

-dentro de la sexualidad- al cuel'po como un ídolo, o menospreciándolo. 

La sexualidad se ha convertido hoy, en una dmga de ansiedad, en un 

tranquilizante más entre todos los que ha adoptado el hombre, en una sociedad 

que se ha ido convirtiendo en neurótica y no en plenamente humana. La 
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sexualidad está dejando de ser un elemento al servicio de Ja perfección del 

hombre, para conve1tit·se en un canal de fuga de su inmadurez. ir~ 

Lo anterior, es volver a la ya mencionada evasión de la realidad, y a Ja falta de t'n 

ambiente apropiado para el crecimiento del joven. Pero, en este tema concreto, 

¿qué hacer?... Lo primero, es propcrcionar una información adecuada al 

adolescente; explicar la belleza del matrimonio, de la capacidad de darse pcr 

completo, Ja armonía de la castidad y de Ja pureza. No es amor, aquel que no se 

proyecta en un futuro set", como hijo de los dos. La unión sexual debe ser libre e 

inteligente, nunca frnto de Ja pasión, de Ja excitación, de Ja falta de autodominio. 

Esto, como lo que se verá más adelante, significa afrontarlos con parte de su 

1-ealidad, es prepararlos pam la vida. brindar un elemento más para la valoración 

de su sufrimiento. 

La educación para la conquista de grandes ideales, de grandes logros profesionales 

y sociales, el sano ambiente familiar, escolar y de amistades, les ayuda a olvidarse 

de sus obsesiones. En definitiva, pedirles que respeten la vida como es. '"' 

Se propone, también, educar a los hijos para el uso responsable de Jos medios de 

comunicación. En éstos existen hoy mensajes que pretenden únicamente cstimulat• 

Jos instintos, fomentando conductas sexuales distintas a las del amor. Esta 

educación supcne saber seleccionar lo que se ve, se lee o se oye, en función de Ja 

mejora personal. Saber dar fundamentos y juicios con c1·iterio formado recta y 

verdaderamente; contrarrestar los mensajes o complementar con lecturas 

adecuadas. 

ll>;\ illlikm. .• p.98 
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El desarrollo de estas u otras actitudes no es suficiente. La mejor ayuda a los 

jóvenes es fomentar su rebeldia ante este tipo de situaciones. Rebeldía, en función 

de los valores verdaderos y permanentes; rebeldia responsable, con aportación de 

soluciones; no en masa, sino personal, hecha de autoexigencia y tenacidad, con 

base en el ejemplo y la palabra oportuna. Supone, por tanto, la adquisición y 

práctica de las vi1tudes. 

"En una sa:it'dad materiafislli, en /¡¡ que se confunde felicidad y placer, y en la que 

se enfre11t1111 vittud y fe/icid11d, la pr:íctica de las vktudes constituye un auténtico 

acto de rebeldú1 educativa. "1"' 

Como situación análoga a Ja crisis del amor, bien cabe incluir en este inciso, otra 

serie de tres actitudes muy relacionadas a la anterior, e igualmente reílejantes dL'I 

ambiente social y familiar actual. Se trata de: la pérdida del sentido del noviazgo; 

los noviazgos prematums; y las relaciones prematrimoniales. No se analizarán n 

fondo, puesto que seria extende1· e incluso rebasar los limites de esta investigación. 

Los términos <novios> o <noviazgo>, han perdido su sentido original. Hoy 

significa ser <sólo amigos>. La primera de las causas, es el valor concedido a la 

falsa autenticidad, a la espontaneidad; una segunda causa, se debe a esa 

característica del joven de hoy, conocida como la falta de compromiso y la huida 

de toda responsabilidad. De hecho, el noviazgo, e incluso In amistad, 

compmmeten; pem ahora también la amistad ha tomado un nuevo giro: recibir 

sin dar, ser independientes, no tener que responder a nada ni a nadie, acabar con 

la relación cuando se quiera y sin motivo ni explicación. 
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Son los frutos de una sociedad permisiva en la que, habiendo perdido la dimensión 

real de lo que es el amor, se pierde igualmente la del novia?.go. Con frecuencia los 

novios no tienen nada que decirse o no se entienden; esto es dificil cuando se es 

egoista y caprichoso,. .. y el ambiente no está favoreciendo lo contrario. 

Cuando en un novia1.go se admiten las relaciones prematrimoniales, o no haya un 

gran nivel de amistad, se puede considerar un noviazgo prematuro. l.o es, porque 

no se ha sabido situar a la atracción física dentro de la totalidad del ser persona; 

cuando no se ha sabido ir por encima de los instintos, cuando no se toma como 

una preparación para el matrimonio. 

Un novia?.go prematuro, es la pretensión de amar antes de tiempo con actitudes 

únicamente de interés, de conveniencia; es sólo amor de pose..(jión y no de entrega, 

de compromiso. Dada la época actual, un novia?.go que comien?.a en la plena 

adolescencia, está predispuesto a ser muy largo; a perder -por la anticipación de 

experiencias fuera de contexto- la ilusión y el entusiasmo inicial. La pérdida de 

ilusión puede explicar por qué este tipo de amores acaba· pocas veces en el 

matrimonio. 

Adole.<eentes y jóvenes deben saber a tiempo que el noviazgo es algo serio, como 

camino al matrimonio que es. Quemar etapas significa, además de la inmadurez 

que le rodea, no afrontar la realidad del amor, ... es, nuevamente, fruto de la falta 

de preparación del joven para encararse con la i-ealidad y dar solución a los 

problemas de su vida. La sociedad está convit1iendo a muchos adolescentes y 

jóvenes en adultos prematuros respecto a su aspecto sexual, pero en cambio no 

favorecen la madurez en el campo afectivo y espiritual del amor. A esto se añade 

la aparición de las corrientes ideológicas actuales, que llan exagerado el papel de 
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los instintos en la vida del hombre, olvidando la condición racional y espiritual de 

éste. Desfiguran la idea conecta de amor y de matrimonio. 

Todo este tipo de situaciones requieren de la familia, de la sociedad y de todo 

educador, una tarea preventiva en la educación del adolescente. No basta 

informar, también es necesario fomentar el autodominio, la práctica de virtudes 

como el pudor y la castidad, el respeto a los del otro sexo; ayudarles a descubrir la 

función del sexo dentro de la realidad global de la persona, esto favorccc1·á que 

lleguen a la juventud sin curiosidades malsanas o culpabilidades injustificadas. 

Sobresale nuevamente la irnpotiancia de la educación de la voluntad, a través de la 

adquisición de hábitos buenos que sean el cimiento de las acciones del joven. 

IV.3.7. El activismo y la velocidad; las modas y la diversión como fin 

El hombre de hoy, tiende a ocupar lodo su tiempo en actividades rentables; casi se 

han suprimido y desvalorado el ocio y la relexión. El problema de ello es que 

ahora no sabe qué hacer con su tiempo libre; no tiene nada en su interior que 

aflore en estos momentos, que dé sentido y oriente su vivir; trata de llenarse de 

<ocupaciones> que, aunque poco importantes, mantienen ocupada su cabeza y 

dormida la conciencia. Quienes no creen en la vida interior, idolatran la acción; 

estos no tienen fuerzas interiores para gozar siquiera del gran esfuc.-zo que sus 

actos conllevan. Este activismo -el de trabajar excesivamente- es propio más bien 

del adulto. 

El activismo del joven, como forma de evasión, consiste en el afán irrefrenable de 

entregarse al depmie para el logro de récords; viajar, incluso a los lugares más 

insólitos o desconocidos; buscar lodo tipo de diversiones, donde descargue su 
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energía; grandes fiestas, bailes prolongados hasta altas horas de la noche; 

consumir alcohol, tabaco -e incluso droga-,. .. en fin ... experimentar todo aquello 

que le hasa sentirse más auténtico, vencedor, valiente, <buen tipo>. 

I.a velocidad es otro de los medíos en los que se refugian los jóvenes para escapar 

de su realidad, para huir de sí mismo y sofocar su vacío existencial. Tratan, con 

ella, de rebasar los límites de su poder, romper las coordenadas del espacio y del 

tiempo. 

Estos jóvenes no corren por tener p1·isa de llegar o de acaba1· algo a lo que se han 

comprometido; tienen prisa de huir de si mismos y de lo que les rodea y, ... corno 

en toda forma de evasión, ... sienten la urgencia de encontrar aquello que nunca 

han conocido y que creen que llenará su sed de significado ante la vida. Busca y 

no encuentra, pero huye del instante presenle que no le agrada, que no le 

satisface ... porque se siente hueco, está hueco. Tienen mucha prisa, porque no 

soportan su aburrimiento. 

¿Y por qué se da todo esto? ... porque '1.os jóvenes de hoy no saben esperar. f.o 

quieren todo aquí y ahora. No saben sitw1r cada cosa en su tiempo. Si queman las 

etapas de un viaje en automóvil es porque queman las etap.1s de la vida."'"' 

La moda es también un aspecto de la vida humana que ha dado un nuevo giro, un 

revés equivocado: actualmente influyen poderosamente en ámbitos más profundos 

de las personas, ... en formas de pensar, de actuar, de sentir, de querer y de juzgar 

a los demás. Los jóvenes -que son los más afectados- han empezado con ello a 
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perder el dominio sobre si; ahora son unos cuantos los que influyen de forma 

decisiva en su vida; es una pérdida de autonomía no descubierta aún por ellos. 

¡Qué paradójico resulta observar que no se dejan influir por ninguna autoridad, 

que son rebeldes auténticos en todos Jos ámbitos menos en éstel. Aquí si dejan que 

sean otros los que decidan por ellos, que les despojen aún más de su poca 

interioridad, que les convietian en seguidores ciegos, sin creencias ni principios 

propios. 

Este problema es set·io, porque afecta directamene al ámbito de los valores: la 

verdad es lo que dice la moda; la belleza, Jo que se lleva puesto; el bien, Jo que se 

hace. El valor y la regla son reemplazados por el número; la minoría es desplazada 

por Jo que dice y hace Ja mayoría. Se ha suprimido el <estilo personal>, Ja 

conjunción maravillosa entre lo que se pone de moda, con el estilo, la forma de 

ser, Jos principios y las circunstancias personales. 

Limitarse a seguir Jos gustos e ideas de cada momento, supone anular la forma 

personal de ser, de vivir y de pensar, ... romper con la capacidad de iniciativa. Es 

huir del mundo interior -principios, convicciones, etc.- para perderse en el 

mundo exterior. 

La moda es una forma más de evasión de la realidad que se manifiesta en los 

jóvenes de hoy; es evadit• el presente a través del cambio constante, que aturde, 

distrae y libera de las inhibiciones y angustias del interior, •.. nublan el sentido del 

existir. El joven <monta> su vida en función de Jo nuevo, de Jo último, de lo 

efímero ... que no tai·dará en desaparecer; esto no le ayuda en el camino de la vida, 

pues ésta se apoya en verdades y principios permanentes de los que él carece; le 
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inhabilita para la pelea diaria, lo desarma ante la batalla constante, ... le aleja de la 

victoria. Los jóvenes sin convicciones, son los que están más indefensos; claro cstü 

que existe un buen número de ellos que tienen algunas -aunque sean pocas- bases 

con las cuales tratan de defenderse. 

El joven de esta época -como en todas-, trata de afirmar su personalidad, de ser 

diferente, de ser el protagonista de su vida. Sin embargo, el ambiente no 

corresponde ahora con estos principios. Nunca como hoy, actúan tan en masa, 

como rebaño ... ; son casi todos iguales: en su forma de hablar, de vestir, de actuar, 

de hablar ... de despersonalizarse. 167 

La diversión es un factor más que el joven ha tomado para evadir su realidad, para 

no encararse con Ja vida, para no sufrir ni pasarla mal: Ja toma como un fin. 

Divertirse es apartarse, desviar nuestra atención hacia algo distinto de lo que 

comúnmente nos tensiona, cambiar de actividad pam buscar la relajación. Todos 

necesitamos divertirnos, puesto que si no, nuestras energías se agolarían 

demasiado rápido; responde a una necesidad natural. La diversión es una actividad 

dentro del ocio, que no significa no hacer nada, sino hacer algo que implique 

menos esfuerzo; algo, que no degrade la dignidad de la persona. 

Actualmente, el joven corre el riesgo de convertir la diversión en un fin en sí 

inisma; cuando ésta no es tomada como un medio, adquiere el carácter de evasión 

o huida de la realidad interior o extel'ior del hombre. Ir -por ejemplo- al cine o 

escuchar todo tipo de música a volumen estridente, es un tipo de refugio en el que 
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buscan encontrar lo que no han obtenido de la vida, desahogar sus frustraciones, 

<llenar> su vacío existencial. 

'1.a diversión como escape es entonces un mecanismo de defensa de una 

personalidad débil o imnadum. "'"~ Se deja de lado la posibilidad de t•eflexionar, de 

contemplat• las verdades más profundas que contiene la naturaleza, el fin del 

hombre, su esencia. Ni siquiera se deja tiempo para evaluar los propios actos en 

orden al fin: qué se quiere, por qué se hace, a dónde se dirize, ... lo que se ama. 

Cuando la diversión se convierte en un escape, despersonaliza, orilla a vivir en la 

superficialidad. Dejan de regir en la vida del hombre, motivos profundos, cambian 

su actitud ante la vida. Se dejan engañar, afirmando que quieren <libernrse>, 

actuar con total espontaneidad, sin normas ni deberes. Esto equivale a evitar lo 

que requiere esfuerzo, sacrificio; ... 1qué contrastante resulta!: esto puede 

significar que, poniendo los términos al revés, el esfuerzo y el sacrificio favorecen 

que el joven se desenvuelva como un ser humano pleno, íntegro, maduro. 

Hay que saber dar ejemplo a los jóvenes de cómo dive11irse; esto, por supuesto, 

desde la infancia: no se aprende de un día para otro. Conversar amistosamente con 

ellos, no pretender imponer ni convencet• con discursos. Las convicciones 

personales se desarrollan bajo un clima de libertad, cariño y comprensión, no con 

prohibiciones ni presiones. 

IV.3.8. Una salida equivocada: las drosas. Crisis de valores 

Actualmente el uso de las drogas es un problema juvenil; las edades en las que se 

ingiere con mayor intensidad, corresponden a la adolescencia, y sobre todo a la 

lf~'I il!hlw! .• p. l 2::S 

184 



juventud. Los motivos son muy variados: su rebeldia y la crisis por Ja que están 

pasando les lleva a no darse cuenta de su gravedad; son los imicos en la sociedad, 

que no están conscientes de que se autodestrnyen poco a poco. Hay también 

factores de tipo social o ambiental que se Jos han facilitado, que ha cambiado el 

orden de los valores, favoreciendo la evasión de Jos jóvenes y convit1iéndose en 

una necesidad. 

Estamos en una sociedad supe11ecnificada, en la que impo11an más Jos resultados 

que las personas; se Je valora según Jo que es capaz de hacer, producir o 

conseguir, ... pero difícilmente por si misma. Es, también, una sociedad masificada, 

en la que la persona ya no se toma en cuenta como ser único, irrepetible y 

original, sino como pai1e de una masa, de un conjunto de personas. Esto fomenta 

que el hombre crezca sin ideales, sin personalidad, sin dignidad. 

Gracias a esta situación los jóvenes se rebelan, buscando una manera de <ser 

distintos>, de no ser iguales a Jos demás, ... y muchos creen lograrlo a través del 

consumo de Ja droga. Se sienten insatisfechos con Jo que ven en la sociedad, no 

están de acuerdo en ser uno más dentro de un ambiente de consumo y confo11, ... y 

caen en otro consumismo peor que es el de Ja droga. 

La desintegración familiar provoca, muchas veces, la adicción de los hijos jóvenes 

a la droga. En otras épocas em la familia Ja que ofrecía a Jos adolescentes, modelos 

y pautas de conducta con los cuales identificai-se; ahora, cuando no los 

encuentran, caen en la angustia y buscan escapar. 

La quiebra de Jos valores ha hecho que la sociedad no se dirija desde el centro de 

Ja persona, sino que se dirige desde fuera del núcleo personal y familiar. La 



mayoría de los problemas actuales, sobre todo del desequilibrio de los jóvenes, es 

debido a la pérdida de valores, al vacío interior que esto senera, a la falta de 

sentido de Ja propia vida. La falta de sentido provoca la carga de evasiones; el 

<viaje> de la drosa les pl'oporciona una especie de trascendencia a otro nivel, de 

la cual sienten necesidad -como todo hombre-, y como una huida de Jo que hace 

sufrir.rn~ 

El alcohol se ha convertido, de isual forma, en un recut·so ante la menor 

contrariedad. Antes de afrontar y dar solución a un problema, de tomar un 

decisión -aunque sea pequeña-, se toma como excusa Ja necesidad de tomar una 

copa. Parece set· que el alcohol proporciona una especie de <valentía> ni hombre, 

y creen encontrar criterios, principios, hábitos, madurez incluso, en unas 

cantidades de alcohol. Nuevamente, c.:imo en los casos que se han ido 

mencionando, el hombre no encuentra ningún soporte en el arcón de su 

interioridad y Jo busca en algo at1ificial. 

El tabaco, aunque muy común en adolescentes, jóvenes,- adultos e incluso 

ancianos, tiene -en principio- su génesis en la búsqueda de liberar tensiones, de 

disminuir Ja ansiedad que las labores diarias provocan. En la actualidad, su 

consumo no responde a un <susto> por el tabaco solamente, sino que se inclina 

más hacia la liberación de tensiones, para tt·anquilizarse, para obtener un dominio 

que se debería losrar desde el interior del hombre, porque se tiene un sentido y se 

sabe Jo que hay que hacer para vivir la vida. No quisiera que esto se tomara como 

una postura extremista, en contra del consumo del tabaco; cada quien sabe 

cuándo lo hace por falta de tranquilidad, por susto o por cierta evasión. Puede 
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existir también, y de hecho se da con bastante fecuencia, un cierto número de 

personas que fumen por gusto <sano>, a! establecer algún tipo de comunicación, 

o por el clima de convivencia. 

Existen igualmente, quienes consumen café en dosis exageradas; ya sea para quitar 

el sueño, para agili7.arse o para disminuir la fatiga. Lo cietio es que las drogas se 

han convertido en <sustancias amistosas> para el hombre; es presentada incluso, 

como una costumbre social agradable entre compañeros y amigos, como una 

forma de liberarse de todos los problemas, de la soledad y el aburrimiento. Hay 

una perfecta <red> de manipulación, que pretende asegurar una porción de 

felicidad a la que tooos tenemos derecho. Es una técnica de engaño a través de 

medias verdades, puesto que no se mencionan las consecuencias y secuelas que 

dejan en el organismo del hombre, ni lo que sucede cuando pasa su efecto: la 

vuelta a la realidad.17° 

Esto es un llamado a los educadores. Debemos preocuparnos por ofrecer auténticas 

respuestas a u na juventud sin valores, necesitada de encontrar·un sentido a la vida 

y a la auténtica felicidad; y una de estas vías -y muy acertada- es la de educar a 

través del propio sufrimiento, que es un verdadero valor, puesto que ayuda al 

hombre a conquistar su fin y a lograr su perfección como hombre que es. Es éste 

un medio que se encuentra dentro del hombre mismo; está contemplado dentro de 

su naturaleza, es ella misma quien le indica el camino a seguir, le proporciona los 

medios que le han de llevar a la conquista de su fin; no debe buscar medios 

artificiales que sólo logran engañarlo. 

170ffi, il!llk.m .• p.132 
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El sufrimiento, además de ser un medio, provee al hombre de principios, valores y 

criterios, que ofrecen el sentido de su vida. Es la pérdida de valores, la que 

obstaculiza el hallazgo del sentido de la vida en las genemciones jóvenes de hoy. 

IV.4. No se puede llegar con las manos vacías. Vacío existencial 

El hombre de hoy no sufre tanto por los problemas que la sociedad le presenta 

misel'ia, violencia, soledad, miedo-, sino por el sentíniicnto de que su ser no tenga 

significado. Es un sentimiento de absurdo, que se hace presente cuando ve que sus 

aspiraciones fallan, que no confieren sentido a su propia existencia, como digna de 

ser vivida. 

En una perspectiva de quietismo, apatía, aburrimiento, desinterés, 

irresponsabilidad, etc ... , asume un papel central la frustración existencial, el vacío 

interior en el que se hunde el hombre cuando ve que su vida 110 tiene significado 

1-ea.J.111 

Frankl analiza dicha situación, partiendo de su experiencia con diversos pacientes, 

y explica que, cuando no hay un significado que suslente la existencia, hace su 

aparición la búsqueda del placer que intente aturdir la conciencia frente al vacío 

que experimenta. Este fenómeno se presenta cada vez más, sobretodo en países 

comunistas -ex-comunistas- y capitalistas en extremo, es deci•', todo aquel sistema 

socio-económico totalitario que fija sus metas en el "bien general" para satisfacer 

en realidad el bien de unos cuántos, que se olvida del árbol para ver el bosque, que 

no distingue, de entre la masa, a ninguno de los seres humanos como únicos e 

m nzorn, r.us~·nk•., QJMi!., p.15;\ 



it't"epetibles, con sus peculiares y especificas características, necesidades y 

derechos. 

Existen también otros motivos que inciden en el sentido vacío y la frustración 

existencial: se trata de la progresiva automatización. Es aho1·a la máquina la que 

sustituye el trabajo del hombre; éste sólo supervisa y controla su funcionamiento; 

el hombre no es -en muchas ocasiones- más que una pieza de mercado que 

colaborn en el proceso de producción de una fabrica; esta sustitución hace que el 

hombre tensa más tiempo lib1·e y aflore su vacío interior; esto, cuando no se logra 

que la vida adquiera un siznificado. 

En el campo social se hace presente el progreso biolózico; los adelantos se dan 

actualmente en el crecimiento de las seneraciones de una etapa evolutiva a otra; 

esto lleva consiso secuelas en el plano educativo y de hiziene mental, a nivel de 

orientación y proyección existencial de la vida.112 

Ahora son pocos los niños que disfrutan plenamente su infancia; hay una 

tendencia a favorecer que se conviertan en <mayores> rápidamente. La 

adolescencia se anticipa, y no por ello termina antes, sino que, por el contrario, se 

alarza hasta los que serian años de juventud. 

La naturaleza tiene un proceso muy sabio: sabe muy bien lo que conviene al 

hombre para su sano desarrollo, y va dotandolo de las disposiciones corporales y 

espirituales adecuadas a su edad. Tarde o temprano, las consecuencias se ven 

reflejadas en el proceso de maduración normal, en la formación de su 

personalidad. 
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El prog1·eso acelerado, impone al hombre una mayo1· rapidez en la actividad; trata 

de ir al paso y sofocar la frustrnción existencial pot' medio del trabajo. El 

significado se ve atropellado poi• la búsqueda de poder. "El hombre 11ctua/ es más 

rico en bienes materiales que espiriltlllles. F./ afó11 de poseer más co.<.w, el 

bienestar, el co11forl, Ita llegado ya a nivel de ido/a/ria.""' 

La velocidad ha acelerado el paso del hombre hacia un futul'O que no existe 

todavía, ésta excede los límites normales que el tiempo va marcando. En el fondo 

el hombre de hoy trata de huir de sí mismo, de una realidad que carece de sentido 

para él. 

Son necesarias las actividades que contribuyan a que el ser humano piense 

despacio, medite y reflexione sobre su vida; pero pam eso se necesita valor para 

enfrentarse con él mismo, con sus verdaderos problemas. 

Las manifestaciones de vacío existencial representan un reto para todo educador. 

Hay que revelar una concepción de la vida impregnada de significado; ayudar a 

que se incremente en el hombre, la capacidad de descubrir el significado que cada 

situación tiene en sí misma; enseñar a saber decidir: pues detrás de una decisión 

<deliberada>, se encuentra el <deber-ser> que anima y presenta posibilidades 

para encontrar un verdadel'O y pl'Ofundo significado a la propia existencia. El 

vacio interior es consecuencia de la falta de valores; sin ellos no es posible 

descubrir el significado de la vida. 

Es necesario también, ayudar a comprender la magnitud del amor. "El hombre 

que vive e11 el amor expelime11ta un crecimiento continuo y annónico." "' En el 

in l'A.!>11U.0,Geni.rdo.,.lllinlllli!., p.113 
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amor el hombre no da algo a ·oh'O,.·sino que propiamente se da, trasciende su 

individualidad y apunta más allá del miedo, del egoísmo, la felicidad, el dolor y la 

esperanza;' 

El amor supera la temporalidad y lleva, por tanto, a que el hombre ubique su 

existencia más allá de las fronteras de lo caduco: h'asciende y se llena de 

satisfacción y significado. 

IY.5. Cuando se quiere, <se puede>. Conocimiento propio y actitud de 

cambio 

De todas las formas de posesión que pueda tener el hombre, In del conocimiento es 

Ja más específicamente humana. Cuánto más se conozca a si mismo, mejor se 

autoposeei·á y, por consecuencia, mejor sera la enh'ega que haga de si mismo, 

111mbo a Ja conquista de su ideal. 

El concepto de si mismo es Ja imagen que cada persona tiene como propia, e 

igualmente la valoración que de ella hace. Esta capacidad evoluciona con el 

tiempo y es un elemento primordial del pmceso de maduración personal. 

Requiere, de igual forma, distanciarse de si, del mismo modo que un paisaje es 

apreciado cuando se está distante de él., cuando se aprecia en su conjunto. 

Obviamente, este proceso implica reflexión; significa meterse en si mismo y ser el 

objeto que se busca comprender; seria éste, un conocimiento directo: que no caiga 

en extremos de sobre o subestimación. Adve1ii1· en el cuerpo y en el alma el 

aguijón de Jos propios defectos y limitaciones, del deseo de sojuzgar a los demás, 

no debería significar un descubrimiento. Es un mal antiguo, confirmado por 

nuestra experiencia. 
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La capacidad de conocerse va unida también al desarrollo de algunas disposiciones 

personales: 

• ape1iura a obtener de los demás información sobre la propia persona, lo que 

se1·ia u na aceptación de ayuda; 

• iniciativa para pedir dicha información; 

• valentía para vencer el miedo a descubrir algún aspecto de la personalidad; 

sinceridad y humildad, para interpretar correctamente los dalos obtenidos y 

voluntad fuetie para saber aprovecharlos y poder madurar. "' 

En definitiva, lo que busca el conocimiento propio, es lograr dar un sentido Ja 

realidad: tanto a la personal, como a la que se encuentra fuera del hombre. 

Las posibilidades que se le presentan a un sujeto, son sólo para él; a él le compete 

realizadas. La irrepetibilidad de su existencia ha de fomentar su responsabilidad, 

por ser el único tiempo posible para realizarlas. 

Actuar significa siempre despreocuparse de si; sólo se puede obrar, cuando se está 

dispuesto a someterse al dolor del destino, porque el futul'O no se tiene a Ja mano. 

"En realidad no existe una frontera clara entre actuar y sufrir. Aquél incluye 

inmediatamente cfsie. Si es verdad, y, con todo, debemos seguir aceptando que 111 

vida de cada hombre es un todo de sentido, es sólo porque lo contrario también es 

verdad, es decir, porque el mismo sufrimiento es también una forma de acción."'• 

Las actitudes son más importantes que los hechos. Los acontecimientos cambian de 

color y de consistencia de acuerdo con las actitudes que se asumen frente a ellos. 

11:,\ ÚC· CA5nUO, Gcra1Jl1 .• .lill:r.n1lli! .• p.J4~i 
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El dolor y la aleg1·ia, as luces y las sombras ... se valoran de modo muy diverso, 

según la mentalidad de cada uno. 

Hay quien se lamentajpor no tener Jo mejor, mientras otros se alegran de haberse 

altm·1·ado lo peor; ha quien ve que las vacaciones se acaban, cuando otros son 

felices porque todavía ¡es queda un tiempo más. 

A veces sólo se oye el 1uido de la vida y no su intima melodía. Sólo se capta el lado 

del~stable, molesto o 1pl'imente, y no se s.1ben detectar los valores positivos que 

enc1e1'l'a. 

¿Por qué ser asi?, ¿poi qué sólo se valora la salud cuando se pierde?, ¿por qué se 

aprecia a fondo la im rtancia del padre o de la madl'e cuando ya no están en esta 

tierra? ... 

No se pueden cambiai los hechos, pero se pueden cambiar las actitudes. Es la 

actitud la que filtra la,., lidad. Sólo hay una manera de vivir con plenitud: asumir 

el pl'esente, aprovechi ndo las experiencias del pasado, caminando hacia el 

futuro.111 

La madurez hace ver d modo diferente las victorias y las de1·1"0tas. Hay quien sabe 

gana!' y sabe perder; car impulso de las caídas, de los errores personales; ver 

todo por el lado posiliv ; luchar: empezar y volver a empe7.ar; ... aprender a amar 

sufriendo y a sufrir ama 1do. 

Conocerse es encontrar. , actuar es poder darse un lugar adecuado y sufrir es la 

alegre consecuencia de 1 dos. 
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CAPITULO V 

DERIVACIÓN PRÁCTICA 

PARA QUE LOS ESLABONES DE LA CADENA E•'TEN rur.1m:s ... PORQUE NO sr. DEBEN ROMPER 

Surge aquí el compmmiso que todos los educadores tenemos: dar respuestas 

educativas a los pl'oblemas planteados. Es el momento <cmcial>-pot· así decirlo

de toda investigación. Y he de adelantarme a realizar la observación de que no es 

fácil hacel'lo, ... tan no es asi que, como algo poco visto en este tipo de tesis -las de 

tipo educativo-, no se ha realizado un diagnóstico de necesidades. Esta situación es 

poco común, ya que generalmente hay que evaluar y medir la dimensión de un 

pmblema dentm de la sociedad en la que éste se desarmlla. 

El presente tema, en sí, es imposible de medit· a través de instmmentos elabomdos; 

se mide ... dentm del alma de cada hombre. 

El tema del sufrimiento, es meramente existencial; responde a las exigencias que 

la vida misma va marcando al hombl'e. Aborda a cada uno de maneras muy 

distintas, e igualmente espera de él respuestas diversas, ... según se esté formado y 

preparado para ello. 

A pesar de que todos tenemos un idéntico fin último, la naturaleza del hombre 

permite seguir numerosos caminos: cada uno el suyo, ... dando lo máximo que hay 

dentro de sí. 

El papel de todo cdu~.ador, es ofrecer esos caminos: rutas por las que unos y otros 

puedan cruzar, con Ja esperanza de llega1· a su fin. Aquí se encuentra el núcleo 

esencial de Ja educación. 
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Se puede enseftar, desde luego, pero sin lograr un verdadero aprendizaje en el 

educando; sin haber logrado aprendizajes educativos, en cuanto que de suyo 

promueven acciones en el que aprende. Estas acciones educativas, se califican de 

formativas, pues, en efecto, la acción propia del que aprende es la foi·mación; 

actuación tal que comporta el desarrollo perfectivo de todas sus potencialidades. 

La educación tiene el propósito de ser una ayuda eficaz para el educando, con la 

intención de que llegue a formular -con claridad y libre determinación- su 

proyecto de vida, consistente en llegar a ser él mismo en su mayor plenitud, en el 

espacio de los parámetros contextuales en que su vida se desenvuelve."' 

El tipo de derivación práctica que ofrece este trabajo de investigación, es aquel 

que hace referencia a las "Implicaciones Pedagógicas", las cuales tienen el objetivo 

principal de establecer formas de acción concretas, que puedan ponerse en 

práctica; éstas se extraen -como es lógico- de las inferencias que surgen de la 

fundamentación teórica del mismo. 

Antes de exponer estas implicaciones, se desglosará una propuesta que surgió 

como fruto de la realización de la investigación acerca del valor educativo que 

tiene el sufrimiento; se trata de la elaboración de una nueva rama dentro de la 

ciencia de la Pedagogía: la Pedagogía del Sufrimiento. Dicha sugerencia no se ha 

mencionado en ninguna de las partes que conforman el cuerpo de la tesis; será -

mas bien- algo que posiblemente alguien más quiera desarrollar como una valiosa 

aportación a la ciencia Pedagógica. Esta propuesta se presentai·á al cierre del 

presente capítulo. 
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Las implicaciones se abren con una panóramica que da validez al cuerpo de la 

tesis, y que da respuesta a su titulo mismo: la afirmación de que el sufrimiento es 

un valor educativo. Se dan aquí tres conceptos que bañaran y seran el eje de unión 

entre cada uno de los puntos de acción que aquí se sugerirán; básicamente son: 

valor, vivencia, y el sufrimiento corno un valor; es por ello que se nombran al 

principio, y separados en dos puntos. Lo que se presenta en letras cursiims, hace 

referencia a conclusiones referentes al sufrimiento, elaboradas en forma personal, 

y que de alguna forma son consecuencia de los dos primeros conceptos. Hago la 

aclaración de que estas nociones, si bien no son propiamente acciones a seguir, si 

son ideas <claves> que dan el sentido a las posteriores actividades educativas que 

se proponen. 
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PROPUESTA 

Como ya se ha mencionado en la introducción del capítulo, se presenta aquí 

-denfl·o de las implicaciones pedagógicas-, una pl'Opuesla que surgió como fruto 

del desarl'Ollo y análisis pl'Ofundo del tema elegido. 

Dicha pl'Opuesta se concreta sólo en un esbozo de lo que denominaría: l'edagosia 

del Sufrimiento. Y digo <esbozo>, porque me limito a fundamenlat· y justificar su 

necesidad y conveniencia, pel'O no lo desarl'Ollo por completo. Hacerlo significaría 

la realización de otro trabajo de tesis, que sobrepasa los limites de ésta. 

Surgió la idea de la pl'Opuesta, por muchas razones: la primera de ellas, puesto 

que hay muy poco -sino es que nada- escrito sobre el tema del sufrimiento en 

materia educativa. Se aborda desde puntos de vista tales como: filosófico, 

teológico, médico y psicológico principalmente. Algunos de estos, sin darse cuenta 

quiz..1, reúnen una serie de afirmaciones o postulados, que son meramente 

educativos. Un ejemplo de ello, es el poder encontrar dentl'O de uno de estos 

textos, frases que aseguran que el sufri.miento contribuye a la consolidación de la 

personalidad del hombre; que le ayuda a madurar; que lo conduce a la conquista 

de su perfección. 

En segundo lugar, puesto que como profesional de la educación, pude ver la clara 

necesidad que existe de ofrecer a todo tipo de individuos, soluciones, consejos, 

maneras de reaccionar ante uno u otl'O tipo de sufrimientos. Quisiera -en muchas 

ocasiones- hacer las veces de <mago> para poder ayudar y comprender a tantas 

personas, que con gritos piden ayuda para saber afl'Ontar su realidad. En fin, ... vi 

la clara necesidad de que los pl'Ofesionales de la educación realicemos actos 
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concl'etos en este campo, para ayuda!' -igual que en todos los ámbitos lo debemos 

hace1·- a encaminar a su destino a tantos y tantos -todos los seres humanos- a la 

consecusión de su fin, aprovechando como gran hermmienta, su sufrimiento. 

Y en último lugar, gracias a la existencia -acuñada en España- de una rama 

similar que es la Pedagogía Hospitalaria. La cercanía y el interés de lo escrito 

acerca de sus avances me llevó a consolidar la propuesta como tal. He de 

mencionar aqui, que fue de esta Bibliografía -algunas veces citada- de la que tomé 

las principales ideas que a continuación expongo. 

La pretensión es hondamente pedagógica: ayudar al que sufre -como se ayuda a 

cualquier otro- a que persista en su autorrealización personal. Esta ayuda debe 

consistir en una acción educativa que potencie la maduración en el sufrimiento, 

impidiendo que éste opere exclusivamente como un proceso que muchas veces 

puede contribuir a la desintegración de la personalidad, 11 través de la cual se va 

modelando la existencia. 

El problema epistemológico es complejo, sobre todo cuando se trata de perfilar o 

innovar una rama dentro de un saber general -la Pedagogía-, que ha estado 

luchando hasta hoy por encontrar su verdadera definición, un status científico y 

una autonomía como ciencia, dentro de un conjunto aún más amplio que es el de 

las ciencias humanas. 

Se puede entender por Pedagogía del Sufrimiento, aquella nueva parte de la 

Pedagogia, cuyo objeto de estudio, investigación y dedicación pueden ser dos tipos 

de educandos: -todos los que, en el quehacer cotidiano, tienen una serie de 

contratiempos, y que tengan interés en saber la utilidad o el sentido de lo que 
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realizan y de lo que Jes hace sufrir; -y aquel que sufre sin encontrar en ello un 

sentido plenificador, con el fin de que continúe progresando en todos los ámbitos 

en los que normalmente se desenvuelve, y muy especialmente en el modo de hacer 

frente a su realidad, en el crecimiento personal, y en la preparación para 

cualquie1· circunstancia venidera. En resumen, Ja Ped11gogia del Sufrimiento va 

dirigida a cualquier tipo de persona, a excepción de aquellos que poseen ya al.gún 

tipo de patología. 

Algunas consecuencias de lo anterior serán: una mayor autonomía personal de los 

educandos; una nueva perspectiva hacia Ja vida, la cual no es tan desconcertante 

como algunos la pueden ver; una atención educativa y personalizada, por cuya 

virtud la persona que sufre no deje de optar por lodo aquello que le conduzca a Sil 

perfección. Esta asistencia, puede ser brindada por el Pedagogo -principalmente-, 

y posiblemente por integrantes de un equipo interdisciplinario: cada uno de ellos 

en el papel que les corresponde. 

Una adecuada atención de los factores antes mencionados, podría ser útil para 

transformar la realidad del sufrimiento, en una experiencia constructiva, en lugar 

de traumática o negativa. 

La nueva función que aquí se exige del Pedagogo, es muy posible que sobrepase 

los límites de su preparación profesional, dada la formación que éste ha recibido. 

Esto significa que habrá de buscar complementar sus estudios a través -quizá- de 

una especialidad en Pedagogfn del Sufrimiento, la cual, es perfectamente 

adaptable a la propuesta que se presenta. Si la propuesta de instrumentar una 

Peángogln del Sufrimiento, puede ser compatible con alguna de las actividades 

extraescolares que realizan los estudiantes de la Licenciatura en Pedagogía, 
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posiblemente habrá de diseñarse un cm•rículum más amplio y específico, para la 

formación de los profesionales en la Pedagogü1 del Sufrimiento, ya que sus 

funciones no coinciden con las del Psicólogo -a pesar de que compa1ian ciertas 

actividades y tareas-, por lo que en ningún caso se limitarán en su formación al 

aprendizaje de la mera aplicación de técnicas de modificación de conducta, dado 

que los requerimientos que estos pmfesionales tienen desbordan, indudablemente, 

este acotado y específico ámbito de actuación. Porque la solicitud por la persona 

en cuanto tal sí que es constitutiva de In Pedagogía, y no meramente accidental 

como puede serlo en la enfermería, medicina o en otras profesiones de ayuda. 

La experiencia que los pmfesionales de la educación -así como de todos los que 

contribuyan en esta tarea- adquirirán, permitirá afirmar con suficiente base, que 

la asistencia educativa a personas que no encuentran el sentido no sólo del sufrir, 

sino del valor del esfuerzo y la autoexigencia personal que la vida misma 

reclama, ... encierra un gran valor formativo, humano y profesional. 

Desde el punto de vista de su formación personal, la responsabilidad que entrai\a 

dicha actividad, el reto que su pone a su capacidad creadora, la exigencia de 

flexibilidad y sensibilidad que conlleva, así como el hecho de convivir con todo 

tipo de sufrimiento -incluso la enfermedad y la muerte-, contribuye 

poderosamente a su desarrollo como personas humanas, abiertas a la vida, 

responsables, genemsas. 

Desde la perspectiva profesional, el contacto con esas realidades educativas en 

situaciones quizá límites, les ayudará a plantearse problemas prácticos que les 

harán comprender mejor el valor de la teoría pedagógica que conocieron en el 

ámbito académico. Conseguirán una retroinformación valiosa entre teoría y 
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pl'áctica, y práctica-teol'ia. Por otro lado, esta experiencia puede ir capacitando 

hacia una posible dedicación profesional a esta grandiosa tarea, cuando la 

sociedad se percate de la necesidad del Pedasoso dentro del ámbito del 

sufrimiento, y ponga los medios para la formalización de sus servicios. 

r:l Pedagogo debe ser consciente -lo afirma García Morente- de que: ''la misión 

que Ja sociedad Je ha conferido y él ha 11ceptado no es la de prrx:urar el cambio del 

mundo, sino Ja de elevar las senemciones ascendentes 11 /;1 posesión de ese mundo 

mismo. Sin duda esta renuncia del docente a ;1ct1wr como refomwdor es w1.1 de 

las más penosos y dolorosas que la virtud de su profesión exigen."'"' 

Un propósit~ de esta nueva rama que está dentro de la Pedagogía, es el de 

argumentar debidamente, con solidez, la finalidad eminentemente educativa que 

tendrán las actividades educativas que en ella se realicen. No perseguir otro fin, 

que el de formar a la persona -de la edad que sea- que se halla carente de sentido 

respecto a su existir, a su sufrimiento. No intermmpir, sino potenciar, el proceso 

formativo del educando es altamente beneficioso para él en· primer término, e 

indirectamente para la evolución positiva de su concepción acerca de su realidad. 

Dado ya un avance de lo que se pretende con esta nueva propuesta dentro del 

campo de la Pedagogía, me dispongo a mostrar dos cuadros gráficos. En el 

primero de ellos me propongo -de alguna manera- <hilvanar> a la Pedagogía del 

Sufrimiento dentro de la ciencia pedagógica, y en concreto, dentro de la Pedagogía 

Diferencial. En el segundo, presento lo que seria la <estructura de la Pedagogía 

del SufrimientC1> como una rama dentro de la ciencia de la Pedagogía. 

179 GONZALez..SlMANCAS. José Luis. POLAINO-LORENTE. Aquilino .. QR.S.it. p.75 
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Estos cuadros no son tomados de algún autor en especifico, puesto que no 

enconll'é en ninguno de los que he revisado, los modelos ideales en los que 

pudiern inse1tarse esta nueva mma. 

• He retomado, para el primero, dos modelos de Pedagozía diferencial: el de 

Víctor García Hoz y el de Jaime Sarrnmona. Mas adelante, mencionaré los 

puntos que retomé de estos autores, y los que considere necesario agregar por 

mi parte. 

Para el segundo cuadro, extraje algunos puntos de la <Estructura de la 

Pedazozía>, efabornda por Lorenzo Luzuriaga, del cual sólo tomé algunas 

bases, para posteriormente elaborar uno propio. 

El fin de los mismos es simplemente, en el primer caso, insertar en fa "Pedagozía 

Diferencial", la l'edugogía del Sufrimíellfo, así como en el segundo, elaborar la 

"estructura de la Pedagogía del Sufrimie11to'; es decit·, una clasificación de los 

elementos que necesita para conformarse. 

En el cuadro 1 señalo con asterisco(º), aquello que no estaba incluido en ninguna 

de las clasificaciones que los dos autores (García Hoz y Sarramona) han 

elaborado, lo cual significa, que son aportacione.< personales que considere 

opo11unas, para la complementación de los mismos. 

Por otro lado, quiero señalar que preferi exponer al final de cada cuadro las 

aclaraciones que al respecto hagan falta, con el fin de facilitar su comprensión. 
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Pedagogí.1 diferencial 

dmbifL1tlcl.:1S 
dilercnc:ias p:r.on:ll,·s 

11'd.1,IJl?\'Í3 inf:mlil 
ll"c~\',1\'in cid ndi.1k'.<IC'enf,• 
f'ub.r:o.r:1:1 cid fi.wen 

crbd ll"l.w1w1ildd;1du/1 .. 1 

fAndrn._r:v,<;ú1J 
lhll{r:l?.r:1í1 th· t.1 3em o/Jd 
(Q.•n.mtc'ÁWi:1) 

COl/Hád.Jd Jhl.-1s1.'Sfa • 

fhf;J.Nr:kl 

""' SukimientQ" 

l Jhln,'{<Win dd clef,cientc 

1t1'·11t.1/ llY!t@""SÍll dd supr-rtlolat"1 

l
lW~V.lfút" 

AdaptllCión ll~'l.Wil dd inadllptadll 
ll'd:J,1foSf¡1 dd .rufri.mk.•1110• 

1tW@.1sUJ per$..l1l:J../iZJJ&J 
fl•rso111úidad A~iu c.s¡xcia/ 

Jhh1gc.13/a del sufrimienf1.1" 
lhllfg(JSJÍI de In Oricnt11ción 
VtX:sciunal" 

familia" flhJJw'S'8fan1iliar 

c.scuc/a" f Jl:ik{~i1 r:sco/8r Jl~og..ía 
ámbito ele..- ku influencias cid 
ambk/1lll/cs sccktlmr f /lt.!Jt.gogüi cumunillUiJI" Sufrimicnlc.>" 

Como se puede observar, es poco lo que se ha señalado como una aportación de 

innovación, a lo que especialistas en el tema han desarrollado. 

Los dos autores presentan, como primera diferenciación, a la persona y al 

ambiente. Concretamente, García Hoz, los nombra como: diferencias subjetivas, y 

diferencias de estímulos; mientras que Sarramona menciona: primeramente la 

dimensión ambiental y, en segundo término, la dimensión personal. Yo he 



cambiado los enunciados, por considerarlos más adecuados, pero se respetan los 

dos ámbitos fundamentales. 

García Hoz menciona, como factores a considerar denh·o de las <diferencias 

subjetivas>, la edad, el sexo y la personalidad, ... de los cuales he querido retomar 

solamente a la personalidad. Sarrnmona incluye, dentro de la <dimensión 

personal>: edad, nivel intelectual y adaptación; de éste he considerado 

conveniente incluir: la edad -con lo que en ella se contiene-, el nivel intelectual 

-que denominé "capacidad mental"-, y adaptación -en los que aumento lo que está 

con asterisco(*)-. 

Dentro del "ámbito de las influencias ambientales", cabe aclarar que: García Hoz 

le denomina <diferencias de estímulos>, mientras que Sarran1ona: <dimensión 

ambiental>. El primer autor incluye a la "educación familiar, institucional y 

ambiental", como contenidos de la <diferencia de estimulas>; de esta 

clasificación, no he querido retomar las ideas que se contienen. El segundo de los 

autores, resalta a la "Pedagogia familiar, a la escolar y a la social", como conceptos 

comprendidos, dentro de la <dimensión ambiental>; como .puede notarse, he 

adaptado dichos términos, con las siguientes variaciones: -incluir antes los 

enunciados: familia, escuela, sociedad y trabajo; -sustituir el término Pedagogia 

social, por el de Pedagogia comunitaria (respondiendo a uno de los ámbitos del 

Pedagogo); y por último, -agregar a la Pedagogia ocupacional, dentro del trabajo. 

A todo lo anterior se le ha incluido -como se puede observar en el cuadro- la 

nueva rama de: la Pedt1gqgía del sufrimiento. 
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Flxlagogin ád 
Sufrimiento 

SL\ro• 
f11ctores bioló.gicvs hcrcncü1s 

desarrollo fí'sico 
salud• 

,•tapa evolutiva• 
factores psicolcÑÜXJS temperamento• 

cará"·tl!r" 
Ontokwí:1• l 

IÚVt.'I de ;Jd:lpl;JCión .. 
dcs.1nvllo psíquico tolcranc,,·ia a la Jhrstración • 

estado c1m>eionnr 
autocstimil'" 

vivi..•ncias• 

factores sociales 

nmbitmfL' familiar 
ambiente 1.'.'>CO/ar 
ambiente comu11ilario 
amb1,wh· Jalx.Jrar 
rclacianes de amistad• 

Afc.•.<W:JfoSú1'" lacció11 
educativa• 

persona• 

l

d1dác/l"cll'" 
organü.oc1ón_• 

onCntnción" 

1 
nnturnleza humana• 
dignidad /IUJ1UJJ1:J • 
fines dt..' la persona• 

¡xrfca·ion11111icnto• 
Tcloo/r:tg/a• facultades humanas• 

educación'" exigencias personales .. 
intencionalidad'" 
pcnnnncncin • 

socicd!u:r 1 bien común tcrnpornr 

En realidad, la estructura de la Pedagcsia realizada por Luzuriaga, es muy poco 

afín al cuadl'O que se acaba de observar. Al estudiarlo con detenimiento, obse1vé y 
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retomé sólo los trl's grandes ámbitos de división, y gran parte de lo que inse11é 

dentro de la Ontología. Los tres rubros que menciona Luzuriaga, los denomina: 

Pedagogía descriptiva, Pedagogía normativa y Pedagogía tecnolózíca. 

Profundizando en ello, me dí cuenta de que en realidad hacía referencia al plano 

del ser, en la descriptiva; al del deber-ser, con la normativa; y al del hacer, con la 

tecnológica. Descubierto el significado, decidí sustituirlos por: Ontología, 

Mesología y Teleología. El orden de estos tres planos, se debe a la facilidad de 

comp1-ensión que se puede oblene1·, si se parte del ser, que es el sujeto en su 

dimensión bio-psico-social. Para los profesionales de la educació11, por su misma 

formación, puede resultarles poco familiar el hecho de coloca1· en un primer lugar 

al campo ontolózico; mas a pesar de ello, lo he puesto así, por la facilidad de 

comprensión que puedan tener todos aquellos que forman pa11e de otras ciencias 

o profesiones. Con ello no pretendo <inve11ir> el orden que debe prevalecer 

dentro de los campos epistemolózicos de la Pedagogía, en el que se coloca a la 

Teleología en un plano superior·, sino simplificar su compr-ensión para quienes 

quieran aprovechar esta clasificación. 

Igualmente se seiiala con asterisco("), lo que fue una aportación personal. 

Dentro de la Mesología, el autor menciona: acción educativa, métodos de la 

educación, organización de la educación e instituciones de educación; estos se 

subdividen en una ser·ie de conceptos que no juzgué conveniente mencionar. 

He querido agregar, dentro de la acción educativa -que es el medio-, a la 

didáctica, la organización y la ol'ientación, por ser· los principales medios que el 

Pedagogo posee para educar; de estos tres campos epislemolózicos, surgen las 

innumerables acciones educativas que puede llevar a cabo para lograr el fin. 
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junta a la Pedagogía normativa, se incluyen los ideales de la educación, los fines y 

la estructura de la educación. Esto no aparece en el cuadro 2, puesto que, en su 

lugar, he colocado lo que se convierte en Jos fines de la Pcdagosía del Sufninie11/o, 

los cuales se dividen en: persona, educación y sociedad. Dentro de estos tres 

conceptos, se encuentran mencionados las nociones que cada u no de estos debe 

tomar en cuenta para la consecución del fin del hombre y de la sociedad. 

La Ped;Jgogía del Sufrimiento debe ser cualquier cosa menos un saber sin 

pensamiento, es decir, un mero inventario de fórmulas y recetas que 

mecánicamente y sin ninguna evidencia empírica se administran a los educandos 

por igual. Estos pedagogos han de ser personas que cultiven el atie de la 

creatividad, profesionales, actualizados en el campo, y de exigencia atemperada. 

Este tipo de <tareas educativas> que se pueden emprender, denotan a lo vivo 

cómo los odgencs de muchas de las valiosas empresas pedagógicas las provoca 

una necesidad humana que se nos hace presente en un momento preciso y de la 

que nos hacemos de pronto conscientes, si hay en nosotros una disposición radical 

de ayuda bien entendida a la persona, a cualquier persona. Y también -y no 

menos importante- cómo la iniciativa profesional, cuando una Universidad, 

Institución o grupo de sujetos interesados, no la impiden sino que la apoyan y 

estimulan, puede ser vehículo de innovación. 
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Acabada la exposición de la propuesta, se da ahora paso a la presentación de las 

Implicaciones Pedagógicas, con la <unión de conceptos> que se mencionó en la 

introducción al capitulo. Hago aquí la aclaración, de que las tres primeras 

implicaciones, abren con una breve justificación y luego proceden a la acción; a 

patiir de la cua1ia, se mencionarán exclusivamente acciones posibles a 

emprender. La razón de esto, se debe a que el contenido de las primeras, requiere 

de una bt-eve anticipación a la acción. 

• El hombre busca encontrar siempre un significado a todo lo que hace, un 

sentido. Encontrar en las cosas su sentido, es encontrar en ellas una perfección, 

es decir, un valor. Mientms el valor no se descubra, no podrá ser apetecido ni 

sentido, ni siquiera entendido. Sin embargo, el ser humano necesita encontrar 

valores, porque son las fuentes del perfeccionamiento humano; no pueda haber 

perfeccionamiento sin adquisición de valores. Son realidades existentes en si 

mismas, independientemente de que el hombre las capte o no. 

• La adquisición de un valor se realiza a través de vivencias; en la vivencia se 

apodern el hombre de la significación que hay en los seres, puesto que lo hace 

propio, lo vive. Esto es importante: no ayuda tanto lo que se dice o lo que es 

teoría, como lo que se experimenta; la vivencia cala hondo, porque ha formado 

pa11e del vivir, de la existencia. 
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Esto mismo pasa con el sufrimiento. Es als<> que el hombre vive; no lo ve 

como algo ajeno, lo sien/e y responde de alguna mm1eni ante él l' al 

vivenciarlo, puede c,1ptar su significado, su sen/ido. 

Si el suftimienlo es una 1·ivencü1 que puede ayudar¡¡/ hombn: a alcanzar 

su perfecciona1niento, entonces el sufritnienlo e . .,~ un iwlor. Un valor con un 

pleno senlido y significado: fonn.1r !11 persom1lid:1d de un hombre, favorecer 

su 1nadurez. 

Implicaciones Pedagógicas hacia el joven 

l. El joven para responder ante la vida debe abrirse a los valores, permitir su 

entrada en lo interior de su ser. 

Es indispensable que esos valores los palpe en realidades humanas conocidas 

por él -corno puede ser el sufrimiento, o el afrontar su realidad-. 

Esta ayuda, que puede ser brindada por el educador, debe, contemplar que el 

hombre -y sobre todo el joven- necesita ver encarnados los valores. Para exigir 

una conducta, es importante aclarar que implica una autoexigencia. El joven 

capla rápidamente los valores que hay encamados en otro sujeto, le mueve a 

imitado. El educador debe encarnarlos de igual forma. 

Una de las posibles acciones educativas para ello, puede ser el conocimiento de 

la vida de auténticos héroes, de algunos de aquellos hombres y mujeres que son 

la gloria de la humanidad; la lectura ha hecho a muchos, santos. 

2. Todo proceso educativo necesita de las virtudes para lograr su fin; ya se ha 

comentado antes, la importancia de éstas dentro de la formación del homb1·e. 
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Mas dentro de Ja dinámica del sufrimiento, debe hacei·se énfasis en la 

importancia de Ja vitiud de Ja fmialeza, como excelente canal para la 

formación y consolidación de Ja personalidad. El que es fueiie, adquiere Ja 

capacidad de saber afrontar el destino con gallardía. 

Unida a Ja ejercitación de las vitiudes, y a la aceptación serena de Ja realid11d, 

está la alegria; Csta surge como consecuencia de hacer las cosas bien: con la 

mejor intención, con el máximo esfuerzo, tomando a Ja vida de frente. 

Lo anterior puede parecer paradójico: cuesta mucho entender que el 

sufrimiento conlleve a Ja alegría. Pero no es éste el que en si mismo Ja genera, 

sino Ja actitud integra de disposición y entrega hacia Jo que Ja vida nos ofrece. 

Cuando se toma al sufrimiento como un aliado que nos conducirá a la 

conquista de nue.<tro perfeccionamiento, del fin que en nuestrn naturaleza se 

ha impuesto, surge la consecuente alegría de haber correspondido. 

La formación que debe dar la familia, debe hacer hincapié en In adquisición de 

vitiudes, que empujen al joven a relacionar su obrar con Jos valores que dan 

sentido a su vida. De.<cubren el sentido de Ja virtud, cuando observan que sus 

padres y educadores las han hecho vida. 

3. Las vivencias, al igual que el sufrimiento, requieren tiempo para su brote y 

desarrollo en Ja vida interior de un hombre. Cada vivencia, y sobre todo la 

secuencia de ellas, van acumulando Ja fue1'7.a que después brota como madurez 

humana. Se convierte el sufrimiento en un centro de condensación de valores, 

centro de eneisias de valor, lo cual Je hace digno de ser amado y respetado, de 

afrontado con valentía. 
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La l'eali7.ació11 de actos -uno tl'ás otro- de aceptación y compromiso co11 la 

realidad, a pesa!' de las contl'ariedades, le lleval'á al joven a adquiril' un zran 

valor humano., Las actitudes formativas convierten a su sufrimiento en un 

valot'. 

La prepat'ación pal'a la vida más adecuada que puede bl'indársele al educando, 

es a tl'avés de actos, de hábitos, de vivencias. Afrontal'lo con su l'ealidad 110 sólo 

a través del diálogo y la amistad, si110 por medio de actos que el mismo tiene 

que ir t'ealizando a pesa!' de que al principio el camino sea muy cuesta 

arriba. 180 

4. Otra de las acciones educativas consiste en conducir al joven a encontrarse y 

estar consizo mismo; encaminarle hacia el conocimiento propio, que es el 
r 

pri1\cipio de todo cambio, en los siguientes aspectos: 

- Aptitudes, capacidades y habilidades personales. 

- Intereses, prefet'encias, motivos radicales e ideales pl'Opios. 

- Tempel'amento, carácter y tipo de personalidad. 

~ Principios, criterios y conducta moraJ.m 

Este conocimiento engrandecerá el espacio de su intimid11d y le permitirá 

poseerse, pauta que favorecerá el encauzamiento de sus vivencias en función 

de motivos personales, humanos y trascendentes, sin apariencias que falseen el 

pl'Opioser. 

Ya no se considerará víctima de Jo cotidiano ni se perderá ante lo que el 

mundo le pide. Será sensible a su existencia en cuanto las cl'isis lo enfrenten 

uu1 tl!. GOMEZ PEREZ. Raíacl., Familias a lodo dar., p.125·135 
IKI !:kCASTILLO. Gcrardo. ~ .• p.142 
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con él, aumentando el valor de la vida interior sobre la exterior, y detectará las 

aspiraciones más profundas de su ser. 

Deberá afrontar al debe1·-ser con autoexigencia y lucha personal continua, 

para unirlo al plano del ser y lograr una unidad de vida; esto, eliminando la 

disipación manifestada en el activismo, la indolencia y la pasividad. 

5. Para lograr la ase11ividad en la formación del joven, el educador ha de tener 

siempre presentes las diferencias que existen entre cada uno de ellos: las 

individuales, y las que la vida misma les ha marcado; conforme a ello, ha de 

saber buscar las acciones educativas que cada caso implican. 

6. Enseñarle a acostumbrarse a elevar la razón por encima de los sentidos, el 

sabe1· sobre la experiencia, la lógica de modo superior a la i111ng111ación, la 

inteligencia y la voluntad sobre los sentimientos. 1:11 otras palabnis, 

contravalorar lo intelectual y l'Rcional sobre lo no intelectual. material, finito y 

efime1·0 de cada ser en el mundo: trascenderlos. 

7. h· eliminando la actitud hedonista como único fruto de la diversión, del 

activismo, de la indiferencia y evasión. 

Llevarle a descubrir que un objetivo será más valioso, si se muestra como un 

instrumento para log1·ar algo mayor y mejor, sin quedarse en el resultado frio y 

calculador, sin su valor. F.sto le hará vivir de una manera cohe1·ente, sin dejarse 

llevar por la vida sin más, con tópicos de libel'acion falsa; con acciones 

caprichosas e instintivas que lo hacen prisionero del mundo, sin cambio y sin 

libe11ad. 
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S. Dos het•rnmientas fundamentales que el educador ha de aprovechar en la 

educación del joven, son el diálcso y la compailia. Éstas ayudarán al joven a no 

senfüse solo en el camino; a poner todo su esfuerzo para no claudicar ante la 

complejidad de las dificultades que se le presenten, logrnndo aceptar y superar 

su sufrimiento. La compañia y amistad llevan en muchas ocasiones a no querer 

defraudar al amigo, a cumplit• con la palabra, a sentirse jugadores de una 

misma competencia. 

Su papel consiste en bl'indar una ayuda; en procurar que el joven mantenga 

una actitud de esfuet'ZO, de constante lucha y optimismo, con el objeto de que 

la edad adnlta le reciba preparado. 

9. Evitar que se rinda, abandonando la tarea de dar lo mejor de sí en cada 

momento de su vida. 

El educador debe poner al alcance, todas las posibles acciones educativas que el 

joven requiera; cuando esto se da, de la entrega surge el compromiso de llevar 

a cabo una tarea que los dos han de emprender con cariño pero con mucha 

exigencia. 

1 O.Encaminar al joven a crear proyectos en su vida que le lleven a elegit', a toma1· 

decisiones y a que apotie soluciones con iniciativa personal; esto le llevará a no 

buscar la evasión ante la vida y el sufrimiento; a no limitarse a pasar el tiempo, 

sino a gobernar y actuar en función del tiempo, como ser capaz de servirse del 

mundo para el lcsro de su proyecto de vida: con entrega, servicio y 

abnegación. 



11.Ayudarle a confirmar sus ideales, el modelo que piensa seguil' y el camino que 

recorl'erá para alcanzarlos; sin perder el l'umbo y el sentido de su vida, el cual 

establecerá su modo de vivir y de jerarquiza1· los valores. 

Si no pone un esfuerzo serio y perscvernnte por vivir desde dentro, en vez dL' 

desde fuera, el joven dejará de vivir en función de valores y, en consecuencia, 

se emJXJbrcce su existencia, se dcsJX!rsonaliza. 1112 

12.*Viktor Frankl, considera que el crecimiento de un joven debe centrarse en tres 

valores principalmente: el trabajo, el amor y el sufrimiento. 

• El trabajo, como Ja mejor respuesta hacia Ja vida recibida; cuid;111do las cos¡¡s 

pc-queñas p:ira ¡¡crecentar !ns virtudes humanas, como C'/ orden, la 

/11bon"c,sitf;1d, fa ct:mst1111cü1, /¡¡ p:1cie11c.:i:J, etc. 

El amor, como significado de la vida; como h1 11uixiJ11¡¡ c11co1nie11da dd 

hombre. Amar, siendo fuertes, con capnckú1d de entreg;i; .'"1bie11do renunciar a 

los rnprichos y egoísmos; sacdfic;1rse por/,, que se ama .... Hechos de los cuales 

emmwr.111 una felicidad y alegría permanentes. 

• El sufrimiento, aceptándolo libremente y con alegria, como el máximo sentido 

de su vida. Asumiendo el dolor, el /Jotnbre obtiene n11ev11 fuer?.ll p:1r;1 c.•nti-entar 

otr;is situaciones de la vid1l; crece cm madurez, logrando su libe1tad interior, 

poniendo esfuerzo, fuerza de dnit110 y autodon11i1io,... acrecent:mdo su 

carácter. 

Por sufrimiento se debe entender, sólo 11110 vivencia accidental. Sólo ns/ 

adquirird un verdadero sentido, que es el de ser un medk> que conduce -con el 

-----·-----
182 lli.jbidcm .. p.•Jo 
• En cs1a implicación se ha insertado la opinión del autor como una bm·c Justificación. Lo escrito en lcira curlim. 
son Lis aportnc1oncs a las acciones educativas que se pueden emprender. 
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11senlimienlo de/ hombre- a 111 co11c¡11isla de su fin. 1.1 dolor y el suliimienlo no 

han de ser lomados 11u11ca como fines; se1ia ir en co111ni de 111 1111lun1/ew 

lt11ma11a, además de que se convierten en 11n11 prof1111d11 e inconso/¡¡ble 

frus/ración, ••. porque dilici/111e111e consigue su perfección. 

Dirigido por la inteligencia, el hombre -incluido el joven- deberá tomar los tres. 

aspectos anteriores como herramientas, adquiriendo el sabe1· como ayuda para el 

sufrir. 

13.La mejor forma pam logmr que los jóvenes se <formen> con las dificultades 

que causan sufrimiento, es fomentándoles su rebeldia de frente a cada 

situación; encarando los frutos de la vi11ud y la felicidad, contra los del placer 

y el matedalismo que alteran el orden de los valores; llamando verdad a lo que 

se dice, belleza a lo que se lleva y bien a lo que se hace, sin impo11ar su 

relación con el orden moral. Suplen el valor con el hecho. 

14.AI mismo nivel que se le otorga una gran trascendencia a las vivencias, dentro 

de la acción educativa que se ofrece, la educación de la voluntad resulta más 

trascendente airn. Es, como se argumentó en el capitulo de la juventud, el arma 

principal que cualquier joven puede poseer en el camino de la vida. 

Sin ésta, los pl'Íncipios, las verdades e incluso las intenciones, permanecen en el 

aire. 

Se puede afirmar que, para que un joven -o cualquier hombre- afronte la vida 

con soltura, con gozo, disfrutando de ella ... , necesita tener formada la 

voluntad. Una voluntad fue1ie, sostendrá al hombre contra cualquier viento; le 
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facilitat'á ele.gil' Jos caminos adecuados, actual' de la mejor manera, buscar 

soluciones a los problemas de todos los días. 

La voluntad se fol'talecerá ejerciéndola con actos libres, no impuestos; 

supernndo las dificultades con esfuerzo. Hacer las cosas cada vez mejor es 

costoso, pero hace al hombre -valga la redundancia- más hombre, le 

engrandece. Depende de los educadores, dar motivos valiosos que convenza11 al 

joven de que vale la pena esforza1·se; además, si el joven no quiere hacerlo, no 

habt'á poder humano que le haga re.1ccio11al'. Este es el principio de todo 

cambio: quere1· hacerlo. 

15.Hay que evitar que les importen mas los resultados del actuar, que las personas 

mismas, ya que éstas quedarían reducidas a un mero factm· de producción. 

16.Para que el sufrimiento provoque en el joven una actitud educativa, es 

necesaria su disposición personal hacia un caminar en pendientes en ocasiones 

muy pronunciadas; sin su voluntad, no recaerá el sentido de crecimiento en 

cada vivencia o apre11dizaje. 

Por el contrario, cuando lo acepte libremente, el joven pondrá en segundo 

plano Jos aspectos secundarios de la vida, y se ce11trará en motivos mas 

profundos que surgen como consecuencia de su encuen!t'O con Ja verdad. 

17.Para inducil' al joven a una vida adulta, madura, con sufrimiento, se debe 

elimina!' la yuxtaposición que se da actualmente entre los valol'es pragmáticos 

y utilitarios de la sociedad contra los personales: ávidos de criterios objetivos y 

con sentido, que le permitan madura!' ajustando su vida al auténtico fin: 

eliminando la insegul'idad e inmadurez que les surgió en la adolescencia; 
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también fortaleciendo los principios morales que afloran de la ley natural, y 

que deben encontrarse de modo natural en la familia y en el ambiente social; 

dichos principios son opuestos a Ja pasividad, el ezoismo y el materialismo, 

crecientes en nuestm sociedad actual. 

Los jóvenes necesitan vislumbrar que Ja felicidad no se encuentra en lo fugaz 

ni en el placer sensible, sino en el amor como fundamento de la felicidad, ... 

cuando se sufre amando motivos más elevados. 

18.Preparar al joven en Ja vida de lucha y conflicto, en la que vaya solucionando 

contrariedades de dificultad sradual sin temo1· a la frustmción; por el 

contrario, dtbe asimilarlos como riqueza vivencia: o experiencias. Esto Je 

servfrá para aprende1· a vivir, descubriendo los problemas que presenta la vida 

y encontrando soluciones a los mismos. 

Ellos saben que la solución a sus problemas depende más de ellos, que de sus 

padres, profesores o amigos. Están en condiciones de razona1·, de realizar 

hipótesis para cada problema y de reflexionar ante las cosas que suceden, por 

tanto pueden -quizá al principio con mucha ayuda, y después 

independientemente- Jlezar a una solución óptima. 

19. Ante cualquie1· dificultad, por grande o pequetia que ésta sea, es conveniente 

dejar que la viva, que la vivencíe; él debe tener tiempo para ordenar sus 

pensamientos y organizarlos conforme a su sistema de vida, interactuando su 

experiencia, sus ide.ales y convicciones. 

Lo anterior otorgará un valor al suceso, podrá interiorizarlo y convetiil'lo en 

motivo de su actuar: en su significado; se entenderá y comprenderá a los 

demás; sn naturaleza se enriquecera llevándole a mejorar como persona. 
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Cuando no le da valor a sus vivencias y a su actuat', cuando les da una 

impmtancia equivocada -contraria a los valores-, puede caer en un vacío 

existencial. 
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CONCLUSIONES 

l. El panomma que ofrece el estudio del sufrimiento, se debe apreciar desde un 

mirador excepcional: el concepto de persona, con todo lo que esto significa. 

Su gl'andeza, su dignidad, el conocimiento de su fin, su composición como ser 

bio-psico-social,... todo aquello que haga entender a su naturaleza, se debe 

analizar a fondo en un tema existencial como lo son el dolor y el sufrimiento. 

Cuánto más, si se afirma que estos, al ser educativos, pueden llevar al hombre a 

su fin último. 

2. Existe una diferencia de fondo entre los conceptos de dolor y sufrimiento. 

El dolor, es un signo; se considera aquí como un estado, que como tal, es pasajero. 

El sufrimiento es la manifestación del dolor, una realidad que penetra en Jo más 

hondo del alma de la persona: <sufrir pasa, haber sufrido no pasa jamás >. Deja 

invariablemente una huella en él; es una impronta, que necesariamente busca una 

respuesta de parte del hombre, y ésta sólo puede darse de dos formas: positiva, 

cuando el hombre decide aprovecharlo para su crecimiento. Negativa, cuando le 

lleva a la frustración existencial. 

3. Dolor y wfrimiento son realidades que atarien a todos lo hombres; pero en cada 

uno de ellos penetra de forma distinta, según a su individualidad le convenza. 

El hecho de que forzosamente el sufrir se haga presente en cada sujeto de forma 

necesaria, ayudándole incluso a madurar y a perfeccionarse, ... no significa que 

por ello el hombre lo desee, ni se complazca en él; esto lo convertiría en 

masoquista, además de que no actuaría correctamente. 
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Esto hace que el sufrimiento se deba ubicat", dentro. de la vida del hombre, más 

nunca se cm1ve11irá en un fin, el cual tenga que alcanzarse. 

4. Dentro de los campos epistemológicos de la pedagogía, el sufrimiento se inse11a 

de la siguiente manera: 

'9 PLANO TELEOLOGICO: Educación, su perfeccionamiento 

1' (debet·-ser) (madurez-personalidad) 

1' PLANO MESOLÓGICO: Sufrimiento 

"' "' 
(hacer) (Su realidad) 

~ PLANO ONTOLÓGICO: Hombre 

(ser) (joven) 

En educación, el plano ontológico actúa en función del teleológico, es decir, se 

asienta el ser en el deber-ser; posteriormente, de uno y otro, se pasa y se vuelve a 

los medios que se han de utilizar para lograrlo. 

Pot• consecuencia, en esta investigación se toma al sufrimiento como un medio que 

el hombre tiene para la conquista de su meta: la perfección. 

5. Dependiendo del tipo y magnitud del sufrimiento que pueda tratarse, éste 

introduce variaciones dentro de la personalidad del sujeto, modulando el modo 

psicológico de responder ante los acontecimientos. 
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Mas a pesa1· de ello, la naturaleza del hombre reúne todas las características 

necesarias para que, en pro de su auto1Tealización, lo convic1ia en una profunda y 

personalísima experiencia vital, llena de significado. El sufrimiento puede 

modificar su proyecto biográfico, a la vez que altera su modo objetivo y subjetivo 

de estar en el mundo. Construye una melodía existencial muy propia, bañada y 

modelada por la experiencia del sufrimiento. 

6. La educación es la ayuda más poderosa para alcanzar el fin. Pero el fin máximo 

de ésta -dentro del sufrimiento- se1·á la capacitación de las potencias humanas, 

hasta el grado de perfección necesaria para que la felicidad sea alcanzada por 

cada hombre. Le preparará parn la felicidad, a través de la plena identificación 

con su realidad; ... Sólo puede ser feliz, siendolo en algún grado. 

El pedagogo, como agente especialista del proceso educativo, deberá sugerir y 

llevar a cabo las acciones educativas pertinentes para llevar al educando al 

encuentro con su felicidad. 

7. El conocimiento y la adquisición de vitiudes, puestas en práctica, conducen 

necesariamente al hombre a actuar conforme a las exigencias de su naturaleza, y 

a responder más acertadamente a los vaivenes que la vida le presenta. 

Principalmente, son el camino que le conducirá, sin desvíos, a la consecución de 

su fin. 

8. Dentro de la dinámica del sufrimiento, las vi1tudes son el puntal que garantiza 

la mejor disposición que el hombre puede tener para identificarse con su 
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existencia. Son la mejor preparación para responder a lo que la vida pueda 

proponet·le. 

La fotialeza es considerada como la viiiud más indispensable para dar respuesta al 

dolor y al sufrimiento, mediante los actos de resistir y acometer. 

9. Todo hombre busca encontrar un significado a las cosas. Encoutrar en estas 

realidades su sentido, es hallar en ellas un valor: justifica su existencia. 

Los valores, que son perfecciones de la realidad, son las fuentes del 

perfeccionamiento del hombre. Cuando se descubre que el sufrimiento es un 

medio de perfeccionamiento, se deduce que es un valor. Pol' ello, el sufrimiento es 

un v.-:tlm· educativo. 

1 O. Al joven de fines del sislo XX le faltan hen·arnientas para resolver problemas: 

es el ambiente quien no se las ha proporcionado. Sufre buscando una vida que 

carezca de dificultades: un mundo inexistente. Trata por consecuencia, de actuar 

evadiéndose a través de distintos medios. 

Esto le produce un vacío existencial que trata de isnorar, distrayéndose con 

estímulos constantes que aturdan y debiliten su voz interior. 

11. Sólo aceptando su situación de indisencia y abriéndose a la vida, podrá 

encontrar soluciones ace1iadas que alivien su inmadurez. Necesita encontrar 

motivos valiosos que den sentido a su vivir y a su actuar; desarrollar actitudes 

positivas y adquirir virtudes; requiere sobre todo, dejarse ayudar: aceptar por 

medio del diiílogo y In comunicación, un proceso de orientación educativa. Debe 

entender que otro camino será equivocado. 
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12. Encontrando el sentido a su vida y a su sufrimiento, el joven pasará a un 

estado mayor de madurez. Ha decidido , en el momento en que se deja ayudat· y 

-actúa en consecuencia, levantar el ancla que frenaba el desarrollo de su 

personalidad, de su cal'ácter, dentro del ambiente que le rodea. Descubrirá 

entonces, lo que significa <sentirse capaz de echal'se en marcha, y se resolverá a 

poner en obra su hallazgo. 

En ese momento se desarrollará en su proceso de maduración y en lo hondo de su 

pet'SOnalidad, lo que se conoce como "la estabilidad interior de la persona". 

Estabilidad que no quiet·e decir rigidez, sino congruencia entre pensamiento vivo, 

sentimiento y voluntad, con el propio fondo espiritual. 

13. Cuando el sufrimiento y los avatares de una existencia que se ha vivido 

plenamente, han perfeccionado al hombre -en este caso al joven-, es justo a partir 

de entonces, cuando se manifestará el verdadero hombre y la verdadera mujer: su 

personalidad masculina o femenina, fuertemente esculpida, sobre la que habrá de 

apoyarse la vida. Porque ya no se obedecen los impulsos ciegamente, ni se deja 

libre cut·so a los acontecimientos, sino que se profundiza en lo que vale la pena y 

perdura. 

14.EI hombre anhela vivencias, las cuales forman parte de momentos estelares en 

su vida. Las vivencias dejan unas huellas que permiten apreciar los valores. Son 

realidades que pueden preparar para la perfección, a través de la adquisición de 

una serie de valores que deberán ordenarse de acuerdo a los fines de la naturaleza 

del hombre. 



Estas experi~ncias son un instrumento valiosísimo para la educación en 

sufrimiento. 

15. La experiencia educativa habida hasta el momento, permite afirmar que se 

requiere una herramienta científica y humana, para la mejor conducción de las 

personas que sufren más intensamente, hacia la búsqueda de su perfección. 

Se presenta -para ello- la propuesta de la inse1iación de una nueva rama de la 

pedagogia: "La Pedagogía del Sufrimiento". Dicha rama, debera eje1·cer su función 

inse1iándosc en las profundidades humanas como un auténtico servicio, en el que 

predomina la solicitud no sólo por la eliminación del sufrimiento de una persona 

doliente, sino por su persona total, por su vida personal como proyecto, de cuya 

solicitud puede surgir la atención a ese hombre que necesita sentirse fueiie para 

retomar su vida con renovada ilusión. 

16. Se llega, con esta propuesta, a una conclusión clara: Se extiende hacia 

nosotros -los profesionales de la educación- el compromiso de la realización de 

un amplio campo de estudios sistemáticos de carácter científico pedagógico, que 

abarquen la totalidad de este tema y vayamos precisando muchos aspectos acerca 

de las soluciones prácticas a las que se deben llegar para se1vir a los seres 

humanos, dentro del mundo del sufrimiento. 
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